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l. ESTUDIOS Y PERSPECTIVAS 


La dirección de la educación 

general básica a nivel de centro 


El Proyecto de Ley General de &iucación, 
que actualmente se está discutiendo en las Cor­
tes, en su artículo 11, punto 4 (ya aprobado), 
incluye entre los aspectos a tener en cuenta 
para valorar el rendimiento de un centro edu­
cativo la formación y experiencia del equipo 
directivo (*). Pues bien, sin entrar en detalles, 
porque es pronto todavía, de cómo vendrán a 
ponderarse cada una de las dos facetas que se 
citan, formación y experiencia de dicho equipo 
directivo, y entendiendo que la referencia es 
válida para todos los centros docentes que la 
Ley establece, ello nos da ocasión para refle­
xionar sobre la estruchlra y funcionalismo que 
en un centro de educación general básica pue­
da adoptar el equipo directivo del mismo. Má­
xime si consideramos que la dirección de es­
cuelas, desde que ésta existe oficialmente, sobre 
todo en lo relativo a instituciones estatales, se 
venía desempeñando más bien de forma mono­
crática que compartida, aunque desde los an­

(*) "La valoración del rendimiento de los centros se 
hará, fundamentalmente, en función de: el rendimiento 
promedio del alumnado en su vida académica y profe­
sional; la titulación académica del profesorado; la rela­
ción numérica alumno-profesor; la disponibilidad y uti­
lización de medios y métodos modernos de enseilanzas; 
las instalaciones y actividades docentes, culturales y de­
portivas; el número e importancia de las materias facul­
tativas; los servicios de orientación pedagógica y profe­
sional y la formación y experiencia del equipo directivo 
del centro, así como las relaciones de éste con las fami­
lias de los alumnos y con la comunidad en que está si­
tuado." (Tomado de la prms11 diari11.} 

P~r AMBROSIO J. PUI.PILLO RUIZ 

St'icretarlo del C R D. O. D. E. P. 


tecedentes legales más remotos sobre escuelas 
organizadas o plurales (Reglamento de Escue­
las Graduadas de 1918) hasta los más inme­
diatos (Reglamento de Escuelas de 1967) se 
hallen instituidos la junta de- la graduada o el 
consejo escolar, respectivamente. 

Y no hablemos de escuelas de un solo maes­
tro, escuelas graduadjis incompletas o peque­
ñas agrupaciones escolares, de las que ya no 
van quedando nada más que vestigios, por­
que la comarcalización y el transporte escolar 
las harán desaparecer, y en las que práctica­
mente la dirección no existía o si la había era 
un débil reflejo de las llamadas graduadas 
o grupos escolares. En las primeras, el maes­
tro único se limitaba a seguir las orientacio­
nes y directrices emanadas de la inspección, 
y en las segundas, lo mismo, sólo que de entre 
los varios maestros en ellas actuantes se nom­
braba a un director sin preparación específica 
para ello y que de vez en cuando se reunía 
con sus compañeros para tratar de algunos 
asuntos relativos al material escolar, a la ads­
cripción a una sección determinada o para re­
gular los recreos y otros asuntos de este tenor. 

Mas, para comprender bien la situación que 
se avecina es indispensable echar una ojeada, 
aunque ello sea brevemente, a las tendencias 
educativas que exigen tal planteamiento y que 
han determinado la extraordinaria transforma­
ción que registran en el momento 'presente las 
instituciones docentes de carácter básico y 
obligatorio. 
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De la antigua escuela al establecimiento 
escolar polivalente 

La tradicional Escuela graduada tenía por 
misión fundamental el impartir la instrucción 
unitaria a base de la famosa trilogía del leer, 
escribir y calcular con los complementos no­
cionales que al correr de los tiempos han ve­
nido constituyendo el bagaje cultural de ca­
rácter más elemental o primario, con vistas a 
que los futuros ciudadanos no fuesen analfa­
betos o pudieran seguir sobre ello los llamados 
estudios secundarios, y todo sin más compli­
caciones que la del funcionamiento de un co­
medpr escolar, de un ropero y a lo sumo en 
algunos casos de una incipiente biblioteca. Las 
actividades que este reducido currículo exigía 
pod~~n ser bien realizadas por los maestros de 
cada grado o sección y un director encargado 
de coordinar dichos grados o secciones, amén 
de otras tareas representativas, disciplinarias 
y administrativas o de oficina. 

La Ley de Educación del 1945 abrió nuevos 
horizontes a los Grupos escolares al sistemati­
zar las instituciones complementarias, al in­
troducir en ellos clases de iniciación profesiO­
nal (si bien éstas no llegaron a desarrollarse 
en su plenitud). Más recientemente la crea­
ción de Juntas Económicas, de Consejos de 
Protección en los centros de Patronato, el esta­
blecimiento de los cursos 7.0 y 8.0 

, la introduc­
ción del profesor de Educación Física y otras 
medidas por el estilo, adoptadas en parte por 
la iniciativa loable de algunos directores, han 
venido a complicar y ampliar como era ·natu­
ral la función directiva propiamente dicha. 

Todo ello se queda muy corto si pensamos 
en lo que ha de ser el Centro de F.ducación 
General Básica que se configura en la Ley Ge­
neral qt.Je actualmente se discute. Se ve clara­
mente que vamos hacia el «establecimiento es­
colar polivalente», porque las actuales tenden­
cias educativas lo están ya postulando. 

Las (~orrientes educativas que (·onfiguran 
al C. E. G. B. 

Para· no referirnos nada más que a las que 
están más directamente determinando una 
nueva concepción del centro escolar de carác­
ter básico, pensemos en: 

a) 	 La enseñanza general larga. La identi ­
ficación entre enseñanza obligatoria y 
escuela primaria, que ha venido cons­
tituyendo un tópico durante todo el si­

glo XIX y primera mitad del XX, hay 
que desecharla. Todos los países del 
mundo, tanto los más socialistas como 
los más liberales, tratan, cada vez más, 
de establecer una enseñanza obligato.. 
ria larga con el fin de elevar el nivel 
cultural de los ciudadanos y asegurar 
a cada uno igualdad .de oportunidades 
para proseguir estudios superiores o in­
sertarse en el mundo de las profesiones 
con una preparación básica de acuerdo 
con las exigencias del momento ac­
tual (•). Buen ejemplo de ello son el 
establecimiento del cuarto grado en Bél­
gica, la escuela comprensiva de nueve 
años en Suecia, la obligatoriedad de la 
escuela media elemehtal en Italia, el en­
sayo más reciente en Alemania de las 
llamadas escuelas c<..njuntas y nuestro 
intento de enseñanza general básica. 

b) 	 La educación de tout et tous. F..s la edu­
cación integral referida a cada indivi­
duo en particular y a todos ellos en ge­
neral y podría enunciarse así: cHay que 
educar todo lo educable en cada sujeto 
y a todo:s los sujetos capaces en algún 
grado de ser educados.• Em esta segun­
da línea está el desarrollo actual de la 
llamada educación especial. Pero, es que 
no solamente esta tendencia se dirige a 
proporcionar la educación apropiada en 
cada caso, sino que aspira, además, a 
que todos los centros educativos resuel­
van al escolar (niño y adolescentes) to­
dos los problemas inherentes a su detl­
arrollo físico, psíquico y social. Para lo 
primero se ha pensado en la educación 
sanitaria, para lo segundo en la utiliza­
ción de los psicólogos escolares y para 
lo tercero en la implantación del cuer­
po de «asistentes sociales•. 

e) 	 La enseñanza no graduada. Como la en­
señanza general larga debe compren­
der, además de la instrucción primaria 
tradicional, una enseñanza más siste­
mática y científica, equivalente a la que 
venía impartiéndose en los primeros 
cursos de los liceos o bachillerato, ya 

(•) Confróntese a este respecto la publicación del Con­
sejo de Cooperación cultural del Consejo de Europa titu­
lada L'enseignement primaire et ucondaire (''Tendances 
actuelles et problemes communs", de J. THOM.\S y J. M.\­
JAULT). Este estudio demuestra dicha tendencia y después 
de analizar los fines que se persiguen con ello, expone 
cómo está la situación en trece países muy caracter(stieos 
del mundo occidental. · 



no sirve la organización vertical y uni ­
taria que privaba en las escuelas gra­
duadas y que hasta los años cincuenta 
invadieron todos los sistemas escolares 
del mundo. Hay que superponer a esa 
etapa unitaria, en el sentido de que un 
solo maestro puede impartir la enseñan ­
za de todas las materias en un curso o 
grado, otra enseñanza más diferenciada 
según las distint~s disciplinas del cu ­
rrículo, con profesores especializados en 
cada una de ellas; en una palabra, lo 
que se conoce con el nombre de f'nsC' ­
ñanza departamental. 

Nuevo concepto de la dirección escolar 

Mas ¿qué va a ser o cómo va a funcionar la 
dirección en estos nuevos centros? ... ¿Cómo 
se va a organizar para desempeñar una misión 
parecida a la de una empresa que quiere ser 
compleja y técnica y en la que han de llegar 
a realizarse las tendencias antedicha~? ... ¿Po­

drá seguir actuando como venía haciéndolo 
ante mayor número de maestros, con profeso­
res especializados y el reRto de los colaborado­
res de la empresa educativa'? ... Esto sin con­
tar con que anexos al C. E. G. B. no funcionen 
también otro de educación pre-escolar y clases 
de educación especial. Y no digamos si, por 
añadidura, en determinadas circunstancias y 
ambientes, horas del día y épocas del año, no 
se ordena su conversión en centro de educa­
ción permanente y de proyección cultural so­
bre los adultos. Opinamos que el director de 
un C. E. G. B. se parecerá más a un director 
de empresa que a un director escolar tal y como 
hasta ahora se ha venido concibiendo éste. Por ­
que ¿qué funciones deben atribuirse a un d i­
rector del C. K G. B.? En primer lugar, hacer 
que se sigan en s u centro las directrices gene­
rales emanadas de la política y administración 
escolares, los principios psico-didácticos que se­
ñalen los cuestionarios nacionales, que los es­
colares lleguen a los niveles instrumentales y 
cognm;citivos también prefijados desde arriba 
y que se observen las orientaciones pedagógi ­

l'olt>gio Nucionu/ " Nur.llm Sdiora dt• la ( mwt-pátín" . ,¡~ MwlriJ. 
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cas que le señale la inspección. Luego, cumplir 
con las funciones específicas de su cargo, que 
deberán reducirse a las meramente represen­
tativas y a las relaciones humanas con la fami­
lia, las autoridades y la sociedad en general, 
ya que las propiamente administrativas, que 
le convertirían en un oficinista, le deberán ser 
descargadas mediante los auxiliares correspon­
dientes. 

Además, y con este «además» hacemos pun­
to y aparte para dar a entender que lo que 
viene a continuación es lo más interesante de 
la función directiva, estos tres conjuntos de 
actividades: 

Programación _. Coordinación • Control 

Coordinación de actividades, teniendo en 
cuenta la personalidad de los miembros 
de la organización. 

- Control de producción no solamente para 
ver si se consiguieron los objetivos, sino 
para planificar de nuevo y continuar el 
ciclo siempre renovable. 

Como se verá por todo ello no íbamos muy 
descarriados al homologar directivos educati ­
vos con directivos empresariales. 

La dirección monocrática y la dirección 
compartida 

El desmenuzamiento de todo ello daría lu­
gar a una lista de actividades demasiado larga, 
por lo que 'lo reservamos a la consideración 
del lector, ya que es bastante fácil de imaginar­
se. Y los tres aspectos o puntos en que hemos 
desglosado toda la función directiva podríamos 
resumirlos, parafraseando a Kimbal Wiles, así: 
«La función básica de la dirección escolar es 
facilitar la situación de aprendizaje por el 
alumno. Si hay un director que no contribuye 
a hacer más efectivo el aprendizaje en su es­
cuela, la existencia de tal director no está jus­
tificada» (•). 

Veamos ahora las funciones que la organi­
zación científica de una empresa de carácter 
productivo exige de la dirección de la misma. 
Con respecto a las primeras, atribuidas al di­
rector de un C. ID. G. B., el director empresarial 
ha de atenerse igualmente a una «política de 
la empresa» dimanante del Consejo de Admi­
nistración de la misma y que se traducen en 
directrices pre-fijadas para cónseguir los ob­
jetivos de la organización. Las señaladas en 
segundo lugar, para el dire~tor del C. E. G. B., 
también coinciden de modo general: represen­
tatívidad y public relations. 

Y para sintetizar las propiamente directi ­
vas, aparte de las teorías de Fayot y Gulick, 
universalmente conocidas, ya que la sigla 
POSDCORB ha dado varias veces la vuelta al 
mundo en su traducción de programación, or­
ganizac\ón, selección del personal, dirección­
mando,. coordinación, rapports o información 
y balance-presupuesto, se puede decir que se 
reducen a: 

- Planificación y determinación de objeti ­
v«ls concretos. 

(*) K. Wu..ES, en su obra Supervision for better schooh, 
Prentice-Hall, Inc. N. York, 1950, de la que ya hay tra­
ducción al espaftol, aplica este párrafo a la s.upervisión o 
inspección, pero ello es iguamente aplicable a la dirección. 

Siguiendo con préstamos de la ciencia de la 
administración, vamos a tratar de estos dos 
tipos de dirección enmarcándolos en las orga­
nizaciones típicas que los han motivado. Huel­
ga decir que la primera es aquella que se ejer­
ce por una sola persona, mientras que en la se­
gunda, aunque exista también el director, a la 
hora de actuar, participan mediante consejo o 
cogestión otros técnicos o colaboradores. 

Para mayor aclaración, digamos que la di­
rección monocrática se da generalmente en las 
organizaciones más propiamente burocráticas 
o autoritarias, en tanto que la dirección com­
partida ha nacido en las organizaciones demo­
cráticas del tipo management. 

Pero ¿en qué consisten fundamentalmente 
una y otra? Creemos que esto se verá mejor 
estableciendo un parangón entre ambas. 

Organización burocrática 

El director es PI jefe. 

La autoridad es dada. 

El director es una persona a la que la dirección 


se le confiere por diversos motivos. 
Se dan casos de arbitrariedad. 
La dirección realiza actividades directivas, o 

ejecutivas, o ambas a la vez (•). 
En momentos difíciles el director, si es ver­

dadera autoridad, puede resolver una erisis 
de la empresa. 

IDl personal se siente seguro porque en muchos 
casos es inamovible. 

(*) Con relación a la distinción entre trabajo directivo 
y trabajo ejecutivo, F. C. Mosher y S. Cimmino dicen lo 
siguiente: "El director de una escuela media o el rector 
de una universidad realizan funciones directivas cuando 
proceden a distribuir los trabajos y encargos para el cur­
so, pero llevan a cabo funciones ejecutivas cuando expli­
can una lección en clase." (De Ciencid de lo Administ)'a... 
ción. Edic. Rialp, "Madrid, 1961, pág. 176.) 

5 




Hay centralización y ccastas» poco promocio­
nables. 

Escasean los organismos consultivos. 
Cambios de arriba hacia abajo. 
Tiene importancia suma el reglamento. 
Relaciones jefe-subordinado de carácter imper­

sonal. 
El personal participa poco en las decisiones de 

la empresa. 
Las remuneraciones están en función de crite­

rios objetivos, antigüedad, diplomas, núme­
ro de hijos, etc. 

Se tiende al trabajo unitario. 

o a ·~ ' • o 

Organización «management» 

El director es un leader. 
La autoridad es tenida. 
El director es una autoridad en dirección em­

presarial. 
Tiende a anularse toda arbitrariedad. 
El director no realiza nada más que activida­

des propiamente directivas. 
En situaciones críticas el director, ante la opo­

sición de sus colaboradores, puede sentirse 
impotente. 

El personal se siente inseguro porque la direc­
ción puede cambiarlo o licenciarlo. 

Hay más autonomía y los puestos son promo­
cionables. 

El staff es indispensable. 
Cambios horizontales y corrientes. 
Juegan mucho las iniciativas personales. 
Relaciones jefe-subordinado «cara a cara». 
El personal influye en la dirección de la orga­

nización. 
Las remuneraciones están en función de los 

rendimientos. 
Se tiende al trabajo en equipo. 

La dirección compartida 

Ante todo lo anteriormente expuesto y ci­
ñ·éndOf\OS más al tema objeto de consideración, 
viene ahora el decidirse sobre el tipo de direc­
ción a .escoger en los futuros C. E. G. B. A 

primera vista, y aunque hemos tratado de ser 
objetivos, parece clara nuestra predilección por 
la dirección compartida o equipo directivo, ya 
que ello es una consecuencia lógica de la com­
plejidad y diversidad de actividades que van 
a tener estos centros docentes. El propio legis­
lador, al hablar no de director, sino de equipo 
directivo, también lo ha dado a entender. ¿Y 
quiénes han de constituir el equipo directivo 
concebido así? Opinamo.s que todos los técni­
cos del centro con sus principales colaborado­
res, sin olvidar en este caso a un representante 
de los padres de los alumnos. Y surge otro 
nuevo interrogante: ¿quiénes pueden consi­
derarse técnicos y cuáles son los «Operarios» 
en la empresa educativa? Porque este tercer 
factor, del que hasta ahora apenas habíamos 
hablado, desempeña también un papel muy 
importante en toda empresa. Pues bien, por 
técnicos educativos comprendemos a todos los 
maestros y profesores especiales, porque refi­
riéndonos a los maestros, éstos no deben ser 
solamente «pedagogos prácticos», como en al ­
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gunas ocasiones se ha dado a entender, ni mu­
cho menos considerarlos como los operarios de 
una empresa en la que el capataz es el direc­
tor. Lo3 verdaderos operarios de la empresa 
educativa, entendiendo la educación y la ins­
trucción como obra exclusivamente personal y 
activa, son los propios educandos o alumnos, 
a quienes los maestros y profesores, como téc­
nicos, lo repetimos, ayudan o guían en la rea­
lización de su obra. Así como la verdadera mi­
sión directiva no es propiamente ejecutiva, sino 
motivadora, para que técnicos y operarios eje­
cuten sus tareas respectivas. 

Y ya para tocar el fin nos queda muy poco, 
sólo dos puntos, que vienen a continuación. 

Esquemas típicos de la direedón compartida 

Dos teorías en la actualidad se disputan la 
hegemonía a este respecto: la line and staff, 
europea y más tradicional, y el team america­
no, de tipo más moderno. Hablemos, siquiera 
sea someramente, de cada una de ellas. 

La line and staff, de difícil traducción a nues­
tro idioma, podría identificarse con la pareja 
de dirección vertical-ejecutiva y dirección ha­
ri:_~_mtal-consultiva. Ambos aspectos coordina­
dos dan por resultado una eficit>nte orgalliza­
ción jerárquico-funcional (*l. 
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.Jl.l.u.nuza.rlc 

Un team o equipo es el conjunto de técnicos 
que actúan operativamente en el análisis de 
casos o situaciones problemáticas para encon­
trar la solución más correcta. Las formas de 
actuar de un team son muy variadas y van 
desde las reuniones de seminario o mesa re­
donda hasta la discusión de casos o role-play­
ing. Ponernos ahora a describir estas técnicas 
de dirección en grupo nos llevaría a extender­
nos demasiado. I..o único que queremos añadir 
es que no es lo mismo 'un equipo directivo que 
un team teaching o enseñanza en equipo. 

Pues bien. para no quedarnos en el terreno 
de la mera teoría o doctrina, y como resumen 

de todo Jo dicho, podríamos esquematizar todo 
el conjunto de status que probablemente se­
guirán incidiendo sobre el equipo directivo de 
un C. E. G. B. y cómo podría organizarse éste 
de modo compartido. Creemos que, poco más 
o menos, será así: 

(*) R. RICCARDI, en su obra La dindmica de la direc­
ción. Edic. Rialp, Madrid, 1960 (pág. 60), viene a decir: 
"La posibilidad de existencia y de eficiencia de una bue­
na organización jerárquico-funcional (line and staff) de­
pende de la capacidad de la dirección para hacer funcional 
la línea jerárquica, sirviéndose correctamente de los dis­
tintos servicios y enlaces horizontales en los distintos 
niveles." 
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La orientación del escolar 


INTRODUCCION 

Si por educación entendemos el "perfeccionamien­
to intencional de las facultades específicas del hom­
bre" es lógico suponer que este perfeccionamiento In 
de poner al hombre en condiciones de descubrir y 
afirmar su vocación, de realizarla plenamente. con­
viviendo en armonía con los que le rodean. afirman­
do sus derechos y respetando el derecho de los demás. 

La escuela, pues, tiene un objetivo primordial que 
cumplir: poner al hombre en condiciones de ser un 
hombre auténtico. En el escolar, a través de los di<;­
tintos cursos de escolaridad, van apuntando una serie 
de inclinaciones que, de acuerdo con sus tendencias 
y aptitudes, se polarizan en determinadas direc:.:iones. 
abriéndose ante él un abanico de posibilidades. Ahora 
bien, como el escolar no puede seguir todas las di­
recciones, se plantea el problema de seguir una deter­
minada. Y aquí está el dilema: ¿,cuál de ellas seguir'.' 
Es un momento en que el escolar necesita ayuda de 
los demás. Necesita ayu ..... orientación y consejo. 

IDEALES EDUCA TIVOS 

Las posibilidades que se le ofrecen al escolar en un 
momento clave de su vida se pueden centrar en la 
siguiente serie de ideales educativos. que son. en 
definitiva, ideales de vida y que se concretan en un:.t 
serie de valores: 

t. Valores vitales.---lntegrados por un excelente 
desarrollo físico y que se traducen normalmente en 
un plano atlético o deportivo, donde la ética y estéti­
ca del mundo del deporte podría definir una forma de 
vida, tras de recibir una formación cultural adecuaúa 
para no caer en el culto al cuerpo, a la habilidad o a 
la fuerza, buscando simplemente el placer del juego. 
la fama u otros intereses. 

Pm· \'ICTOHINO AHROYO DEL C;\STILLO 
.Jcfr del Depar·tamento de Psicología l!:scolar 

y Orientación Profesional 

1 Valores políticos. -Que responden a un afán d~ 
poder, de mando, de influencia. de acción y de domi­
nio sobre la colectividad y que también pueden con­
cretar y definir el ideal de una vida. siempre que se 
modere ese afán, se aprenda a ser tolerante y se res­
peten las ideas de los demás. tras una educación para 
la convivencia y la conp~~ación que lleve al hombre 
a sentir la necesidad de ayudar a los demás hombres. 

3. Valores económicos. -Que oscilan desde un na­
tural y legítimo deseo de posesión. mediante el ingre­
so en el mundo del trabajo, para cubrir las más ele­
mentales necesidades, hasta el afán exclusivista del 
avaro, que ve en la riqueza un fin y en el hombre un 
solo instrumento de producción. valorándole única­
mente por el rendimiento. siendo preciso una infor­
mación en los problemas y necesidades del mundo 
laboral y una formación en las relaciones humanas en 
el mundo de la economía. 

4. Volores teóricos.-Que pueden definir una vida 
consagrada a la búsqueda, conquista y comunicación 
de la verdad, llegando a convertirse el saber y la 
cultura en una dimensión fundamental de la vida. 
elevando al hombre con plenitud sobre su naturaleza. 

5. Valores sociales. -Que se concretan en entre­
ga, abnegación. socorro. protección, servicio y dona­
ción a los demás, sobre la base de un gran amor hacia 
el prójimo no por una filantropía razonada, sino por 
desplegar en toda su pureza el mensaje del cristia­
nismo. 

6. Valores estéticos.~ Encarnados en un auténtico 
amor a la belleza y traducibles en la comprensión 
o ejecución de la obra de arte, en la captación y en la 
expresión de la belleza a través de distintos medio-;. 

7. Valores re/igiosos.--Que se polarizan en una 
entrega a Dios y al prójimo. en una forma de vida 
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cuya expresión suprema es la vocación religiosa, que 
constituye una llamada hacia Dios, que, en definitiva, 
es el valor de los valores, el valor único y supremo, 
fundiéndose en El los demás valores. 

NECESIDAD DE ORlENTACION 

La polarización hacia uno de estos ideales, hacia 
uno de estos valores, constituye una especie de voca­
ción que, en definitiva, es una llamada para ser algo 
en la vida. El escolar llega un momento en que 
quiere :;er algo y ser alguien, pero no sabe el qué ni 
el cómo. Siente, en definitiva, la necesidad de que le 
orienten . Siente la necesidad de alguien que le des­
peje el horizonte nublado de su vida y que, de acuer­
do con su profunda manera de ser, sus inclinaciones 
y aptitudes, ese alguien le "empuje", le impulse, le 
anime a la realización de determinadas actividades, 
que es muy posible que granen en una auténtica vo­
cación. Así, pues, la orientación puede definirse como 
''la fase del proceso educativo, que consiste en el cálcu_ 
Jo de las capacidades, intereses y necesidades del indi­
viduo para aconsejarle acerca de sus problemas, asis­
tirle en la formación de planes para aprovechar al 
máximo sus facultades y ayudarle a tomar las decisio­
nes y realizar las adaptaciones que sirvan para pro­
mover su bienestar en la escuela, en la vida y en la 
eternidad" (1). 

(1) KELLY: Psic. di' la Ed ucacirir1. Edic. M o rata, M a· 
drid, 196'1. 

CAMPOS DE ORJENTACION 

La orientación del escolar se puede realizar me­
diante un conocimiento auténtico y profundo de su 
pcrsonalid¡¡d, con la utilización de una serie de téc­
nicas adecuadas y teniendo en cuenta todo lo anterior. 
a través de los siguientes sectores: 

~ Orientación sanitaria del escolar. 
- Orientación vocaciona-l del escolar. 

- Orientación social del escolar. 
~ Orientación moral y religiosa del escolar. 

En diferentes articules, y a lo largo de este curso. 
iremos comentando brevemente las características, 
condiciones y técnicas utilizadas para hacer más efi­
caz y efectiva la orientación de los escolares. 

J. 0RtENTACJÓ SANITARIA DEL ESCOLAR 

CONCEPTO 

Ha de entenderse por orientación sanitaria la edu­
cación, ayuda y consejo prestado al escolar para que 
consi.;a, conserve y desarrolle un equilibrado perfec­
cionamiento físico y mental. 

OBJETIVOS 

Los objetivos de la orientación sanitaria se polari­
zan. pues, en dos direcciones: 

l. Conseguir una inmejorable salud física. 

4 gm j)ll( ión E.1cular 
'Al/he~ Se~l/1'11 .. 

H11 :' .111 l.lru ;n ·. 
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, Conservación y perfeccionamiento tk la salud 
mental. 

Y ello a través de tres momentos esenciales: preven­
ción, diagnóstico y terapia. 

La orientación sanitaria del escolar por parte del 
maestro puede centrarse en los momentos de preven­
ción, medianté la información adecuada, y en el de 
terapia. mediante el tratamiento correctivo señalado 
por el especialista correspondiente. 

SALUD FlSICA 

El desarrollo de un mínimo programa relacionado 
con la salud física debe incluir los siguientes aspectos 
esenciales: 

l. A mbieme escolar sano.---En lo que se refiere 
a higiene y limpieza de fuentes. comedores, aseos. 
suelos, pupitres. iluminación. temperatura. humedad, 
ventilación, etc. 

2. Serl'icios sanitarios. -Montados en torno a la 
escuela, como enfermeras. médicos, dentistas. psicó­
logos, que señalen las necesidades físicas del escolar 
y tracen planes de terapia adecuados. 

3. Instrucción elemental sanitaria. Mediante la 
confección de un programa específico y sencillo. que 
forme parte integral del programa general : enfermc­
dades infecciosas, peligros de circulación vial. prácti­
cas de socorrismo, etc. 

4. Programas adecuados de educación física. 
Destinados a fortalecer el organismo y prestar una 
seguridad personal para la realización de variados 
ejercicios. 

SALUD MENTAL 

Entenderemos por salud mental "aquel estado de 
armonía intrapsíquica e interpersonal que permite al 
individuo vivir acorde con!-iigo mismo y para con el 
grupo del que es parte integrante; es un estado sus­
.:eptible de variación por la influencia de factores psí­
quicos y sociales que mantienen la armonía intraper­
sonal. que permite establecer buenas relaciones con 
lns semejantes y enfrentar a las exigencias de la vida 
que favorecen al individuo como partícipe activo en 
la obra constructiva del medio físico y social dondc 
se desenvuelve y. por último. que dota a la persona 
de energía sobrante para emplearla en actividadcs 
laborales y extralaborales" (2). 

El ser humano. para su pleno y perfe<.:to desarr•1llo. 

tiene una serie de necesidades que ~atísfacer. Y en­
tre ellas: 

- Seguridad en sí mismo, para la realización y so­
lución de variados problemas que tiene que 
resolver ligados a su propia vida. 
A utoestimación, en el sentido de ser útil y poder 
contar con los demás en determinados mo­
mentos. 

- Aceptación por los demás, ya que el ser huma­
no tiene que vivir en sociedad. 
Independencia para manifestar libremente su 
pensamiento y opinión ante los demás. 
Au((x·onfianza para tomar decisiones por sí mis­
mo y seguir un camino, teniendo en cuenta el 
de los demás. 
Fe en la divina Providencia. 

Esta serie de necesidades básicas pueden y deben 
ser transmitidas al escolar mediante una adecuada 
orientación del maestro. 

Cualquiera de estas necesidades insatisfechas o 
truncadas puede dar lugar a desajustes en la persona­
lidad y una serie de inadaptaciones escolares, familia­
res y sociales. mediante la creación de sentimientos 
de inseguridad, complejos de inferioridad, tendencias 
antisociales u otros tipos de conducta inadaptada. 
pues "el problema emocional surge cuando un niño 
se enfrenta a una situación para la que carece de 
respuesta adecuada, pero ante la cual reacciona. sin 
embargo, de una manera desorganizada, ineficaz y. 
por Jo común. socialmente indeseable" (3). 

TECNICAS A UTILIZAR 

Cualquier desajuste o desequilibrio de la persona­
lidad se puede constatar mediante la utilización de 
técnicas adecuadas. Y entre ellas: tests de persona­
lidad. cuestionarios, técnicas sociométricas. entrevis­
tas, etc .. aplicadas por especialistas. 

A título de información y para que el maestro pue­
da descubrir algún alumno de difícil conducta. expo­
n.:mos el siguiente cuestionario {4): 

A) Problemas generales de conducta: 

l. 	 Necesita el alumno que se le estimule para 
que termine su trabajo. 

Es 	 distraído, indiferente o perezoso. 
3. 	 Tiene peculiaridades nerviosas. como mor­

derse las uñas. chup:trse el dedo, tartamu­
deo. inquietud, estremecimiento muscular. 

13) Blllll.ER, Ch.. y 01 ros: Higien, mental dd r1irlo. 
12) Co-.:s·IA:--IZD, V.: Actas del Seg1111do Congrego p,,_ Edit. Paidos. Buenos Aires, 1965. 

dag!Í_~ico Vene:olano. Univer-,idad del Zulia. Facultad de '4) Véase K\JAPP, R.: Orientaf'iún Je/ escolar. Edicio· 
l!t1manidade~ y Eel ucnc·ión. Maracaiho, 1967. nes ,\1orata, Madrid, 1962. 
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manía por <:ogcr cosa~. frecuentes y pro­
fundos suspiros ... 

4. 	 Es excluido por los demás compañeros. 
S. 	 Fracasa en la escuela sin razón aparente. 
6. 	 Falta con frecuencia a la escuela. 
7. 	 Parece más de graciado que los demás 

niños . 
8. 	 Tiene un bajo rendimiento en el tratlaio 

escolar. 
9. 	 Es celoso, rival o competitivo en exagaa­

ción. 

B) 	 Para identificar conducta agresi1•a: 

l. 	 Acepta o no la deci iones Jel maestro 
o del grupo. 

.., 	 Es pendenciero y se enfurece con ~re­
cuencia. 

J. 	 Es fanfarrón y se aprovecha de los demás. 
4. 	 Es resentido. desconfiado, grosero o insl).. 

lente. 
5. 	 Perturba la clase y es difícil de manejar. 
6. 	 Hiere los sentimientos de los demás. 
7. 	 Le gusta coger las cosas ajenas. 
8. 	 Es mentiroso . 
9. 	 Destruye cosas de propiedad ajena . 

C) 	 Para itfewijicar una conducta retraída: 

l. Le ignoran los demás n1ño~. 
') Es vergonzoso. tímido. miedo-,o . \acilante. 

silencioso. 
3 . Suelia despierto. 
4 . Defiende su postura ) suc; idea, . 
5. Es demasiado "bueno" para lo 4ue de­

biera. 
6. Encuentra dificultad rara trabajar en 

grupo. 
7. Se siente a gusto cuando está con lo 

demás. 
8. Es fácil herirle en sus sentimi~ntos . 
9. Es triste y pensativo . 

A través de la s respuesta~ que el maes tro o el esco­
lar puedan dar se obtiene una interesante informa­
ción . Información que puede ser comrletada me­
diante la utilización de otras técnicas. Y con todo 
ello el maestro ruede inici :H una orientación sanita­
ria eficaz para el escolar. En casos de una persona­
lidad excesivamente desajustada . requerirá el diag­
nóstico de un especialista. que señalará el tratamien­
to a seguir, bien en la propia escuela o bien en 
centros especiales, como clínica s de co ndu cta o ins­
titutos de pedagogía terapéutica . 

(e/1/ro Culrura/ Vall isn ll'rano . 
l'iÍrl'llitH . 
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Las co.lonias de vacac1ones 

para deficientes mentales 


l. SU NECESIDAD 

La evolución notable sufrida por la sociedad y por lo 
mismo los medios educativos que ella dispone para la 
expansión y desarrollo natural de los individuos que la 
integran, han tomado un sesgo tan diferente que ya tiene 
un significado crucial el hablar de las Colonias de Vaca­
ciones como medio pedagógico de gran valor y de resul­
tados francamente positivos en la reeducación de los defi­
cientes o inadaptados. 

El profesor Barbano, Director del Centro di Ricerca e 
Sperimentaziones Pedagógica de Roma, expresa muy elo­
cuentemente esta transformación al poner de relieve que 
el significado de las Colonias de Vacaciones y su valor 
para el porvenir del niño y del, país no pueden ser bien 
entendidos ni valorados si no se tiene en cuenta el con­
junto de las situaciones en que el hombre ha llegado a 
encontrarse en la vida contemporánea, que modifican 
profundamente las relaciones habituales. 

Los progresos de la técnica y l,jls condiciones de vida 
que se han alcanzado ponen a los hombres en una 
relación espiritual e ideal bastante distinta de la consi­
derada como habitual. Las distancias se han abolido; es 
corriente el contacto entre gentes lejanas y el conocimien­
to y comprensión recíprocas, así como la comunicación 
de sus respectivas experiencias de vida. 

Los medios de información se han multiplicado, alcan­
zando a los hombres de los lugares más remotos. inci­
diendo en ellos del modo más sugestivo: y esto hace 
posible que tengamos noticia de lo que sucede a millares 
de kilómetros casi en el momento mismo en que el hecho 
está teniendo lugar. Todavía más: pueblos y paises, cos­
tumbres y modos de vivir no nos son desconocidos ni 
parecen maravillarnos a pesar de ser distintos de los nues­
tros, porque encontramos su justificación histórica, geo­
gráfica, climática, económica, social y religiosa. 

Finalmente, las gentes se reúnen cada vez más en gran­
des conglomerados urbanos: el agro va teniendo menor 
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necesidad de brazos humanos, la fatiga física disminuye, 
aumenta la tensión y desgaste nervioso. El bienestar de 
la vida crece, aumentan las necesidades y cambian los 
niveles de aspiraciones. Mudan los objetivos a alcanzar: 
económicos, profesionales, culturales-que parecen ofre­
cerse a todos en igual medida. según una mayor justicia 
social en la distribución de los bienes-. Que este cambio 
incida profundamente en la estructura social es un hecho 
innegable y comprobado. Pero al mismo tiempo supone 
en el hombre una serie de problemas no advertidos en 
un principio; en primer lugar, la familia asume relaciones 
nuevas: padre y madre trabajan no siempre, y sólo, por 
necesidad económica. La mujer está equiparada al hom­
bre en la vida social en todas las formas, con plena pa­
ridad jurídica. La movilidad de los individuos por nece­
sidad de oficio, o de emigración o por otros motivos. ha 
aumentado al máximo. La necesidad de compensar la fa­
tiga nerviosa con períodos de distensión y el restaurar 
el esfuerzo físico disminuido por la tarea cotidiana, me­
diante ejercicios oportunamente estudiados, está recono­
cida universalmente. 

Los deportes tienen este cometido de equilibrio fisio­
lógico y de restauración biológica. La vida al exterior, a/ 
ait3 libre, ha llegado a ser un ejercicio altamente acon­
sejable, necesario, no sólo por la higiene física, sino por 
la mental (1 ). 

11. 	 SUS DIFERENCIAS Y SEMEJANZAS CON LAS COLO­

NIAS DE VACACIONES PARA NORMALES 

Para comprender con claridad el cometido y la realidad 
de las Colonias de Vacaciones para deficientes mentales, 
nada mejor que el establecimiento de comparaciones con 
las que se dedican a niños normales, para deducir de 
ellas las líneas caracterlsticas que definen esta modali­
dad pedagógica en favor de los inadaptados intelectuales. 

(1) HARBA.NO. Ugn "Colollia Ji 1'0tt4IJ:'.tJ t' ,,ucwtu rl'a~.rú'' Qua­
derni di dm.:umentazione a l.'Ura della Pontifil:ia Opera A .... .,;.,,t·n7~. rá~ 
~ma.., 3-4 
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Tres diferencias importantes se dan entre ambas. a 

saber: 

a) Desde el punto de vista de su final1dad 
b) Respecto de su desarrollo o evolución. 
e) El modo cómo se organizan. 

11.1. Diferencias respecto de la finalidad que las informa. 

La finalidad de la Colonia de Vacaciones para deficien­
tes mentales difiere notablemente de la perseguida por 
la de normales. En efecto. vienen a ser una prolonga­
ción de la acción educativa de la familia y de la escuela. 

La educación dura las veinticuatro horas del dia (ya 
que también se enseña a dormir en cierto modo), pero 
los muchachos están poquísimo en casa y ven muy poco, 
demasiado poco, a sus padres. La educación dura los 
dos tercios al menos de la edad evolutiva: es decir, hasta 
la plena adolescencia, al comienzo de la juventud y 
apenas se hace obligatoria hasta los catorce años. 

He aquí la razón por la cual las instituciones tradicio­
nales requieren el auxilio de otros organismos. 

Es absu ruu tener escuela los doce meses del año, como 
también es absurdo transformar la escuela en un juego 
continuado. Sin embargo, la escuela es necesaria y el jue­
gO tambháow,-como lo son la disciplina y la distensión o 
distraciones. Por este motivo, la Colonia de Vacación se 
convierte en la institución que completa el ciclo anual 
de la educación por todo el tiempo que es necesario, 
en el modo y en la forma más adecuadas, actuando con 
aquello que no es el cometido específico de las otras 
instituciones educativas. 

En este ambiente, en esta atmósfera, los muchachos, 
reconocidos por el médico, reciben cuidados y atencio­
nes apropiadas, al par que contraen hábitos valiosos: el 
orden de la jornada, la alimentación, el sueño. la higiene 
personal. Por otra parte, se les conduce a jugar. pueden 
divertirse, realizan nuevas experiencias, ejercitan la acti­
vidad libre, actividad dirigida, juegos bien esrogidos, ob­
servación y descubierta de la naturaleza, trabajo manual. 
donde el Ingenio y el gusto encuentran pasto apropiado. 
De este modo la educación se hace continua. 

El pensamiento de la familia está ,presente en los chi­
cos; las cosas bellas y buenas aprendidas en la escuela 
tienen aplicación en la Colonia. En una palabra, ya no 
están tan solos. Ni constreñidos ni reducidos por la an­
gustia: tienen frente a sí al adulto como amigo, a la 
sociedad como protectora. que les acompañan, secundan. 
guían y corrigen con atención y con comprensión. Estas 
son las líneas fundamentales de las Colonias de Vaca­
ciones para niños normales. 

Por el contrario, el sentido o finalidad, cuando de defi­
cientes mentales se trata. es muy diferente del que dis­
tingue a las Colonias de Vacaciones anteriores. En pri­
mer lugar, no hay esa idea de prolongación, de comple­
mentación de una tarea educativa que debiera ser con­
tinuada, y que en el desarrollo normal de la ocupación 

escolar y famil1ar no puede verse terminada totalmente. 
La Colon:a de Vacación para el deficiente no viene a 
llenar un vacío como en el normal, ya que este va::ío no 
existe en el sentido estricto de la palabra 

El niño normal recibe mucho de su familia y de la 
escuela, y en la Colonia de Vacación se le da más: a:go 
que completa todo ese bagaje que él adquiere y que 
roza un sector que los dos ámbitos anteriores no le pue­
den ofrecer más que de una manera limitada y recortada. 

El niño deficiente que disfruta de Colonia de Vacación 
no recibe en ella una educación diferente de la que ad­
quiere en el Centro especial que frecuenta, ni tiene esa 
característica de complementación porque ya la institu­
ción le ofrece. en el curso ordinario. !a actividad que 
desarrollará en cualquier ambiente que pueda frecuentar 
Por su limitación mental las horas de c'ase no se llenan 
con programas densos y cuestionarios de materias inac­
cesibles para ellos: es el trabajo manual. los juegos sen­
soriales. las actividades dirigidas o espontáneas las que 
desempeñan un papel primordial en l¡¡¡ reeducación. 

Además, la tutela y el cuidado continuado que su per­
sonalidad requiere está cotidianamente ejercitado en el 
establecimiento especializado que. por las mismas razo­
nes, está generalmente enclavado, salvo raras excepcio­
nes, en lugares alejados del casco urbano, donde la 
naturaleza desempeña de por si un papel importante en 
la educación del pequeño deficiente. 

No hay, pues, vacío ni en lo material ni en lo formal 
que justifique la existenci¡¡ de las Colonias de Vacaciones 
para niños deficientes: no obstante lo cual significan un 
recurso valioso en la educación de los mismos. 

Para resumir el sentido o finalidad de estas Colonias 
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podriámos decir que el deficiente mental en la Colonia 
de Vacación prosigue o continúa su marcha educativa 
especial, puesto que las actividades que en ella ejecuta 
son continuación de las ordinarias y el contacto con la 
naturaleza es familiar para él durante todo el año; única­
mente hay un cambio de marco ambiental material. 

11.2. 	 Diversidad en cuanto al desarrollo o evolución dli 
las Colonias de Vacaciones. 

Continuando con la discriminación apuntada al princi­
pio, vamos a exponer seguidamente las diferencias que 
separan a las Colonias de Vacaciones para normales o 
deficientes, teniendo en cuenta el propio desarrollo o 
evolución sufrida por aquéllas desde su comienzo. 

La Colonia de Vacaciones, actualmente en funciona­
miento para niños normales, no ha sido la misma de hace 
unos 	 cuantos años, sino que ha sufrido una evolución 
notable que la ha mejorado y perfeccionado hasta extre­
mos 	formidables. 

Las Colonias de Vacaciones, en un principio patroci­
nadas por organismos estatales o de la Iglesia, tuvieron 
en los primeros momentos un matiz puramente de caridad 
o de lucha contra enfermedades contraídas o de preven­
ción hacia ellas. El aspecto educativo estaba ausente, 
aunque ya era bastante el comenzar. 

Pero más tarde los entes asistenciales, surgidos en 
otro tiempo con funciones propiamente caritativas para 
subvenir a necesidades especiales, ven enderezada hoy 
su acción hacia un fin eminentemente educativo. No se 
trata solamente de organizar lugares de cura o de pro­
filaxis, sino de crear un ambiente educativo, que continúa 
la acción de la familia, iglesia y escuela, en una situa­
ción particularmente adaptada, que aporte lo que éstas 
no pueden o no saben dar. o no darán, de no alterarse 
en su organización. 

La Colonia de Vacación para normales ha atravesado 
en su desarrollo progresivo diversas etapas. Nacida como 
obra sanitaria, la Colonia ha llegado a ser luego una 
institución educativa que tiende felizmente a ampliarse 
cada vez más. Asf, junto al aspecto sanitario ha perse­
guido fines asistenciales y de recuperación moral, sobre 
todo en la postguerra, asumiendo hoy una dimensión y 
una función social, en el sentido de favorecer la expe­
riencia de relación del niño y del joven, los cuales se 
entrenan en la convivencia con sus coetáneos de diversa 
proveniencia en cooperación afectiva. Los muchachos, por 
primera vez y en temprana edad, comienzan a vivir en 
la Colonia resirlencial y en la diurna los unos frente 
a los otros, tratando de conocerse, a pesar de provenir 
de regiones lejanas y de ambientes diversos, aprendiendo 
a convivir, a ayudarse, a entenderse. 

Actualmente la Colonia de Vacaciones, que general­
mente ha abarcado a un grupo numeroso de muchachos, 
se ha orientado hacia la pequeña dimensión (de la que 
es bello ejemplo la ciudad colonística que la P. O. A. 

ha erigido en Palidoro, sobre la costa tirrena en el norte 
de Roma), e incluso se proyectan Colonias para núcleos 
familiares y para preescolares de tres a seis añps. 

Como se ve, el proceso de desarrollo sufrido por estas 
instituciones ha sido largo y se ha ido complicando pro· 
gresivamente, según eran atendidas las necesidades. 

La Colonia de deficientes no ha sufrido esa evolución 
larga 	que distingue a la de normales; diremos más bien 
que es una consecuencia de dicha evolución. Es decir, 
que el motivo de aparición de ellas se debe al perfec­
cionamiento de la Colonia de Vacación para normales. 
Ahora bien, una vez surgidas se han separado totalmente 
de esa evolución como rama aparte y con características 
especiales: como algo ya cuajado que la experiencia y. 
los tanteos realizados ha ahorrado esfuerzos. La Colonia 
de Vacaciones para deficientes llena un cometido fijo 
desde el principio y sin solución de continuidad, dándose 
ya desde sus comienzos una diferenciación de las mis­
mas, teniendo en cuenta los sujetos y edad, pero nunca 
numerosas, sino siempre en pequeña dimensión. General­
mente se organizan Colonias de Vacaciones para defi­
cientes niños y para deficientes adolescentes, como vere­
mos al hablar de su organización. 

Sigue, por tanto, destacándose notablemente la diver­
sidad de concepción que rige la Colonia de Vacaciones 
como institución educativa para normales o deficientes. 
Veamos ahora la tercera de las diferencias y la más de­
cisiva en esta confrontación. 

11.3. 	 Diversa organización de las Colonias de Vacaciones 
para deficientes. 

En esencia, la Colonia para normales agrupa un con­
tingente de muchachos superior en mucho al número de 
los que, en general, constituye una ciase. Además, la 
procedencia de los que se benefician de la Colonia es o 
pertenece a regiones diversas, e incluso actualmente es 
frecuente la convivencia de algunos extranjeros dentro 
del núcleo perteneciente a un pafs determinado. 

Facilita esta agrupación amplia el hecho de que la 
finalidad docente está subsumida en la social y de con­
vivencia, y que la acción educativa. con ser marcada, no 
se restringe al marco de una clase habitual como en la 
escuela ordinaria. sino que se amplia a actividades que 
permiten y hasta requieren un mayor número de parti­
cipantes. 

Junto a esa mayor agrupación hay una autoridad pre­
dominante, que es la figura del monitor, clave principal 
de la actividad colonfstica, aun cuando en la Colonia 
exista un director y auxiliares que le secunden para 
atender a todas las necesidades y cumplir las directrices 
fijadas. 

Se da además un cierto grado de libertad, dentro de 
unos límites señalados por la disciplina, para interpretar 
y muchas veces realizar las múltiples actividades que 
tienen lugar en estas instituciones. No importa tanto el 
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homogeneizar a los agrupados en la ejercitación cuanto 
el proporcionarles una expanstón dirigida, que tiene lugar 
en ese marco social porque es el idóneo. y el marco do­
cente estricto no puede proporcionársela. 

Es. en fin, un periodo de relajación de tensiones sin 
estar inactivos, sino desarrollando, por el contrario, unas 
actividades compensatorias de las que les han mante­
nido en tensión constante y prolongada, como son el es­
tudio o el aprendizaje de un trabajo. El trabajo en la 
Colonia de Vacaciones para normales no es la supera­
ción de un grado o la ampliación de otro anterior; es un 
paréntesis, un compás de espera que le hace fijar la aten­
ción en lo personal al muchacho que las vive, olvidán­
dose un poco de lo estandardizado, de lo mecánico, para 
vivir lo humano. el contacto con los demás, en experien­
cia directa; y a este fin están orientadas las diferentes 
actividades comunitarias que componen el cometido de 
la Colonia. 

La organización de la Colonia para deficientes es algo 
completamente distinto; partiendo de la realidad que la 
constituye. cual es la continuación de la labor ordinaria 
que el Centro especial realiza; no es numerosa, a lo sumo 
cincuenta. y éstos divididos en grupos de doce o diez, 
según los casos. 

La autoridad es repartida en el equipo, que conocen y 
están acostumbrados a vivir; el educador. que se ocupa 
directamente del grupo; el médico, que les visita o super­

visa con periodicidad semanal; el capellán. que los fre­
cuenta en el aspecto religioso y del culto; los auxiliares, 
a quienes acompañan con frecuencia en sus tareas; el 
jardinero, el carpintero. que ven a diario en el cuidado 
de la huerta y en el mantenimiento y arreglo de los de­

terioros que el uso continuado de los insuumetos re­
quiere. Es. en fin, un pequeño mundo que les es habitual 
1 al que conceden importancia jerarqui.~ada. pero al que 
están adscritos y lo necesitan-. 

Este pequeño mundo que constituye para el deficiente 
el personal del Centro médico-pedagógico no puede ser 
cambiado ni reducido porque entonces. en lugar de bene­
ficios, se infringirá al deficiente un perjuicio y no favo­
recería en nada su reeducación. La falla de seguridad 
personal que los caracteriza. la lentitud en la adaptación 
a las cosas y al ambiente. la dificultaa de iniciarse en 
nuevas situaciones, hacen imposible una Colonia de Va­
caciones concebida como idónea para niños normales. 

El periodo de tiempo corto en sí. aunque fuera mes y 
medio, en el cual habrían de cambiar totalmente sus 
maneras de conducirse, sus horas de trabajo, etc., aumen­
tando el número de sus compañeros y difuminado en 
su mentalidad el papel asignado al personal por el cam­
bio operado, crearía en él una confusión en su obrar 
muy dificil de enderezar y con influencia desfavorable a 
su reintegración posterior para reanudar su reeducación 
en el Centro correspondiente. 
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Le cuesta demasiado aprender a realizar una cosa para 
cambiarla de la noche a la mañana; su escasa agilidad 
mental no les permite transferir una serie de hábitos afir­
mados por un ejercicio repetido, y en muchas ocasiones 
hasta le perjudica incapacitándole para posteriores adap­
taciones que, por su deficiencia mental, son mecánica­
mente adquiridas y no comprendidas de modo intelectual. 

Es, pues, la organización de la Colonia de Vacaciones 
para deficientes un trasplante de la que rige ordinaria­
mente el centro especializado. Razón ésta por la que se 
distingue de modo radical de la estructura organizativa de 
la Colonia para normales, que viene a ser justamente una 
solución de continuidad de la norma cotidiana de sus 
actividades, encontrándose en esta alteración estudiada y 
dirigida el mayor fruto de la institución. Lo contrario que 
sucede en la de deficientes, cuya continuidad en el modo 
de convivencia es el exponente de su eficacia. 

111. 	 VENTAJAS E INCONVENIENTES DE LA LNSTALA­
CION DE C. DE V. PARA DEFICIENTES 

Asl como la organización material de Colonias de Va­
caciones para normales no presenta grandes dificultades 
porque se pueden habilitar para ellas locales destinados 
durante la temporada académica a la enseñanza o a resi­
dencias de colegiales. las Colonias de Vacaciones para 
deficientes requieren todos los servicios de que común­
mente gozan en el período de educación normal. 

Este, al parecer. inconveniente deja de serlo al consi­
derar que precisamente por este hecho las Colonias de 
Vacaciones para deficientes son fáciles de organizar por 
cuanto no consiste más que en el traslado material de 
los ninos a un Centro ya organizado que queda vacío por 
Intercambiarse con otro emplazado en un marco geogra­
flco variado. 

En el extranjern resulta muy fácil la instalación de 
Colonias en mar, montaña, ambiente relativamente ur­
bano y rural porque hay toda una red de establecimientos 
de educación especial, similares en el número de niños 
albergados; de este modo sólo consiste en cambiarse de 
establecimiento para ocupar otro también estructurado 
para este fin educativo, que ha quedado vaclo durante 
un mes o mes y medio, en busca de otro clima o am­
biente. 

El gasto de alimentación y entretenimiento diarios no 
se aumentan ni modifican, y el coste del empleo del local 
es nulo, porque a cambio de él se benefician los que han 
ocupado el edificio que dejaron los que llegan. 

De esta manera sencilla, flexible y rápida la Colonia 
de Vacaciones funciona sin dificultad y con grandes re­

sullados, puesto que gran parte del personal marcha a la 
Colonia para aprovecharse del cambio de lugar, e incluso 
personal en preparación en período de "stages" presta 
voluntariamente sus servicios para adiestrarse y adquirir 
la madurez práctico-teórica en la especialidad. Ahora 
bien, repetimos que esta fórmula viable y sin complica­
ciones, eficacísima y sin más gastos que los ordinarios. 
es solamente empleada en los países de Europa y Amé­
rica, que cuentan con una reglamentación y estructura­
ción de la educación especial de modo sistemático. 

Esta red variada de Centros especiales que se dedican 
de lleno a la reeducación de deficientes ha permitido, 
y permite, en la actualidad que niños deficientes conoz­
can diversas regiones del país propio e incluso se tras­
laden a países diferentes en intercambio con niños ex­
tranjeros. 

Pero, además, otra de las grandes ventajas que esta 
facilidad de instalación de la Colonia supone es la am­
pliación de conocimientos. la frecuentación de métodos 
y técnicas de reeducación que ofrece a educadores y 
técnicos de esta especialidad, que emplean su tiempo de 
descanso prestando servicio en otros centros diferentes 
al suyo, en el que aprenden y al que participan sus ex­
periencias en contraste continuado. Así numerosos educa­
dores y pedagogos canadienses han verificado sus prác­
ticas en centros franceses y belgas. y no pocos italianos 
se han adiestrado en la dinámica de grupos frecuentando 
en intercambio los establecimientos austriacos y holan­
deses. 

Creemos que ésta es fa doble ventaja que la Colonia 
de Vacaciones para deficientes ofrece respecto de los 
deficientes mismos y del perfeccionamiento del personal 
técnico que los atiende; lo que parecla, en principio, un 
inconveniente es justamente una ventaja valioslsima. Pero 
seguimos repitiendo que no puede ha:..:arse en este sen­
tido de nuestra Patria, en la que no sólo no existen 
Colonias de Vacaciones por las razones antes expuestas. 
sino que ni siquiera se ha afrontado la solución real del 
problema de la educación del niño deficiente de una 
manera sistemática. 

Esta es, a grandes rasgos. la valoración pedagógica 
de la Colonia de Vacación para deficientes mentales que 
coopera a la recuperación social de los mismos, teniendo 
en cuenta el límite de sus posibilidades y echando mano 
de los medios de que disponen. Y, como dice el profesor 
Brotini, está reconocido el valor ético-social del principio 
"el que más tiene más debe dar", y no sólo desde el 
punto de vista económico conviene recordar y actualizar 
el imperativo que impone el "dar más a quien tiene más 
necesidad". 
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2. ORIENTACIONES YEXPERIENCIAS DIDACTICAS 


•Lectura comprensiva y vocabulario lector 

La calidad de la enseñanza de la lectura 
constituye un valioso «indicador» de la efica­
cia y calidad general de la enseñanza en una 
institución escolar, en la medida en que el do­
minio de la lectura constituye un instrumento 
de gran alcance para la penetración y progresos 
en las demás áreas educativas. 

Sin embargo, la eficaz enseñanza de la lec­
tura encierra una amplia problemática didác­
tica, no siempre adecuadamente resuelta en al­
gunas de nuestras instituciones docentes. 

Ahora vamos a centrar nuestra atención en 
algo tan decisivo como es la comprensión lecto­
ra, que constituye la esencia de la lectura mis­
ma, analizando la manera en que el vocabula­
rio lector puede contribuir directamente a ha­
cerla posible y a potenciarla. 

Esta cuestión encierra una clara virtualidad 
operativa y sentido práctico, cuyo adecuado en­
foque sirve a los docentes bien para la prepa­
ración del material correspondiente, bien para 
la selección del que hayan de elegir, y, en ge­
neral, para el eficaz encauzamiento de las ac­
tividades de aprendizaje. 

LA COMPREN~ION LECTOH.A 

Una cuestión previa de gran alcance didác­
tico radica en establecer el auténtico sentido 
de la lectura. De él depende la categoría, nivel 
y alcance de los objetivos docentes y, en con­
secuencia, la índole y características del pro­
ceso metódico a seguir. 

Por MANUEL HIVAS :\'AL\HIW 

Jefe del Depat·tamento de Inve!oótlg;wión 


y Expei·imentaclón 


El primer sentido o nivel en el concepto de 
lectura, muy elemental, que late como un prin­
cipio informulado en la mente y actitudes de 
ciertos educadores, consiste en interpretarla 
simplemente como la identificación de los sig­
nos gráficos y su respectiva transformación en 
elementos fonéticos, en sonidos. Según este 
concepto, se entiende que un sujeto saber leer 
cuando es capaz de transformar o traducir una 
serie de grafismos en los sonidos correspon­
dientes. Realmente, éste es el concepto de lec­
tura que subyace a una modalidad utilizada 
por la mayoría de los padres y ciertos maes­
tros cuando pretenden comprobar el nivel al­
canzado por un sujeto. Interpretan que sabe 
leer cuando ante un texto ha realizado dicha 
operación con un cierto ritmo y continuidad, 
sin preocuparse de indagar si realmente se ha 
producido simultáneamente la captación del 
significado de los vocablos o frases correspon­
dientes. 

Pero es evidente que la lectura, aunque tam­
bién sea esto, no puede consistir sólo en eso, 
ni su aprendizaje puede reducirse a ello, in­
cluso en su primera fase. La lectura mecánica 
carece de sentido. 

Se trata simplemente de su aspecto más sen­
sible, en el que predominan elementos y fun­
ciones de carácter sensitivo y mecánico. Por 
eso es el estrato de la lectura que se presta 
con más facilidad a la investigación de tipo ex­
perimental: En efecto, se han realizado abun­
dantes estudios experimentales sobre los mo­

18 




vimíentos oculares, la vocalización y la rea­
lización entre ambos. Pero es evidente que la 
lectura no puede reducirse a la simple opera­
ción de descifrar signos gráficos. 

La lectura consiste fundamentalmente en la 
captación del significado de los vocablos y en 
relacionarlos para comprender las ideas o sen­
timientos que contienen. La lectura, como in­
terpretación de la lengua escrita, ha de ser 
esencialmente un medio de comunicación. La 
lectura es, por consiguiente, comprensión lec­
tora. En el orden didáctico, el nivel de la lec­
tura en que han de centrarse las actividades 
docentes tiene que ser necesariamente la lectu ­
ra comprensiva. 

El hecho de permanecer determinado tiem­
po en un nivel de lectura mecánica lleva apa­
rejado una mecanización de las técnicas didác­
ticas y, en definitiva, de todo el proceso. Una 
actividad de este tipo resulta carente de senti ­
do para el escolar y desprovista de todo incen­
tivo, determinando la creación de una actitud 
negativa hacia el aprendizaje y hacia la lectura 
misma, cuando en realidad uno de sus objeti ­
vos había de consistir precisamente en crear 
una actitud de estimación por la lectura, el 
gusto por ella, el deseo de leer. 

• 

VOCABULARIO LECTOR 

Cuando se trata de analizar los distintos ele­
mentos lingüísticos que operan en el aprendi­
zaje de la lectura, es preciso detenerse a con­
siderar lo que viene a representar el elemento 
material y constitutivo de la lengua misma; esto 
es, el vocabulario. El vocabulario, como he in­
dicado en otra ocasión, desempeña una función 
fundamental y fundamentante en todo proce­
so de la educación lingüística (1) y, por con­
siguiente, en una de sus manifestaciones bási­
cas, como es la lectura. 

Tal significación tiene el vocabulario en el 
aprendizaje de la lectura, que incluso se puede 
llegar a afirmar, en el orden didáctico, que Jos 
progresos en el aprendizaje de la lectura están 
representados, en gran parte, por el progresivo 
incremento del vocabulario lector del escolar. 
Es decir, en la medida en que el niño es capaz 
de identificar y captar la significación de un 
número cada vez mayor de palabras que visual­
mente percibe, en la misma medida va aumen­
tando su capacidad lectora. 

Mas al referirse al vocabulario utilizable en 
el aprendizaje de la lectura, hay que tomar en 

consideración dos factores esenciales. Uno es 
de índole cualitativa, el otro es de carácter 
cuantitativo. 

S'ELECCION DE \'OCAEJULARIO 

Al plantearse, desde cualquier perspectiva, 
los problemas que entrañ.a la enseñanza de la 
lectura, pero muy especialmente al referirse al 
material empleado, hay que verlo iluminado 
por uno de los principios básicos de la didác­
tica del proceso lector: la comprensión lectora. 

¿Cuáles son los rasgos que deben caracteri ­
zar al vocabulario utilizado, de tal modo que 
permita un cultivo permanente de la compren­
sión lectora, incluso desde los momentos ini­
ciales del aprendizaje lector? Las palabras 
presentadas a los alumnos deben de ser de 
tal índole y naturaleza como para que se en­
cuentren inscritas de lleno en el ámbito vital 
del discente. Dicho de otra manera: la primera 
condición exigible a dichos vocablos es la de 
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que no sean extraños a la capacidad com¡nen­
siva del escolar, ni ajenos a sus intereses, en 
consonancia con el momento de desarrollo psí­
quico, social y lingüístico en que se encuentra. 

En una consideración estrictamente lingüís­
tica resulta que cuando el niño llega a la ins­
titución escolar y tiene que comenzar las ta· 
reas del aprendizaje de la lectura posee ya un 
cierto bagaje de vocabulario logrado en la vida 
familiar, en sus esfuerzos por la penetrariim en 
el dominio del mundo circundante, a través de 
las relaciones que hubo de establecer con otros 
niños y con los adultos a lo largo de su vida 
preescolar o extraescolar. Son reeursos léxi­
cos y fórmulas expresivas que adquiriii me­
diante la percepción auditiva y que utiliza 
oralmente cuando habla. 

En consecuencia, el material escrito en que 
aprenda a leer debe presentarle justamente 
esas palabras o estructuras lingüísticas que 
de algún modo ya conoce. De esta manera, lo 
que constituye ya el vocabulario infantil, aun­
que sólo en la dimensión de vocabulario oral, 
pasará a convertirse también, merced al libro 
de lectura, en vocabulario visual o lector. Un 
sector del vocabulario de fácil acceso a la (•om­
prensión o identificación significativa por par­
te del escolar. Así, el aprendizaje lector resul­
tará sensiblemente simplificado y, en definiti ­
va con fiel atenimiento al principio de la com­

' 'prensión lectora, se habrá producido un auten­
tico aprendizaje lector y no un simple y puro 
proceso externo de mecanización carente de 
sentido para el niño, como ocurre cuando se le 
fuerza a una tarea de rutinario silabeo de pa­
labras que no poseen significación alguna 
para'él. 

Los libros, fichas, tarjetas o cualquier otro 
material empleado en la enseñanza de la lec­
tura, especialmente en los do5 primeros cur­
sos, deben contener precisamente aquellas pa­
labras que ya son de uso común en la lengua 
hablada del niño de seis a siete años. Junto 
a esas palabras de gran frecuencia de uso en la 
lengua infantil, estos libros pueden incluir 
también aquellos otros términos que, aunque 
de menor usualidad, conviene, sin embargo, 
presentarle en los ejercicios de lectura, porque 
resultan de gran interés y fácil aprendizaje 
para el escolar, por su ritmo y sonoridad o por 
sus resonancias afectivas, que apelan a lo más 
hondo de los sentimientos de la imaginación 
infantil. 

Los cursos siguientes deben irse incluyendo 
progresivamente todo aquel repertorio de vo­

sabios que, aunque de menor vigencia en la 
lengua infantil, conviene, sin embargo, que el 
escolar aprenda, ya que son los que en el fu­
turo va a encontrarse con una mayor frecuen­
cia en sus lecturas es('olares y extraescolares. 
Se trata de las palabras de gran usualidad en 
la vida de relación de los adultos, hada la que 
el escolar camina y en la que lentamente va 
a desembocar. 

Para determinar, de acuerdo con los crite­
rios selectivos aludidos, el valor didáctico de 
las palabras que deben utilizarse para la en­
señanza de la lectura, adquiere cada día más la 
técnica de los «vocabularios básicos», ~'a uti­
lizados en casi todos los idiomas: tétnica que 
mejora progresivamente merced a los traba­
jos experimentales de didáctica y lingüística 
aplicada. Tales instrumentos didácticos, que 
son los vocabularios básicos, consisten en in­
ventarios de palabras en razón de su frecuen­
cia de uso, determinado de un modo experi­
mental. 

Junto a este criterio de la usualidad de las 
palabras en el habla infantil y adulta hay que 
añadir otros, que contribuyen a perfilar la ido­
neidad o valor didáctico de Jos vocablos para 
el aprendizaje de la lectura, en razón de lo 
cual pueden ser incluidos o no en los libros 
correspondientes. Así, en el prim~r curso, so­
bre todo, deben incluirse sólo aquellas pala­
bras que poseen una significación unívo('a, evi­
tando las de sentidos diversos. Cuando, por 
necesidades de fluidez en los textos, se tome 
alguna de ellas, debe emplearse en su primer 
sentido o sentido propio y nunca en el figu­
rado. Antes del tercer curso las excepciones 
a esta ley deben ser ocasionales y cuidando 
siempre que bien por su presentación en el 
contexto, bien por la ayuda de las ilustracio­
nes, quede salvada la posibilidad de error o 
confusión interpretativa. Por la misma razón 
deben evitarse de Jos términos abstractos, pre­
firiendo siempre los correspondientes concre­
tos: perezoso. en vez de perez:1; hueno, en ve1. 
de bondad, etc. 

Otra de las condiciones a que hay que aten­
der en la iniciación en el aprendizaje de la 
lectura se refiere no ya a aspectos semánticos 
o de significación, sino aspectos externos de 
las palabras mismas, como es su longitud y di­
ficultades fonéticas. Para Jos primeros mo­
mení.os del aprendizaje de la lectura los ma­
nuales escolares deben centrarse de palabras de 
dos o tres sílabas y en ciertos monosílabos que, 
aunque constituyan sílabas inversas, son im­
prescindibles para dotar de cierta flexibilidad 
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a las frases y párrafos de los primeros ejerci­
c-ios de lectura: un , e l, <'.-:. 

H'lsta la parte correspondiente al tercer tri ­
mestre del primer curso no res ulta convenien­
te incluir sílabas mixtas. Y debe esperarse has­
ta el comienzo del segundo curso para presen­
tar las palabras de mayor complejidad foné­
tica, como las del tipo tra nsporte , con struc­
ción , etc. 

Entre las consonantes utilizadas en las pri ­
meras palabras presentadas deben preferirse 
las de sonido simple, que no necesitan apo­
yarse en una vocal inicial, como acontece con 
las del tipo m (e-me), f (e-fe) , etc., siendo pre­
feribles las del tipo p, d, t , etc. 

Igualmente, en cuanto al orden de presen­
tación, estos libros escolares deben dar prefe­
rencia a las palabras que contienen consonan­
tes de un solo sonido o que toman el sonido 
predominante, en el caso de consonantes de 
doble sentido (e, g , \'-h ) . La prúdica del segun­
do sonido (o de la segunda representación grú­
fica del mismo sonido: z, q , k, r-rr) debe re­
trasarse hasta la parte correspondiente al 
segundo trimestre del primer curso, como ade­
cuadamente señalan los actuales cuestionarios 
para la enseñanza primaria. Asimismo, debe 
atenderse a la debida «espaciación» o separa­
ción entre ambos sonidos y grafismos, no si­
tuándolos en lecciones contiguas. La desa ten­
ción por estas condiciones puede crear ciertas 

dificultades en el p1·oceso del aprendizaje lec­
tor: pero además hay que tener en cuenta que 
una buena enseñanza de la lectura debe sen­
tar las bases psicológicas para una buena orto­
grafía . 

PRESENTACION, EXTENSION Y CONTROL 
DEL VOCABULARIO LECTOR 

Para que las palabras nuevas que el libro 
presenta ante el escolar estén cargadas de sig­
nificación es preciso que se atienda cuidado­
samente a la forma de presentación de dichas 
palabras, hien cuando se las presenta de un 
modo independiente y aislado o bien en los 
casos de su inclusión en el contexto de una 
frase. 

Cuando el libro presenta una determinada 
palabra, que ya pertenece a la lengua hablada 
del escolar, ocurre que en el momento de la 
lectura oral (en alta voz) el niño la oye y aso­
cia al conocimiento oral-auditivo que ya tiene 
de ella, verificándose así su identificación y 
comprensión. Es lo que puede denominal"se 
clave fonética. 

N o obstante, en los libros de iniciación en la 
lectura es conveniente que toda palabra nueva 
o que se presenta por primera vez vaya ilus­
trada; es decir, acompañada de la representa­
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cum gráfica del objeto por ella significarlo. 
Cada una de estas ilustraciones, dibujo o fo­
tografía contribuye a completar o sugerir al 
escolar la significación de la palabra corres­
pondiente. Debe procurrarse que exista la má­
xima proximidad espacial entre cada palabra 
y su respectiva imagen gráfica. Al ligar estre­
chamente cada palabra al objeto que represen­
ta se produce una fuerte asociación entre am­
bos, que quedará vigorosamente grabada en 
la memoria del escolar. Esta modalidad de re­
presentación de palabras nuevas en la lectura 
podemos denominarla clave de tipo objetivo. 

Pero ya desde las primeras lecciones es pre­
ciso que las palabras presentadas aisladamente 
sean rápidamente introducidas en frases cor­
tas, sencillas y llenas de sentido para el alum­
no. La cuidadosa elección y selección de estas 
frases y la adecuada colaboración en ellas de 
los nuevos vocablos constituye otro eficaz me­
dio para ofrecer al niño la posibilidad de una 
plena comprensión de lo nuevo y de fortaleci­
miento de lo procedentemente aprendido, a tra­
vés de lo que se ha denominado clave de con­
texto. 

En la progresiva presentación de palabras 
nuevas en las páginas sucesivas de un libro de 
lectura hay que tomar en consideración el nú­
mero de vocablos que han de presentarse en 
cada una de las unidades de periodización del 
tiempo escolar: curso, trimestre, semana, etc., 
hasta llegar concretamente a cada unidad di­
dáctica o lección de lectura. Aquí es preciso 
tener en cuenta la ley didáctica de la propor­
cionalidad de distribución en el tiempo de Jos 
contenidos de enseñanza, realizando el debido 
control de ello. Se trata de un problema de 
dosificación del contenido de aprendizaje; en 
este caso, del vocabulario lector. La inadecua­
ción de un libro para la enseñanza de la lec· 
tura, en este sentido, puede resultar por un 
defecto o por un exceso en la. dosificación de 
la materia. Bien porque en cada lección o pá­
gina se presente un número excesivo de pala­
bras nuevas, lo que dificulta el reposado apren­
dizaje de cada una de ellas, bien porque el 
número de las que se presentan es tan exce­
sivamente reducido que el proceso didáctico 
se trivializa, dando lugar a una p~rdida de 
tiempo que se manifiesta en una baja produc­
tividad de la enseñanza. 

Según Houriard, el número de palabras nue­
vas que deben presentarse por página o lec­

c1on de lectura, expresado en cursos, debe 
obedecer a las proporciones siguientes: primer 
curso, tres o cuatro; segundo, cuatro o cinco; 
tercero, cinco o seis; cuarto, siete u ocho. 

Otra cuestión es la del conjunto total de pa­
labras que debe contener cada lección o uni­
dad didáctica de lectura. En las primeras lec­
ciones, de introducción en la lectura, el núme­
ro de palabras que contengan debe ser suma­
mente reducido. Acaso cinco o seis sean sufi­
cientes y perfectamente encajadas en peque­
ños cuentos infantiles, narrados por el maes­
tro, de los que se extraen las primeras pala· 
bras que el niño ha de aprender, predominan­
do en este caso las ilustraciones. Esta propor­
ción irá creciendo paulatinamente hasta al­
canzar las 15 ó 20 al final del primer curso. 
Los cuestionarios nacionales para la enseñan­
za señalan textos de hasta 12 palabras en el 
tercer trimestre del primer curso; textos de 
hasta 30 ó 40 palabras, en el segundo curso; 
de hasta 150 palabras, en el tercer curso; de 
hasta 200 pálabras, con párrafos de 30 a 40 pa­
labras, en el cuarto curso; textos de 300 a 400 
palabras, con párrafos de cualquier extensión, 
en el quinto, y textos con un término medio 
de 300 palabras, en el sexto curso. 

Otro factor en estrecha relación con Jos an­
teriores es el del control en la repetición de 
palabras a través de las actividades o leccio­
nes siguientes a la de su primera presenta­
ción. Sabido es que el aprendizaje de algo no 
consiste en un acto momentáneo, sino que es 
la resultante de un proceso continuo. La tarea 
docente no se agota con la primera presenta­
ción de un objeto y la comprensión por el 
alumno, dándose por acabado con esta prime­
ra fase y abandonando toda preocupación ul­
terior por los resultados de aquel acto docente 
inicial. La tarea docente tiene que continuar 
hasta conseguir una consolidación definitiva 
de lo inicialmente aprendido mediante los co­
rrespondientes ejercicios de fortificación. 

Por consiguiente, después de la presentación 
y aprendizaje inicial por el alumno de una pa­
labra nueva, ésta debe repetirse en las activi­
dades sucesivas siguiendo un criterio de espa­
ciación decreciente. Es decir. la palabra que 
apareció por primera vez en la página 10 vol­
verá a aparecer en la 12 y luego en la 16, 24, 
40; no considerándola definitivamente apren­
dida en tanto que no se haya repetido cinco 
veces, como mínimo, según sostiene A.. N. Ciark 
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.,
La pedagogía de la expres1on en la 

educación de deficientes mentales 

El contenido de los CUESTIONARIOS N.-\CIONA· 
LES para la enseñanza primaria apa.t"Ue estructu­
rado en cinco sector·es educativos fundamentales: 

t. 	 Técnicas instrumentales de la cultura (lectura, 
escritura y cálculo) más un idioma extranjero. 

2. 	 Unidades didácticas básicas y realistas en torno 
a la naturaleza y a la vida social. 

S. 	 Materias de carácter especial, religión, educa· 
ción cfvico-social, prácticas de iniciación profe. 
sional, enseñanzas del bogar y educación física. 

4. 	 Habituaciones. 
5. 	 Técnicas de expresión artística, dibujo, música 

y manualizaciones, sobre cuya base puede eJ 
escolar primario contemplar y crear los valores 
estéticos y artísticos y adquirir las destrezas 
operativas necesarias para la vida. 

Contemplamos-por· tanto-la necesidad, en la edu· 
caclón de nii\08 normales, de la técnica de expresión, 
como medio de proyección de la personalidad del 
nJi\o a través de su obertura en las distintas situacio­
nes artísticas que ha de realizar durante la jornada 
escolar, al tiempo que descubrimos por mediación de 
estas mismas realizaciones las aptitudes que el niiio 
apunta y hacia las que la escuela debe dirigir sus 
actuaciones para una buena orientación futur·ista. 

También sabemos que todo ser humano es capaz 
de expresar lo que siente y lo que piensa y que ade· 
más puede Interpretar lo que otros seres le comuni· 
can y basta puede hacer vivir el mundo que le rodea, 
estableciendo lazos de comunicación, que a veces no 
realiza, l'ncerrándose en sí mismo para hacer vida 
solitaria e ignorar a los demás seres humanos que 
le circundan. Por esto la escuela ante el mundo me· 
cani:r..ado, materialista, donde lo que 1inlcamente cuen· 
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ta son los r·endimientos y las adquisiciones, debe 
espolear todas las facetas de la personalidad del 
Individuo, aunque, sólo sea para alcanzar logros de 
higiene mental y hacer de los niños futuros bom. 
bres de mentalidad normal, e-ntendiendo por esto, 
como dice el doctor Cerdá: «Penonas que por estar 
bien integrados interiormente puedan adaptarse co. 
rrectamente al medio ambiente, obtener del mismo 
gratificaciones y exhibir un comportamiento tras­
cenMnte, de acue-rdo con sus aptitudes y posibili. 
dades.» 

Si esto son logros de la pedagogfa de la expresión 
para el niño normal, pensemos que en el deficiente 
me10tal las técnicas educativas especiales o técnicas 
pedagógico-terapeutas (segtin dice Isabel Díaz Ar· 
nal) son maneras de hacer, formas de contacto, de 
convivencia humana, para imprimir a los niños la 
seguridad, darles vigor en el sector débil, fortalecer 
el decidir voluntario venciendo en el sujeto la pa. 
sividad o resistencia en sus acclonee; pues bien, 
para conseguir tan loables fines hemos de contar, 
por supuesto, con la colaboración del deficiente-, 
para que asf su yo se e,xprese, se comunique y ar· 
tóe, y para lograrlo los pedagogos-terapeutas hemos 
de apoyarnos en métodos placent.eros y animistas, 
romo son los que nos proporcionan las llamadas 
técnkas de expresión. 

Al •·ealizar estas té<·nicas no bemos de pensar que 
lo Importante es hacer· artistas, ya que la escuela 
lo que debe pretender~omo definíamos-es que 
los nUios bagan, aunque· les falte habilidad natural. 

El niño debt> comenzar sus comunicadones a tra. 
vés de su prottio cue'l'po, pero creando para ello un 
clima alegre y libre, ya que si el niño no es libre 
y feliz, no puede ser sincero ni fiel a su impulso 
y a su ritmo interior (Carmen Aymerlch). 
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Pan\ ello ciertos mHotlns llc expt·csión, dirigidos 
al esquema corpot·ai, al gesto, a la obser'Vación, a la 
imagjnacjón (por· medjo de Jos títer-es, del juego 
dl'amático y de los diálogos míticos), al relajamien­
to, a los ejercicios eSfJacio-tempm·ales, al ritmo, a la 
danza, a la psicomotl'icldad, al lenguaje, a las ma­
nualizaciones y al juego, son imper·iosos medios 
para sacat· a nuestr·os alumnos de la quietud ex­
tr·ema constante y de la t•utina escolar·. Huyendo 
pm·a siempre de esas clases comodonas, donde el 
alumno sólo está hasta que consigamos la escuela 
nueva y dinámica que todos deseamos. 

A continuación exponemos unos cuantos ejerci­
dos dirigidos al r·elajamiento, a la observaCión, aJ 
esquema corporal, a la imaginación, al juego dr·a­
mátlco, a los títeres, a la situación en el tiempo, 
a la pintura, al modelado, al juego y alusiones es­
peciales al método Bon D('par·t y al mt"lodo Ol"ff sin 
ohridar· el l'itmo y la danVt. ' 

EL HEL.\.f .UIIE.\'TO 

P•·obablemcntc no damos la impor·tanl'ia llei.Jida 
«a nuestra puesta a punto» o al momento idóneo 
JJar·a la realización de· los ejet·cicios que deseamos 
fi.iar en nuestro alumnado, así como olvidamos con 
cier·ta frecuencia que en ciertos estados de ánimo 
no S<ln los más indicados para conseguir un apren­
dizaje. 

I~a excitación, el cansancio, la tristeza, el nervio­
sismo, etc., son causas que deter·minan fallos de 
atención, y sabemos que sin atención no puede ha­
ber aprendizaje. 

Seamos conscientes y pl"epat·emos el clima ade­
cuado para conseguir· éxitos de participación esco­
lar. Hagamos en momentos opor·tunos pr·áctlcas de 
r·ela,jamiento hasta conseguir la disponibilidad ne­
cesaria. 

Pero esta disponibilidad o «buena forma» hay que 
conseguirla: 

1.0 A h·avés del silencio. 
2.0 En posición de descanso (con ojos cen·ados 

y tle.iando los miembros totalmente sueltos, 
sin ninguna rigidez). 

3.0 Sustituyendo los pensamientos del alumnado 
por• otros, hasta conseguir el vacfo absoluto. 
Per·o esto siempre por sustitución y no por 
inhibición. 

4.0 Hablemos lentamente, con voz suave y melo­
diosa e invitando al descanso. 

5.0 .<\nte.s de comenzal" el ejercicio Indicamos al 
alumnado que ante una señal determinada 
nos t·eíncot·por·at·emos a la vida activa-con 
esto podt·emos evita.. riesgos de hipnosis en 
per·sonalidades propicias a ellas-; esta iJJcot·. 
por•:-Jeión al estado nor·mal de movimiento y 
acción la bare,mos lenta y suavemente. 

Ejemplo: «Estamos tumbados sobre la hierba en 
la pr·adet·a de uua casa de campo blanca, blanc<J, sl­
tn<Ula en lo alto de un cer't'O, desde donde divisamos 
un paisaje r:on pinos, pinos y pinos. El colo•· de 
los árboles es venle, muy verde, y contrasta con 
el a:ml limpio y daro del delo. Nuestro ('llerpo 
pesa, pesa y se hmule profundamente en la hierba 
vet·de de la pradet·a.» 

Estos ejercicios no deben durm· m<ís de cinco 
o se·is minutos. 

En tollo ejercicio de oi.Jservadón deucmos des­
pcrlat· un interés, un afecto, nn deseo de conocer 
la cosa ouser·vnda. 

Pongamos un ejemplo. Imaginémonos que desea­
mos que nuestr·os alumnos observen las manzanas. 
Si tengo puestas fr·íamente, sin efectividad, las man­
zanas, ante la vista de ellas conseguh·é una observa­
ción que será más positiva, sin duda, que si no las 
tengo¡ per·o si estas mismas manzanas las he colocado 
previamente en una cesta pl'Ímorosamente preparada 
wn un papel envoltot·io muy vistoS<I y alegre e invito 
a clgún niño a cruza•· la clase con la indicada cesta 
en un momento en que sé que todo el alumno se fi­
fat•á en ella, con seguridad que habré despertado la 
cm"iosidad de mjs oyentes y desearán cuanto antes 
alcan7..ar aquella cesta para husmear· lo que en ella 
existe. 

Este es el momento propicio para hace•· la obser­
vadón deseada. Pel"o no olvidemos que el niño no 
se conforma con ver, de;;ea tocar, coger. ya que así 
hace la cosa más suya. 

Hagamos después entt·e todos una descl'i(lción de­
tallada del color, forma, tamaño, peso, etc., y con 
ello estamos haciendo un hnen eje•·ckio de vocabu­
lal'io. 

Clar·o que observar las cosas conct·etas siempre es 
fácil. ¿Pero cómo obser·var· las abstr·arciones? l!se­
mos para ello las fotografías. Por ejemplo, este señor 
está alegre, aquél sedo, el otr·o es feliz, cte. 

También debemos a('ostnmbr·at• a los niños a que 
obset·ven el silen(·io, la música, los ruidos de la 
Natm·aleza, etc. 

Instituto Médico Pedagógico. Hospitalarios de San Juan de 

Dios. VALLADOLID . 
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E.JEH('JC'JOS HIHIGIUOS .-\L ESt)l'K\1.\ 
J>EHSO\.\l, 

\un('a poth•t•nws conseguit· una IJucna madut·;wión 
psit•obiulúgiea en 1'1 niño si flal'ti m os df' hel'hos 
falsos. 

Pa1·tlt· de hechos falsos es da1· JIOI' sabido que nues­
tt·os niños tengan un conocimiento dat"' de su t'llel'· 
po, y más falso aún, que tengan idea d:u·a de las 
posibilidades de él mismo. 

El Goodenough nos viene a denwstrar t•sta misma 
idea. Hagamos, por tanto, muchos e.ierC'idos dit·igi­
dns al esquema personal. 

Existe un libro, titulado «<~os nomb1·es de las 
cosas», de la Editorial N ova Terra, <·uyos auhH'es 
son María Dolores Bordás, Carmelita 1\liguel y Emi­
lio Teixida, el cual no debfa faltar en ninguna escue. 
la de deficientes mentale!ii, y que tiene una primera 
parte, titulada «Todo lo que pnrdo I•f.'alizar <'on mi 
cuerpo», que <la una idea exada de cómo deben se1· 
las «lecciones» dirigidas al dominio del es1Juema 
('Orpor·aJ. 

Oe 1"1 entr·esm·o un l'apítulo. Pm· ejemplo, Jos JliPs. 
l<lt"a ('entral: Puedo ha<·er· muchas cosas con los 

pies. 
Obsrt'\'a<·ión y motivadón: Bu!'<'aJ' ilust t'a«·ioiH's 

(rn I'IWistas, lib1·os, folletos, etc.) de pies Pn las di­
ft'l'rntes y variadas ac<·iones de los mismos. Compa­
r·ar pirs. Hacer medidones con ello!', Ptt·. 

Explicación: ¿Qué podPmos hacer con los pies? ],as 
ml!iimas ilustraciones que hPmos encontrado nos da­
rán múltiples contestaciones y ap1·ovecharemos para 
sugerir otras muchas (andar, <'Ol'l't't', saltar, bailar, 
subir y bajar escaleras, anda1· en bicicleta, patinar, 
esquiar, nadar. Po<lemo" pisar ¡•un más o ml'nos in­
tensidad, andar de puntillas, deprisa, despado, etc.). 
Todas pstas acciones deben ser imitadas por los pr·o­
pios niños. 

Alusión al trabajo: ],os pies son necesarios para 
dertos ofidos: condul'for, ciclista, enser a máquina, 
etcétera. Hay ofi<·ios en los qnp se ha (]p an<lar mu­
cho: repartidor, cartero, etc. 

Limites de las piernas y los pies: Per·o lo" pies 
cuentan !'On eiertas limitaciones, andar mueho carisa 
y por ello ne1·esitamos 1le los tr·enes, cochf's, autobu. 
SPS, tranvías, meft·os, ascensore", caballos, ('ai'J'I'fas, 
camellos, etc. 

Para cruzar Jos mares necesitamos hm'<'O"· ],os 
aviones en el mundo actual son impresdmlihlPs. 

Otros transportes: telesillas, funiculares, Ptc. 
Belleza y protección de los pies: ¿Cómo hemos de 

cuidar los pies? Los zapatos (de invierno, df' ''f'rano, 
de casa, de calle, etc.). 

;,Quién tiene pies? ¿Qni.Sn tif'ne patas? La;. •·osas 
no se mueven solas. 

;,Gestos religiosos?: Con los pies y las piemas po­
df'mos arrodillarnot'!. 

Dibujo: 

Dibu,iar los pies en el suelo, sobre paprl, f'fc. 
Completar figuras f'n las que faltan pies, pata", 
Pí<'étf'ra. 

:\larcha libre, ma1·cha eon ritmo, f'te. 

Imitar el modo de andar de los animalPs. 

Imitar el modo de andat· de un niño, «lp un rpy, 

de un anciano, et1~. 


J<;,¡ercicio de p,quilibrios. 


La utilidad (me he att·evido a afmdir este 11equeño 
apartado, que no figura en el JibJ"o a que hago 1·efr.• 
t'Pncia y que yo conside1·o b:ísico): Limpia1· zapatos, 
atades, ahl·oellal'IPs, 1:1\'at·se los pies, !'or·t;u·se las 
uñas, et<·. 

El t·at{m y el gato, 

Las euau·u esquinas. 


- ( ':u·t'el'as con los ¡1ie!'; atados. 
('ar1'e1·as de r·eii'Vos y muchos mús •¡ne pode­
mos imagimu·. 

( 'ut•ntos: 

El g~1to eon botas (Pt•l·l'ault ). 

La gaita ttne hada a totln!»i bailm·. 

La Jiebt't' y la to1·t uga. 


:\lemol'iz.ar: Con los 11ies andamos. El l'ni<lo de 
rmos (lasos anunl'ia la llf'gada de una pe1·sona. 

«Suenan pasos. Uno a uno. 
Pirmes, y son ya las doce. 
Por un camino de puerto. 
Suenan los pasos 1le un hombrf'.» 

(e 'aminante de puerto, noche sin luna, de .Jorge 
Ouillén.) 

.'\demás de estas lrcdnnes del libt·o comentado 
podemos reali:r..ar otr•os muchos ejercicios, encamina­
dos a una total adquisi<'ión del esquema corporal. 

Por ejemplo~ Dedr las partes del <'IUWpo, al mismo 
tiempo que las señala. 

Sombl'at' algunas ae!'iones y l'calizm·las (ejem­
JJlo, bajar la eabeza, alzar la piei'Iw, etc.). 
Tocar· las t•at•tes del •·ue1·po IJUC se lt• pidan, eo 
otro niño o en un muñeco. 
El maestt·o se col(l(·a fr·ente al g1·upo, dando 
la espalda a los niños, diciendo y ejecutando 
algunos ademanes (e.iem(Jlo, pongo la mano su­
br·e mi cabe:r.a, etc.). 
Enti·e todos dibujar· en la pi:wl't'a un niño y 
•·o m pletar'lt'. 

El maestt·o rnan.Ja sin aduar· •'1 (e.le11111lo, le­

vanta un hr·azo, et<·.). 


Otros eje•·cicios irán dirigidos a que el nlfio ob­
serve que tiene dos mitades: Izquierda y derecha. 
!\ que tenga conciencia de la posición de su cuerpo 
con rela!'ión a los objetos que le rodean, eh·. 

1<;1 mno va e1·eando su mundo a ft•avt-s de expe­
l'ieneias obse•·vadas y vividas. 

Pongamos un ejemplo: hemos llevado a un niiio 
al circo y se ha ilusionado con el eolol'ido, los pa­
yasos, la alegría, los animales, ek. 

Ob·o día él quiere rep1·oducir todo aquello que 11'1 
impresionó y har·á con sillas o ('011 ca.ias la jaula de 
los leones, se vestirá de payaso y luu·á alguna de 
aquellas gracias t¡ue tanto le gustaron. Está t•reando, 
en este momento va a saber de sus pi'OJ)ias posibili ­
dades imitativas y r·eJn·odu!'foras. Reali:r.m·á con 84'· 
guridad gestos nuevos, que no tendrán nada que ver 
con los que él vio; estú dando vida a su imaginación, 
por·que la t>jerdta, la haee traba.iat· y la alimenta 
eon estímulos nuevos, únieos medios !le t><lucnrla 
y enriqneeerla. 
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Desde este aspecto la imaginación la estudiamos 
con facilitad creadora, pero a veces la usamos ¡•omo 
medio de evasión, y esta última cualidad suele set· 
la más explotada por algunos niños cuando decimos 
«que está en la luna>>. Procur·emos que no abusen de 
Nta cualidad, a11nque a veces también una evasión 
puede fortalecernos para continuar luego escu­
chando. 

Algunos ejercicios imaginativos: 

- «El juego de y ... » (ejemplo: me levanté y ... , 
me lavé y ... ). 

- llCómo querías que fuer·a ... », tu casa, tu <~ole­
gio, tu ciudad, etc. 
Decir nosotros una palabr·a y que el niño nos 
conteste con una, dos o más palabras que ten. 
gan cierta relación. Por ejemplo: el trigo (puede 
ser la harina, el pan, etc.), Deben ponet· siem­
pre el articulo. 
Pronun<'iar una palabra y que el niño piense 
algo de acuerdo con la palabra dicha; no es su­
ficiente una palabra, ha de ser algo más largo 
(construcción de la ft•ast'). Por ejemplo: prima­
vera. En primavera los pájaros hacen sus nidos. 
Pérdida de objetos. Dejar objetos en el suelo y 
preguntar cada vez a un niiío. ¿Quién les ha 
perdido? ¿Cómo? ¿Y tú qué has hecho?, etc. 

- Hacer diálogos de c-ier·tos momentos de un 
cuento. Y dijo el señor· alcalde al flautista ... 
Santiago, ¿qut" le dijo'! 

- Decirme una cosa roja, <'OIIJO... Amarilla, como.. . 
Azul, como... \'erde, <·omo... Triste, como.. . 
Alegre, como... Bonito, como... Generoso, 
como... , etc. 

JUEGOS DE MEMORIA 

- Sentados en círculo: «Al preparar la maleta 
metf...». Cada jugador ha de t•epetlr todo lo 
metido y meterá una cosa más. Variación: pt·e­
guntar, por ejemplo, ¿quién metió el cepillo?, 
y el que sea pregunta al siguiente por otro 
objeto. 

- Dibujar un paisaje espontáneo entre todos 
(cada uno pinta una ('Osa); lo observan, se les 
manda volverse y la profesora <'ambla algún 
extremo; que lo averigüen. 

- Juego de Kin. Presento varios objetos ante la 
vista de todos los alumnos, les mando volverse, 
luego retiro uno o dos objetos y pregunto a un 
niño para que los identifique. 

EL GESTO 

Debemos hacer prácticas con los niños para que 
interioricen el gesto, ya que el gesto podemos I'On· 
siderarle cerno el natural lenguaje universal. 

Ante ciertos gestos podemos predecir ciertos l's­
tados y situaciones. Infinidad de ejercicios podemos 
sacar de las observación diaria de la Naturalez.a, de 
las personas y de los animales, los cuales pueden ser 
imitados por los nUios. Pensemos en la forma de 
andar del gato, del elefante, dt>l mono, et<•. En otro 
upecto, los gestos propios de ('ada oficio y proff'. 
sión, etc. 

Algunos juegos: 

El ciclo del agua.-Los utnO!>i I'Ogidos de las ma. 
nos representan las ola!ii del mat·. Debajo están las 

gotas de agua, que son niños en cuclillas. Un rio 
(niños tumbados en linea) que llega al mar. El sol 
(un niño que porta un circulo solar con rayos Y 
todo). Las nubes (niños agrupados cuando la absor· 
ción del sol secó las gotas de agua del mar). El 
viento que traslada las nubes (varios niños soplan. 
do). La lluvia que cae y las gotas de agua que 
vuelven al mar. 

Una plaza pública.-Con una estatua inmóvil en 
medio, que la l'epresenta un niño. Personajes de la 
plaza. Viejos tomando el sol. La señora que viene 
de la compra, la seiíorita que pasea, los niños que 
juegan, el pintor, el señor que sentado lee el perió­
dico, el guardia, los coches, etc. 

Viaje en el tren.-Los niños l'l'presentan que están 
sentados en la misma posición de los viajeros. El 
Interventor que pide los billetes. El ritmo del tren 
que llevan todos los viajeros, La máquina. Paradas 
en las estaciones con gente que sube y baja. Llega 
la noche y todos se duermen lentamente. 

Todos estos juegos deben hacerse silenciosamente, 
pero con la música de fondo que repr·esente mejor 
la idea central. Cuando la música cesa, los niños han 
de quedar inmóviles. aguantando el equilibrio. 

EL JUEGO DRAMATICO 

El juego dramático tiene un gran valor didáctico 
y terapéutico. No es una técnica de demostración. 
sino una técnica de participación, con él hacemos na­
cer también aficiones en el niño. 

No utilizamos este juego para dar representacio­
nes con espectadores, ya que todos los niños deben 
quedar inmersos en él. 

El juego dramático no es teatro, por e10 no nece­
sita de guardarropía y ensayos. 

Busca la creación e improvisación del niño ante 
ciertas situaciones a las que se le ha ido empujando 
suavemente y con cariño por el propio pedagogo 
terapeuta. 

Es de un gran valor educativo para los niños ne· 
gativistas, bloqueados, inhibidos, desequilibrados, 
con p1-oblemas de dicción, timidez, faltos de atención, 
frustrados, etc., porque actúan con espontaneidad 
y libertad. 

¿V en qué consiste? Contemos a los niños un cuen. 
to, o una historia, o una fábula. Hagamos que sea 
de nuevo contado por los propios niños al tiempo 
que se van reproduciendo los hechos, actuando eUos 
mismos como personajes vivos y dando entrada a la 
Naturaleza, a la que ellos imitarán. Completemos el 
juego haciendo previamente que cada uno, cuando 
baya es('ogido el personaje (personal, animal o na· 
toral) que piensa interpretar, baya realizado una 
manualldad sencilla que sirva para matizar ante los 
compaiíeros el personaje escogido. 

No olvidemos de crear siempre en estas actuacio­
nes un clima de cooperación y camaradería, boyen­
do de todo aquello que suponga competición y lnci· 
miento Individualista, asf como de dar una «serie­
dad» al juego dramático hasta conSt'gnir una entrada 
del niño al personaje represt-ntado. 

LOS TITERES 

Es otro de los medios excelentes de que se vale 
la pedagogía de la exprt>sión para conseg-uir la par­
ti<'i pación infantil. 

S o hay ningún niño capaz de susti·aerse a la acción 
drl títere. Todo títere hábilmente manejado despierta 
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el interés y la atención del mno y consigu.e hal~el'le 
entablar siempl'e que que1·amos un diálogo. 

Jj,--¡ títe.·e debe ser manejado por el pedagogo-tera­
peuta a la vista del niño; el niño pronto olvidará que 
el que habla es el maestro y se dejará arr·astr·ar fe­
lizmente a las indicaciones del títe•·e. 

No es necesario ridiculizar al títe•·e l'On voces ex­
trañas, simplemente con cambia•· el tono de voz 
S(lgún la acción es suficiente. 

Los títeres pueden ser consh·uidos tlOl" los propios 
niños; a veces son simplemente frutos y hortalizas; 
otras se1·án cabezas de muñe<~os rotos, a los que se 
les ha puesto un faldón para meter la mano, etc. 

SITUACION EN EL ESPACIO 

El niño toma condencia de su situación en el 
espacio y de su dominio del ambiente que le rodea; 
puede moverse y puede situar objetos a la izquierda, 
a la derecha, dentl·o-fuera, delante-deh·ás. Desput"s 
de los objetos puede tr·asladarse él mismo. 

Ejercicios de orientación: Preguntarle al niño, den­
tro de la pt•opia dase, ¿dónde está el monte?, y 
confrontar sus respuestas; ¿la iglesia'?, ¿la plaza'? ... , 
etcétera. Con los ojos cerrados trasladarst> de un 
lugar a otro de una estancia, de un jardín, etc. 

.Juegos: Como ejemplo de juego de orientación es­
pacial propongo el de la lata de sardinas o niños 
capiculados. Se colocarán seis niños tumbados en el 
suelo, de modo que la cabeza de un niño esté en 
ana orientación y la del siguiente, que está junto 
a él, se encuentre en orientación contraria. Es decir, 
que a toda cabeza, en línea horizontal, seguirán unos 

pies, y a unos pies una cabeza. Los ntnos deben 
caJita•· su situación y entre qué compañer•os están 
colocados y a un toque de silbato las sardinas, que 
son los propios niños) irán a nadar por el patio, 
a oll·o toque volverán a colocarse en la misma Hí­
tuaeión que estaban anteriormente. Puede hacerse 
este juego competitivo haciendo varios grupos de 
seis niños, que formarán las «latas» de sar·dinas, y ~ 
eliminará la última lata que se forme o bien aquéUa 
que lo haya hecho equivocadamente. 

Sl'l'UACION EN EL TIEMPO 
J>ara educar en la noción del tiempo puede ayu­

dat·nos la visión de un reloj de arena. 
Es muy intet·esante dar idea de fracciones de es­

pacio. Empezar por· las cuatro partes del día: maña­
na, mediodía, tarde y noche (que cuatro niños re­
presenten actividades de esas partes: lavarse, eomer, 
paseo y dormir). 

Par·a dat· idea del hoy, mañana y ayer, Tr·es niños. 
El primero de la izquierda es «ayer» y está en el 
suelo en, una actitud de «no existir»; el segundo es 
«hoy» y hace toda clase de cosas (escribir, pintar, 
comer, etc.). Cuando toda la ('amp.anilla despierta 
suavementt' al oh·o niño, que es «mañana», y que 
está en aetltud de dormir, y H queda en actitud de 
«no existir». 

LOS JUBGOS 
¿( 'ómo deben ser los juegos'? En primer lugar, 

deben tener unas reglas en extremo senciDas. La 
presentación bajo forma de historia o fábula e» la 
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más atmyente y, fJHJ' consiguiente, la más fúeil de 
t·etenet· y de seguit·. 

Debemos dominar una gt·an \'at·icdad de juegos, 
así t~omo fomentm· la inidath'a y estmntaneidad de 
los niños. 

El juego que vayamos a realizar debe set· eaida. 
dosamente estudiado y procurando adivinat• las •·eac. 
clones de los niños en tal circunstancia. 

Antes de inicia•· el juego «en sel"io» hay que ase. 
gurat·se, haciéndolas repetir, que las reglas han sido 
comprendidas perfectamente y que cada uno, por 
anticipado, esté ansioso de aportar· su pm·tlcipación. 
No hay que vacilar en crear un pequeño papel su­
plementario para el niño mal dispuesto, que estor. 
baria el buen desarrollo del conjunto. 

Lo importante es entregarse totalmente al juego 
para su éxito. :So olvidemos que la injusticia se so. 
porta siemp1·e con dolot• y que jugar· es una cosa 
muy seria y que, fiOI' eonsiguiente, el arbitraje tiene 
que ser exh·emadamente justo. 

Si es preciso formular· obset·vadones sobt·e el des­
anollo del juego, que éstas sean construetivas, ha. 
ciendo volver· inmediatamente a las reglas exaetas. 

Si se 110ta que el inter·és po1· el juego va a dismi­
nuir· es mejor· parar, pat·a continuat· de modo dife. 
rente o ... cambiar de ot~upadón. 

De todos modos hay que sabe•· haeer exprcsm· la 
alegt•ía de los niños, una alegría comunitm·ia (aplau. 
diendo los menos afortunados a los que tengan más 
suerte). 

OTHOS E.JEIWit'IOS O :\1''1'1\'IJ).\HES 

La pintura.-Comencemus por la de dedos. l' que 
los niños creen libt·emente. Para evitar el miedo 
a que se manchen pueden usat· de sobt·etodo una 
camisa de su padr·e, que además de hacerles una 
gran ilusión, darán a esa camisa los colores múltiples 
y variados que harán de ella una estampa de las 
que ayudan a ambientar el taller de pintura. 

La danza.-Es algo innato en el niño. l,os JIUI'hlos 
primitivos y tribus salvajes siempre han tenido sus 
danzas rituales. Los hombres y los niños amamos el 
movimiento y la música y nos expresamos al ritmo 
de ella. Hemos de fomentar sencillas danzas con 
marchas apropiadas. La casa Didó suele orientar 
ampliamente sobre este aspecto. 

El modelado.-La plastilina sabemos que es un 
medio eficaz pam reali7,aJ' tle modo limpio aqul'llas 

l'igtll'as, frutos, etc., que fll'oponemos a nuestros 
alumnos, JICI'O sabemu:; que el niño es más feliz eou 
bat'l'u; pot· esto hemos de pt'IIJIOtTionarle at•cilla abun. 
dante, aun a c~osta de lo suda l' incómoda que a ve­
ces ésta t·esulta. 

Las figur·as con plastilina suelen set· de más de­
talle que eon la arcilla, pero t·on ésta damos má, 
veraeidad y realismo de trabajo al niño, además de 
que con ella podemos conseguh· bajos t·elieves que 
pueden ser negath·os magnífkos pat·a el vaciado dP 
escayola. 

El ritmo.-'l'odo en la ~atm·aleza es •·itmo y ;u·. 
monía, influyendo poderosamente este dtmo del am. 
biente en nuestro espíritu. Parece t•omo si nuestt·o 
psiquismo fuera una t•aja de resonancia del ritmo, 
que tonifica o altera, que vivifica o desh·uye. 

Y en nuestros niños deficientes, de sensibilidad 
más primitiva, per·o exquisita y faltos a veces de 
podet• de dominio y \'Oluntad, ese influjo es más 
poderoso. De ahí lo tr·aseendental del l'Ít m o en la 
pedagogía especial. 

Seda muy am()liO el tt·atado sobt·e ejet·eicios rítmi. 
eos que ¡JUeden realizat·se en nuestnts escuelas y 
que son de un alto poder educativo ;¡.- fm·mativo pat•a 
el niño. Quiero señalar dos métodos de una actual!· 
dad y eficaeia conodda ya pm· mul'hos, me refiero 
al método Orff y al Uon Di'part. 

Primer curso de técnicas Je expresión, celebrado en Barce­
lona, bajo la dirección de doiia Carmen Aymerich. Verano 
de 1969. 

CONE BRYANT, SARA: El arte de contar C'lll'll/OS, 

DoBBELAIRE: Pedagogía de la expresión. Editorial Nova 
Terra. 

AYMERICH, CARMEN y :\hRfA: L'expressió: mitja de desenvo­
/upament. 

Juef?O.\' fáciles para pequeños. Editorial Vilamala. 
El mundo de los niños. Editorial Salva!. 
El folklore en la escuela. Editorial Lasade. 
DfAZ ARNAL, ISABEL: Personalidad e inadaptación. 
PEINADO ALIABLE, JoSÉ: Paidología. 
Guía didáctica para la enseFianw de la lectllra-escritura. Pu­

blicaciones SEP. México. 
MORAGAS: Las oligofrenias. 
MEDINA, A.: Educación de púrru/os. 
Los nombres de las cosas. Editorial Nova Terra. 

"El niño es el centro de la escuela, pero no sería psicológico ignorar que el propio niño 

tiene necesidad de inspirarse en el adulto y en el hombre sabio y virtuoso que el maestro, 

durante mucho tiempo, viene a ser a sus ojos. El niño debe ser el centro de la obra del maes­

tro, que es una obra de amor." 

AGAZZI 
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• • • 

Experiencias escolares de Física. Los 


pr1nc1p10S de la dinámica 


En esta nota didáctica s~ muestran las experien­
cias que permiten un tratamiento muy asequible de 
los principios 1'e la dinámica, con la intención de 
que así puedan ser tratados a nivel de Educación 
Básica. En particular, se presenta un recurso didác­
tico (el "disco de hielo seco") que es habitualmente 
utilizado en proyectos modernos de la enseñanza 
de la física, tal como el curso PSSC. Aunque los 
conceptos en que se basan las experiencias son su­
ficientemente conocidos por el lector, hemos prefe­
rido reiterarlos, a fin de que la lectura de esta nota 
presente una mayor coherencia y posibilite idear 
otras experiencias que por razones de brevedad han 
sido excluidas. 

l. 	 ¿QUE ES LA INERCIA; 

Las ideas fundamentales de dinámica fueron fDr­
muladas definitivamente por Newton, en forma de 
principios o postulados; no obstante, podemos ha­
cer una comprobación experimental de ellos. El 
primer principio de dinámica establece que •·si no 
se ejerce ninguna fuerza sobre un cuerpo, éste tien­
de a continuar en su estado inicial de reposo o 
movimiento". A esta tendencia a seguir en el es­
tado inicial se le llama inercia. El enunciado de 
este principio presenta dos aspectos, que conside­
raremos separadamente. 

Por .Jl;~:-!US LAHI<;n.\ ('1"\IL\MO:\"'I'E 

Cat edr·ático de Ko;;t·rwla :\" ur·ma 1 . :Uadl'id 


1.1. INERCIA DE REPOSO. 

Un cuerpo en reposo permanece en reposo si no 
se ejerce ninguna fuerza sobre él. Este hecho es 
cviden te : un objeto abandonado sobre una mesa 
permanece en reposo y para moverlo es necesario 
que actúe una fuerza. Esta resistencia de un cuerpo 
para pasar del reposo al movimiento se llama iner­
cia de reposo. Numerosas experiencias ponen de 
manifiesto la existencia de esta inercia. 

a) 	 Cuando una persona va en un automóvil y 
éste arranca, la persona es empujada hacia 
atrás, pues por inercia tiende a ocupar la po­
sición primitiva. 

b) 	 Colocando una moneda sobre un papel ·y ti­
rando con fuerza de éste, la moneda no se 
mueve prácticamente; si se anulara el roza­
miento entre la moneda y el papel, ésta per­
manecería en el mismo sitio. 

e) 	 Poner sobre una botella de boca ancha una 
tarjeta a cartulina y encima de ella, centrada, 
una moneda. Al tirar bruscamente de la tar­
jeta la moneda, por inercia, tiende a mantener 
su posición y cae al interior de la botella. 

d) 	 Hacer una pila de libros y tirar bruscamente 
de alguno situado en la parte inferior, que se 
podrá sacar así sin desmoronar la pila. Con­
viene, para disminuir el rozamiento, utilizar li­
bros de cubierta plastificada. 
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e) 	 Colocar un lápiz largo de madera blanda so­
bre una mesa, de manera que sobresalga del 
borde, y poner encima un papel de periódico 
(figura 1). Dando un golpe seco con el canto 
de la mano o con una varilla puede romperse 
el lápiz con inesperada facilidad. Si d golpe 
se hace con lentitud, el lápiz levanta el pa­
pel, pero no se rompe, lo que prueba que el 
papel no es suficientemente pesado para im­
pedir el movimiento del lápiz; es la propia 
inercia de éste la que se opone al movimien­
to, inercia que, reforzada por la del periódico, 
ocasiona la ruptura del lápiz ante una acción 
exterior prácticamente instantánea. 

f) 	 Una piedra (fig. 2) está suspendida por un 
hilo A (de consistencia ligeramente suficien­
te para sostenerla) y se tira de ella hacia abajo 
por la parte inferior B del hilo. Si la fuerza F 
que se aplica es un tirón lento y uniforme 
el hilo se rompe, naturalmente, por A; pero 
si la fuerza es un tirón rápido y violento, el 
hilo se rompe por B, pues en este caso la 
fuerza F es, momentáneamente, muy grande, 
haciendo que el hilo se rompa antes de que 
la piedra haya tenido tiempo de moverse ha­
cia abajo lo suficiente para estirar y romper 
el hilo superior. La inercia de reposo de la 
piedra hace que momentáneamente la fuerza 
exterior actúe en B y no en A, rompiéndose 
el hilo, en consecuencia, por la parte inferior. 

1.2. INERCIA DE MOVIMIENTO. 

Un cuerpo en movimiento (rectilíneo y unifor­
me) permanece indefinidamente en este estado de 
movimiento si no actúan fuerzas sobre él. Este 
postulado no es tan evidente como el anterior, pues 
sabemos por experiencia que Jos cuerpos tienden a 
pararse, de modo que si lanzamos una esfera por 
el suelo recorre una cierta distancia y se para. De­
bemos pensar que esto es debido a las fuerzas de 
rozamiento, ya que si lanzamos la esfera por una 
pista de hielo el recorrido hasta pararse es mucho 
mayor; si pudiéramos eliminar totalmente el roza­
miento, la esfera seguiría indefinidamente en movi­
miento. Según este principio, un cuerpo en movi­
miento tiende a conservar su movimiento, ofrecien­
do una cierta resistencia a ser parado; hay, pues, 
también una inercía de movimiento. 

Este principio fue ya expresado de una manera 
intuitiva por Galileo, al observar que cuando un 
cuerpo cae por un plano inclinado su velocidad 
aumenta, y cuando sube, su velocidad disminuye; 
en consecuencía, cuando un cuerpo se desliza por 
un plano horizontal su velocidad no debe aumen­
tar ni disminuir, es decir, debe permanecer cons­
tante (fig. 3). 

~ 
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Consideremos algunos fenómenos que demues­
tran la existencia de la inercia de movimiento: 

a) 	 Una persona que va dentro de un automóvil 
es empujada violentamente hacia adelante al 
frenar bruscamente el automóvil, pues tiende 
a conservar su estado de movimiento. ¿Qué 
función desempeñan en Jos automóviles Jos 
cinturones de seguridad 7 

b) 	 Cuando se lanza una piedra con una honda, 
sale despedida según una trayectoria rectilí­
nea tangente a la circunferencia de giro, pre­
cisamente por su inercia de movimiento. 

e) 	 Penetrar un poco el filo de un cuchillo sobre 
una manzana. Al golpear sobre una mesa el 
cuchillo, por el borde opuesto al filo, la man­
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zana tiende por inercia a conservar su movi­
miento, penetrando en el cuchillo, y de esta 
manera "indirecta" puede ser cortada. 

d) 	 Cuando se lanza tierra de un sitio a otro con 
una pala hacemos uso del principio de iner­
cia. En efecto, inicialmente se pone en movi­
miento el conjunto pala y tierra, pero al tener 
sujeta con las manos la pala detenemos al 
final su movimiento, no así el de la tierra, 
que por inercia sale despedida. 

e) 	 Dar un impulso de giro a un trompo; por 
inercia tiende a continuar en su movimiento 
inicial de rotación. Probar la duración del mo­
vimiento cuando el trompo se lanza a suelo 
de tierra, sobre madera, sobre material puli­
mentado ... Se comprueba fácilmente con es­
feras y anillos que la inercia de rotación de­
pende de la masa del cuerpo y de su forma 
geométrica. Una experiencia sencilla, recogi­
da del Manual de la Unesco, es la manera 
de diferenciar un huevo duro de otro fresco : 
se hace girar cada uno de ellos sobre sí mis­
mo, en una superficie suficientemente lisa, 
y el que se detenga antes es el fresco, pues 
el contenido líquido dificulta el movimiento 
de rotación. 

1.3. EL DISCO DE HIELO SECO. 

Para comprobar en mejores condiciones el prin­
cipio de inercia es conveniente reducir el rozamien­
to entre los cuerpos, lo que se consigue adecuada­
mente con el "disco de hielo seco". Este dispositivo 
(figura 4) está formado por una bola hueca de co­

bre o latón, de unos 10 cm. de diámetro, estando 
soldada por la parte inferior a un disco circular 
metálico. El hielo seco (anhídrido carbónico sólido) 
que lleva en su interior sublima, y el gas carbó­
nico sale por el tubo T de desprendimiento, de ma­
nera que el disco metálico "flota" sobre una delgada 
capa de este gas, resultando así el rozamiento muy 
pequeño. Con este disco se consigue una demostra­
ción muy espectacular del principio de inercia, pues 
cuando se le comunica un empuje muy ligero se 
pone inmediatamente en movimiento y sigue des­
plazándose con velocidad constante durante mucho 
tiempo. Si la experiencia se hace sobre una lá­
mina de vidrio, al disminuir más el rozamiento, el 
fenómeno de conservación del movimiento es más 
evidente. 

2. 	 SEGUNDA LEY DE NEWTON 

La primera ley de Newton puede enunciarse de 
forma muy abreviada diciendo que si sobre un 
cuerpo la fuerza actuante es nula, también es nula 
la aceleración. La segunda ley de Newton establece 
una relaci6n cuantitativa entre la intensidad de la 
fuerza actuante sobre un cuerpo y la aceleraci6n 
que le produ:::e : "La fuerza exterior resultante que 
actúa sobre un cuerpo material es directamente pro­
porcional a la aceleración que éste adquiere." Si re­
presentamos por F la fuerza actuante y por a la ace­
leración, podemos escribir : 

F-+a 

donde el signo -+ quiere decir "proporcional a"; 
como cuando dos magnitudes son proporcionales, 
la razón de dos cantidades cualesquiera de ambas 
es constante, la relación anterior puede expresarse 
por 

F 
-=k 

a 

donde la constante k puede considerarse como la 
medida de la inercia del cuerpo, pues si la razón 
F/a es grande, ello indica que para producir una 
determinada aceleración se requiere una fuerza gran­
de. que es lo que esperamos que ocurra en cuerpos 
de mucha materia, a los que asignamos intuitiva­
mente una gran inerc;1, mayor que a los cuerpos 
de pequeña masa. Por esta razón, la constante ante­
rior recibe el nombre de masa inercial m, y la ley 
de Newton se escribe : 

F = ma 
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Esta rt!lación, tan con11Cida por los estudiantes 
de física, ¿es verdad por definición o está sujeta 
a comprobación experimental? Utilicemos un dispo­
sitivo como el indicado en la figura 5 : D t!S disco 
de hielo seco (en su defecto puede utilizarse un 
carrito de ruedas) y P es una polea que permite 
acelerarlo por la acción de los pesos colocados en 
el platillo p. 

Una vez puesto en movimiento el disco, se mide 
con un cronómetro el tiempo invertido en recorrer 
un trayecto a (que se mide con un metro), y por 
aplicación de la fórmula 

d= 
2 

podemos determinar su aceleración : 

2d 
a=-­

t2 

Con este dispositivo, pues, podemos medir fuer­
zas (son los pesos colocados en el 'platillo) y acelera­
ciones (por aplicación de la fórmula anterior). La 
práctica experimental se realiza en dos fases: 

a) 	 La masa m del disco o carrito permanece 
constante y se colocan distintos pesos F,, 
F.,, ... F, en el platillo, calculando en cada 
caso las aceleraciones a" a~, ... a, producidas. 
Si se hace una representación gráfica con 
los resultados obtenidos se obtiene una lí­
nea recta, que muestra que permaneciendo 
constante la masa de un cuerpo la fuerza apli­
cada es proporcional a la aceleración produ­
cida (fig 6, a). 

tj 
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b) 	 Se varía la masa del disco o carrito, colo­
cando encima pesas adicionales, de modo que 
en cada caso la masa total es m1 , m", ... m,. 
Ahora la fuerza aplicada es siempre la misma, 
para lo cual se coloca en el platillo un peso 
determinado, que no varía en la experiencia. 
Se mide en cada caso las aceleraciones a' 1 , 

a'~· ... a' 1, que el disco o carrito adquiere 
bajo la acción de tal fuerza. Si se hace una 
representación gráfica de estos valores se ob­
tiene una línea curva, pero si colocamos (fi­
gura 6, b) en el eje de ordenadas los valores 
1/m.,. 1/m~, ... 1/m, resulta una línea recta, 
concluyéndose que la aceleración es propor­
cional al valor recíproco de la masa, siempre 
que la fuerza permanezca constante. 

En resumen, si por una parte la aceleración es 
proporcional a la fuerza (para m = constante y para 
F = constante), la aceleración es proporcional a 1 /m. 
podemos escribir: 
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o sea. 

F 
a=-­

111 

F = ma 

3. 	 ACCION Y REACCION 

La tercera ley de Newton expresa que las fuerzas 
surgen como resultado de las interacciones entre los 
cuerpos y que no se presentan aisladamente, sino 
por parejas. Puede comprenderse esto fácilmente si 
pensamos en la interacción entre dos personas me­
tidas en una multitud, presionándose mutuamente: 
cada una de las personas está empujando y es em­
pujada, y arbitrariamente podemos llamar acción a 
la fuerza que ejerce una persona y reacción a la 
que ejerce la otra. 

El tercer principio de la dinámica puede enun­
ciarse de la forma siguiente: "En la interacción de 
dos objetos cualesquiera-sea esta interacción por 
contacto, por fuerzas gravitatorias, eléctricas, mag­
néticas o de cualquier otro tipo-, el primer objeto 
ejerce una fuerza sobre el segundo, y simultánea­
mente el segundo ejerce una fuerza sobre el pri­
mero; estas fuerzas son iguales, pero de sentidos 
opuestos." 

Este principio, cuyo recitado simplificado ("'a to­
da acción se opone una reacción opuesta") es habi­
tual en los manuales escolares al uso, implica una 
serie de cuestiones y actividades escolares como 
las siguientes: 

a) 	 El postulado puede comprobarse experimen­
talmente de una manera muy sencilla : se cla­
va sobre una mesa un alfiler fuerte y se 
tira de él con un dinamómetro haciendo una 
fuerza F. El principio de acción y reacción 
expresa que si el dinamómetro ejerce una 
fuerza F sobre el alfiler, éste hace también 
una fuerza -F sobre el dinamómetro. Esta 
fuerza puede hacerse visible si rodeamos el 
alfiler con una anilla: si seguimos tirando 
hacia la derecha (fig. 7) con el dinamómetro 

marcando F, para qw~ d alfiler quede en el 
centro de la anilla debemos tirar hacia la iz­
quierda con otro dinamómetro que nos mar­
cará, precisamente, una fuerza -F. 

b) Pero si las fuerzas aparecen siempre por pa­
rejas, y son iguales y opuestas, ¿no se neutra· 
]izarán mutuamente? ¿Cómo es posible el mo­
vimiento de los cuerpos? Si, por ejemplo, de­
cimos que un caballo ejerce una acción sobre 
un carro y que éste a su vez reacciona sobre 
el animal con una fuerza opuesta, ¿cómo es 
posible el arrastre del carro? Debemos pen­
sar que la acción y reacción se ejercen, ge­
neralmente, sobre cuerpos distintos, lo que 
permite que adquieran aceleraciones diferen­
tes según sean sus masas. En el ejemplo con­
siderado el caballo efectúa una fuerza echando 
la tierra hacia atrás (acción), y ésta reaccio­
na con una tuerza igual y contraria que, 
actuando sobre el conjunto caballo-carro, lo 
mueve hacia adelante respecto a ella. Ambas 
fuerzas (de acción y reacción) son iguales en 
calor absoluto, pero una actúa sobre la tierra 
y debido a la masa de ésta prácticamente no 
la mueve; la otra fuerza (de rcac(.ión) actúa 
sobre el carro (de masa pequeña) y le comu­
nica una aceleración apreciable. 

e) 	 Pensemos en las fuerzas que actúan cuando 
una manzani cae libremente sobre la tierra. 
Esta ejerce una acción gravitatoria sobre la 
manzana que ocasiona el peso, pero junto a 
esta atracción de la tierra sobre la manzana 
está la atracción reactiva gravitatoria de la 
manzana sobre la tierra (fig. 8) de igual mag­

-F F 
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nitud por la tercera ley de Newton. Pero esta~ 
fuerzas actúan sobre cuerpos diferentes y el 
resultado es que la manzana, por su pequeña 
masa, adquiere movimiento. 

d) Puede estudiarse cuantitativamente este prin­
cipio mediante el experimento de los ''móvi­
les a reacción", propuesto inicialmente por 
Mach. Los dos carritos de la figura 9 tienen 
ruedas teóricamente sin rozamientos y están 
inicialmente en reposo sobre una superficie 
pulimentada; sus masas son, respectivamente, 
m 1 y m". El resorte que hay entre los carritos, 
que está comprimido, ejerce una fuerza sobre 
cada uno de ellos, pero se man t íenen un idos 
por medio de una cuerda. Cuando se quema 
o corta la cuerda, sobre cada carrito actúa 
una fuerza de la misma intensidad, pero al 
ser diferentes las masas la aceleración que 
adquiere cada uno es distinta: se observa que 
el carrito de menor masa se mueve más r;í­
pidamente que el más pesado. 

V, Va 
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e) Normalmente, se considera la retropro¡ml­
sión como un ejemplo de aplicación del prin­
cipio de acción y reacción. Es más adecuado, 
no obstante, considerarla más adelante como 
un caso del principio de conservación de la 
cantidad de movimiento. Hecha esta aclara­
ción, el profesor puede adelantar algunas ex­
peric 1cias de fácil realización. Cuando se 
infla un globo de plástico y después se deja 
escapar el aire, la acción de éste ocasiona una 
fuerza de reacción que impulsa el globo hacia 
adelante; el efecto puede observarse mejor si 
se utiliza un globo con unas aletas de cartón 
adosadas a su boca, que actúan de lastre y 
estabilizador. Este es el fundamento de los 
cohetes y aviones "a reacción". Otro disposi­
tivo que se mueve por retropropulsión es el 
siguiente. En un tubo ligero y grande (tubo 
de medicamentos, funda de puro) se hace un 
orificio en el fondo y se sujeta sobre una 
base de corcho suficientemente grande. Se 
echa en el tubo algo de agua y un producto 
efervescente (Redoxón, Alka-Seltzer, aspiri­

na), se tapa y se lanza sobre agua, en la que 
queda flotando. Los gases producidos salen 
por el orificio y el dispositivo se mueve "a 
reacción" en sentido opuesto a la salida de 
gases. 

4. CONCEPTOS FUNDAMENTALES 

La realización de las experiencias anteriores debe 
conseguir el establecimiento y admisión razonada 
de los conceptos generales de los que estas expe­
riencias son ejemplos concretos. La enseñanza acti­
va supera la mera repetición de experiencias: im­
plica fundamentalmente la actividad de los alumnos. 
La física está en las cosas, indudablemente, pero 
sus principios y leyes generales son consecuencia 
de un proceso mental. Admitida una ley general, no 
tiene sentido indagar exhaustivamente su compro­
bación experimental, ya que resulta imposible en­
sayar todos los ejemplos que la realidad física nos 
presenta. Pero debe entenderse que sería suficiente 
encontrar un solo ejemplo, una sola contradicción 
confirmada y repetida que vulnerara el principio, 
para que éste dejara de ser válido, y en este sentido 
debe actuar la acción metodológica del profesor. 

En las cuestiones tratadas sobre los principios 
de la dinámica, los alumnos, al término de su edu­
cación básica, deben haber adquirido los conceptos 
que pueden expresarse de la siguiente manera o en 
términos parecidos : 

Primera ley: Un cuerpo permanece en estado de re­
poso o de velocidad constante cuando se le deja 
solo (ninguna fuerza exterior actúa sobre él). Lla­
mando aceleración a la variación o cambio de 
velocidad en el transcurso del tiempo, podemos 
escribir matemáticamente : 

a = O, cuando F = O. 
tota1 

Segunda ley: La fuerza total que actúa sobre un 
cuerpo de masa m imprime una aceleración a se­
gún la relación 

(Obsérvese que la primera ley está implícita en 
esta ecuación.) 

Tercera ley: Cuando dos cuerpos interaccionan, la 
fuerza que actúa sobre el primero debida al se­
gundo es igual y opuesta a la fuerza que actúa 
sobre el segundo debida al primero : 

F =F 
A deb1d.1 " B B debida a A 
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3. INFORMACION 


1970, Al"rO INTERNAClONAL DE LA EDUCAClON: Me.tl!&je del OKcctM 
General de la UNESCO, Recé MAHEU. 

En este primer día del año me dirijo 
a todos los países del mundo para re­
cordarles que, a propuesta de la Unesco, 
la Asamblea General de las Naciones 
Unidas proclamó 1970 AÑO INTER­
NACIONAL DE LA EDUCACION, y 
para pedirles que hagan desde ahora 
todo lo necesario para que este año se 
vea marcado por progresos importantes, 
tanto cualitativns como cuantitativos, en 
la esfera de la educación. 

En gran número de países se está re­
considerando hoy día la educación, tan­
to en sus formas como en su contenido. 
En vez de dejarse engañar por la ilusión 
de que las polémicas y las pasione·s aca­
barán extinguiéndose por sí solas, es 
preferible esforzarse valerosamente por 
comprender una crisis-en la cual se 
deben ver, por otra parte, menos las 
amenazas de una imposible destrucción 
que \as pron1.esas de una renacimien~o 
necesario-y por afrontarla. 

En un mundo en plena mutación, en 
el que la explosión demográfica, la des­
colonización y las profundas transforma­
ciones económicas y sociales resultant~s 
de la evolución tecnológica constituy.~!l 
otras tantas fuerz·as que impulsan a de­
mocratizar la enseñanza, en tanto qttf' 

la acderación del progreso óentífico en­
traña un envejecimiento cada vez más 
rápido del saber, y que el desarrollo de 
las técnicas de información para las 
masas y los medios auxiliares audiovi­
suales trastornan los datos tradiciunJ­
les de la comunicación, la educación ni 
puede limitarse, como en el pasado, a 
formar en función de un modelo pre­
determinado de estructuras, de necesi~ 
dades y de ideas, a los dirigentes de la 
sociedad de mañana, ni a preparar de 

una vez para todas a los jóvenes para 
un determinado tipo de existencia. La 
educación ha deja-d·o de ser el privilegio 
de una minoría selecta y de estar limi­
tada a una e·dad; tiende a coincidir a 
la vez con la totalidad de la comunidad 
y con la duración de la existencia del 
individuo. En cuanto tal, debe manifes­
tarse como activida·d permanente y om­
nipresente. No se la debe concebir como 
la preparación para la vida, sino corno 
una dimensión de la vida, caracterizada 
por una adquisición continua de cono­
cimientos y un incesante nuevo examen 
de conceptos. 

Pero ¿cómo podría alcanzar la edu­
cación tal amplitud si la organización 
·interna sigue estando fragmentada y ais­
lada en su conjunto respecto a la so­
ciedad y a la vida? No sólo no existe 
integración entre los diversos elementos 
que intervienen en el proceso educativo, 
sino que la educación. como tal, sigue 
estando todavía frecuentemente cortada 
del resto de las actividades humanas. 
Lejos de vivir en simbi';lsis con la ~ole~­
tividad, la escuela, el l1ceo, la umversi­
dad, constituyen con demasiada frecuen­
cia universos cerrados. 

Por ejemplo, que un especi~list~ e! 
electrónica no cuente con mediOs mst1­
tucionalizados para que s·e beneficien de 
su saber sus colegas, amigos o vecinos 
que de·seen modernizar sus conocimien­
tos; que un establecimiento escolar. 110 

se utilice al máximo más que doscien­
tos días por año. a razón, cuando. m~\s. 
de ocho horas diarias ; que estudiantes 
o alumnos que han cursado. estud_io.s. du­
rante años se vean en la 1mpos1bihd~d 
de beneficiarse en el mercado del trabaJO 
de lo que han aprendido porque han 
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fracasado en un examen o en un con­
curso, es un desperdicio-de recursos 
materiales y de posibilidades humanas--­
que no debe aceptarse ya en ninguna 
parte. En ninguna parte, ~ro menos 
que en cualquier otro lugar en los paí­
ses en vías de desarrollo. 

Y puesto que me refiero a esos pa í­
ses. ¿cómo podría pasar en silencio el 
más escandaloso de todos los despc;·di­
cios de posibilidades humanas: el anal­
fabetismo, que hoy todav{a mantiene 
a más de la tercera parte de la huma­
nidad en una situación de impotencia 
inferior a los umbrales de la civiliza­
ción moderna? ¿Cuándo se decidirá eli­
minar esa plaga de la faz de la tierra? 

Con ocasión del Año Internacional de 
la Educación, la comuni.dad mundial se 
ve invitada a reflexionar sobre esos pro­
blemas, con miras a darles solucion.!s 
innovadoras y osadas. La Unesco in­
vita a los gobiernos, las institucione~ Y 
los particulares a orientar el esfuerzo de 
reflexión y promoción que se impone~ 
en el sentido de la educación universal 
y permanente antes mencionado. 

A nadie se le ocultan las inmensas 
dificultades de la empresa de reconver­
sión de estructuras y de aptitudes que 
requiere ese concepto de educación per­
manente des<:le el momento en que ~e 
pretende' no dejarlo perder en la ina­
nidad de las consignas. En efecto, se 
trata nada menos que de englobar la 
enseñanza escolar y universitaria en una 
síntesis en la que se v.incule org~ica­
mente con la educación extraesoolar y 
con la educación de adultos, considera­
das todavía hoy con excesiva fre~uen­
cia como marginales, cuando es evt,den.~ 



t(! que. en LHlJ perspectiva catalizadora, 
están destinadas a cunstituir un eje esen­
cial de la formación continua. y plm:i­
forme <.le los espíritus. Y, evidentemen­
te, nadie piensa que esto pueda realizar­
se en un año en parte alguna. Pero ha 
llegado el momento de que emprenda­
mos resueltamente, todos juntos, esa vía, 
que es el camintl de la humanidad mo­
derna. 

Las grandes crisis de la educación 
han coincidido siempre con mutaciones 

Durante el pasado mes de febrero, 
v como contribución al Año Internacio­
Óal de la Educación, se verificó la aper­
tura en Madrid de una exposición so­
hre las realizaciones y proyectos del 

El Comité de Educación de la Comi­
sión Nacional de la Unesco ha decidido 
organizar una exposición ambulante so­
bre los temas prioritarios del AlE. Se 

En el programa del año figuran pro­
,ectos sobre alfabetización y educación 
de adultos, escogidos por la atención es­
pecial que merecen. Se distribuirán a 
todos los estados miembros de la Unes­

prufunJ~•., d~-.· b .,lh.:i..:d:~tl ) d..: J,t -:ivili­
l~tciún. ( r..:u qu.:: ahurd~tmo:-> unu de 
esos momentos Jc la historia. En todas 
parte~ se hace sentir la necL·~idad de 
nuevos módulos humanos para la so­
ciedad y para b persona, y se tiene con­
ciencia de que si la educación no puede 
por sí sola realizar invenciones tan ;.:um­
plejas, éstas no podrían tampoco rea­
lizarse sin ella, porque, en definitiva, 
ningún progreso adquiere realidad y sen­
tido para el hombre, sino por lo que 

ESPAÑA 

Ministerio de Educación y Ciencia. 
Igualmente se pretende que en este mis­
mo año quede totalmente aprobada por 
las Cortes la nueva Ley de Educación, 
que señala un hito histórico para el 

FRANCIA 

proyecta, asimismo, realizar una sema­
na de estudio, organizada por el comité 
regional del distrito universitario de 

\1EXICO 

co 5.000 ejemplares de muestra de li­
bros gratuitos para la enseñanza prima­
ria, además de aquellos relativos al nue­
vo sistema que se implantará este año, 
con el emblema del AlE. Se prepara11 

VENEZUELA 


J~-1 m;':l1t> se proyecLt ~ ]l; que de d 
rc,lllta en la educación. 

A.~i. pues, al invocar d Jerecho de 
todo ser humano a la eJu.:~u:ión, como 
un derecho al progreSl1 y a la renova­
.::ión. declaro abierto en este día de 
esperanza y de paz el A:\:0 INTERt\iA­
CIONAL DE LA EDUCACION, y para 
el éxito del mismo hago un llamamien­
to a la generosa emub.::ión de los pue­
blos y a la bienhechora C\lllp~ración de 
los estado~. 

país. sobre todo en lo que se refiere ..t 

la enseñanza general básica, obligatori~1 
y gratuita para todos los españole;; de 
seis a catorce años. 

Burdeos. p~na tratar de la función de lm 
grandes medios de información en el 
fomento de la educación permanente. 

trabajos sobre la igualdad de acceso de 
las jóvenes y las mujeres a la educa­
ción. la democratización de la enseñan­
za en México, etc. 

El programa del AlE comprende ex· zará asimismo un coloquio sobre la edu­ señanza secundaria, de organizar con­
posiciones, campañas de propaganda, pu­ cación permanente. Se creará una comi­ cursos de redacción entre los profesores
blicac:iones y la realización de un con­ sión encargada de preparar un programa y estudiantes sobre asuntos referentes 
-reso para evaluar los resultados logra- de mejoramiento y desarrollo de la en- al AJE. 

IS en materia de educación. Se organi­
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La Unescn ha preparado una pelícu­
l..t c;obre el AlE que se encuentra aho­
rd a disposición de los interesados. Este 
film. tituladL1 '"Viraje en la educación" 
1,: reali7Jdo en !6 milímetros. en hbnco 

De.! 28 de Jnayo al J de junio ~.:: ce­
lebró en Basilea la 1o.a Dida era o Fe­
ria Mundial l.k \Iaterial de Enseñ:wza. 

La Fcd~:ración Española de A~ociJ.­
ciones Protectoras de Subnormales con­
vocó un concurso infantil de recb.ccio-

Organizado por el C.E.D.O.D.E.P.. du­
rante los días 6 al 11 de abril se ha cele­
brado en :Vtadi'id. en la calle Reina Mer­
cedes, número 8, bajo, el Primer Semi­
nario de Medios Audiovisuales para 
inspectores y catedráticos de escuelas 
normales. 

En dicho Seminario se reducirán al 

y negro, puede pedirse a la División Je 
Radio e Información Visual, OPI, Casa 
Central de la Unesco, Place de Fonte­
noy, París VIl, Francia. En esta pelícu­
la. cuya proyección dura veintiocho mi­

lO!' DIDACTA. 1970 

Se inscribieron 480 expos itares de 24 paí­
ses y la superficie ocupada por la rni~­
rna fue de unos 26.000 metros cuadra-

mitos, se examina la situación actual de 
la educaci(n y se ilustran algunos de 
los problemas y cuestiones que se rtan­
tea~ en este momento. Pued.:n p~dir~e 
copias en espai'íoL francés. inglé~ y rus.l. 

Jos. El material Je cnsi!i'únt:t audill\Í· 
sual y Jos instrumentos autndidücticl.'' 
presentaron en ella una extensa mueqra. 

CONCURSO INFANTIL DE REDACCIO~ 
SOBRE SUBNORMALES 

nes, al que podían concurrir escolares de 
toda España que no hubieran cumplido 
catorce años. Se establecit'ron tres pre­

mios de 5.000, 3.000 y 2.000 peseta.:.. 
para los tres mejores trabajos que se 
presentaran sobre débiles m.:ntak~. 

PRI\1ER SEMINARIO SOBRE 
1\1 E DIOS AUDIOVISUALES 

mtnlmo los aspectos elementales de rn::J.­
nejo de aparatm, información gener::d, 
normas de aplicación didáctica inmedia­
ta. que son cuestiones que afectan al ni­
vel de especialista de primer grado. El 
mayor énfasis-sin perjuicio de propor­
cionar informaciones de la índole ante­
rior cuando ello sea aconsejable-se ceq­

trani en ahordar luo:; problemas y 1~.::1Í­
cas de l1rganiz<tción, experimenta.:iór1. 
capacita.:ión y evaluación. 

Una novedad digna dt: mención en h 
programación educativa de TV. E. es 
el "Noticiario escolar", que se emite 
todos los sábados, con una duración 
de rreinra y cinco minutos. 
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Responde el programa a la imperio­
sa y creciente necesidad de incorpo­
rar la escuela a la vida y de entender 
la formación del escolar no sólo como 
el aprendizaje de unas nociones, sino, 
ante todo y sobre todo, como una ac­
titud de compromiso y responsabilidad 
del niño con el mundo que le rodea. 
Pero el mundo que rodea al escolar 
de hoy es el mundo de hoy: el que 
aparece en los grandes medios de in­
formación como materia noticiable de 
cada día, el que protagoniza los suce­
sos. La información se entiende de es­
te modo como la base misma de una 
cultura de hombres activos o, si se 
quiere, de una cultura de actualidad. 
No cabe duda alguna de que esta ta­
rea incumbe a la escuela. Sin embargo, 
por sí sola, la escuela no está en con­
diciones de dar una respuesta adecua­
da a esta necesidad. La televisión le 
ofrece una colaboración única e in­
estimable. 

Las Subdirecciones Generales de Ser­
vicios y Orientación Pedagógica de la 
Dirección General de Enseñanza Pri­
maria están trabajando intensamente 
en la confección del primer mapa es­
colar de España, que reflejará, del mo­
do más exacto posible, no solamente 
el número de establecimientos docen-

Decreto 574/1970 de 26 de febrero 
por el que se nombra ee legado provin­
cial del Ministerio de Educación y 
Ciencia en Valencia a don Jaime de 
Juan Castañer ("B. O. E." 9-III-70). 

Orden de 26 de febrero de 1970 por 

La didáctica de estos contenidos de 
actualidad debe incardinarse en la di­
dáctica de las "lecciones ocasionales". 
Nada más ocasional que la noticia. 
Pongamos un ejemplo: en los libros 
de texto de Geografía Económica y 
Política que el escolar tiene a su al­
cance, no figuran realidades nuevas 
que son fruto de deliberaciones y deci­
siones de gobiernos y organismos in­
ternacionales de la posguerra. El estilo 
diplomático se va plegando a las nue­
vas necesidades socioeconómicas y po­
líticas de una sociedad en cambio y 
evolución permanentes. El "Noticiario 
escolar" ofrece, por ejemplo, la noticia 
filmada de la visita que el ministro de 
Asuntos Exteriores ha hecho a la sede 
del Mercado Común en Bruselas para 
explicar al escolar en qué consiste el 
Mercado Común, cuáles son los paí­
ses que lo integran y qué se espera de 

éL De este modo, la actualidad h1 

servido de vehículo apto para trans 
~itírle un nuevo concepto,. reciente 
mente incorporado a la reahdad geo 
política y económica de hoy. 

El "Noticiario escolar" incluye tam 
bién un espacio, denominado ''La nue 
va educación". En realidad se trat: 
de contenidos dirigidos al profesora 
do en un momento particularmente in 
teresante, corno es el de la nueva le: 
de educación. Se trata de mentaliza 
a los maestros mediante el conocimien 
to de las nuevas estructuras, los nue 
vos contenidos y los nuevos método 
que caracterizan a los sistt!mas educa 
tivos más avanzados, y de promover a 
mismo tiempo las experiencias y rea 
lizaciones más significa ti vas dentro dt: 
mismo país. La información vuelve 
ser el hilo conductor de nuevas ten 
dencias que desde la televisión resul 
tan ejemplares y motivadoras. 

MAPA ESCOLAR DE ESPA}'i;¡A 

INFO RMACION LEGISLATIVA 

tes, sino su ubicación, alumnado y de­
más datos que interesen conocerse pa­
ra una estructuración definitiva de 
nuestro sistema educativo. 

Este mapa, una vez elaborado, será 
reproducido cartográficamente, para su 
conocimiento en los Departamentos y 

la que se nombra d' ~ector del Servicio 
de Publicaciones del Ministerio de 
Educación y Cien e! a a don ] ulio Ca­
muñas Fernández-Luna ("B. O. E." 18­
III-701. 

Res·)lución de la Dirección General 

Organismos interesados en el problem 
educativo para la planificación correct 
de la enseñanza a nivel nacional, re 
gional, provincial y comarcal y pa:· 
la divulgación en general de todos lo 
datos que conviene saber a tal re~ 
pecto. 

de Enseñanza Primaria por la qut! ~ 
publica la relación de vacan: es a pr< 
veer en el C'Jncurso para unidades e 
cola:-es de Pa:rrnatos de E e ~e la-:; H' 
gar ("B. O. M." 26-IIr-iO~. 
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Curso-Seminario 

sobre 

ns a 	 , ti 

Organizado por el Centro de Documentación y Orientación Didáctica de 
la Dirección General de Enseñanza Primaria, del 18 al 23 de mayo se celebró 
un Cursillo sobre "Enseñanza de la Matemática Moderna", que tuvo lugar en 
el Instituto de Matemáticas "Jorge Juan", de CSIC, de Madrid. 

El profesorado estuvo integrado por don Pedro Abellanas Cebollero, Cate­
drático de la Universidad; don José R. Pascual !barra, Inspector de Enseñanza 
Media; don Alberto Aizpún López, Catedrático del Instituto "R. Maeztu"; 
doña Irene Gutiérrez, Catedrática de E. N., profesora de "Veritas", actuando 
como coordinador don Manuel Rivas Navarro, Jefe del Departamento de Expe­
rimentación Pedagógica del CEDODEP. 

En este curso han participado 25 Inspectores de Enseñanza Primaria. 
El programa del curso fue el siguiente: 

l. Las razones de una nueva orientación de la enseñanza. 

2. Conjuntos. Retículo de las partes de un conjunto. 

3. Algebras de las proposiciones y de los sucesos estocásticos. 

4. Relaciones. Relaciones de igualdad. Conjunto creciente. 

5. Correspondencias. Ap·licaciones biyectivas. Conjuntos coordinables. 

6. El número natural. Sistema de numeración. 

7. Idea de operación. Operaciones con números naturales. Simholización. 

8. Semigrupos de la aritmética. Proporcionalidad. 

9. Primeras ideas geométricas. 

10. 	 Obse~·vación y descripción de las figuras geométricas. 

11. 	 Supuestos científicos y psicológicos de la didáctica matemática. 

12. 	 Estudio experimental de la geometría. 

13. 	 Motivaciones y métodos de la enseñanza de la Matemática Moderna. 

14. 	 Dificultades didácticas en la enseñanza de la Matemática. 

15. 	 El material didáctico en el aprendizaje de la Matemática. 

16. 	 Experiencias y proyectos escolares sobre enseñanza de la Matemática 
Moderna. 

Además, los partiCipantes realizaron ejercictos y actividades de tipo prác­
tico. Cada una de las lecciones fue seguida de un amplio coloquio. Se realizaron 
varias visitas a Centros docentes. 
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LEWIN, K .. !JIIIumiul dt' la f't'illllit.J!i· 

dad. Tradm:cíón y pró!og,.~ dt: .'\ ..-\1­
varez Villar. Edi..:. \l,•rau. S . .'\. \!.1 

drid, 1969, 292 pág, .. m. !J,lL!IIlk';¡ 

Al ya amplí11 fl•ndLl de tradul-:l,HlC' 
p'iicológicas que posee Ed11.:ione-. \1o­
rata. se une ;thura e"ta sek;;:..:Jón Jt: ;¡r­
ticulos del tratadista Kurt l.cwin. t.Hl 

conocido univcr'ialmcntc en d ..:amr•' 
de la p~kosLH:iologí:t, que gír:m en ¡,,rn·' 
de la persunalidad y del arnhicntc en lJU<.: 

ésta se desarrolla. Selec;,;ión hecha p11r 
el propio autor y que é<ite ju~tífi.:a p,•r 
la ne~:esidad de "iniciar una tarc;t lJUc 

era necesaria v fructífera en el a>pc.::tu 
rnetudol6gi~o y técnico". 

Se abre el primer capituln c11n un;h 
disquisiciones filosMico-físko-rnatem;1ti­
cas sobre el contra-;te cntn: b~ pcr,. 
pectivas de Aristótele~ y Galileo, lJU~ 
son más extensas cuando st.: refieren ;¡ 

la psicología del primerll y el pcn~a­
miento del 'iegundo, que ..:uand(l se tr::!­
tan de concepto~ rcl;ttivn..; a b pr.,pi;.l 
física. 

El estudio sobre b cstrudur:~ de la 
mente y la energía y <:ausa d..: ]u., pru­
cesos psíquicos sigu..:n después y vícn<:n 
a constituir como el preludio p:tr<l ..:nm­
prender bien la dimimica de la persL1na­
lidad. p11esto qm~. como subraya Lewin. 
"las fuerzas que controlan el UIJ'.\(I dt· 
lea procesos pt•rmanecen sin efecto (1 

simplemente no surgen cutmdu no se 
hallan presentes e1zergia.1 psíquicas y 
cuando no existe l inculación alguna con 
sistemas ps[quicos de tensión que !IWII 

tienen el proceso en movimiento". 
La interacción entre el ambiente, el in 

dividuo y la ley, a'>í como los conflí~..·to'­
y las tensiones, son estudiados en el 
tercer capítulo como un campo físico de: 
fuerzas. cuyas propiedades fundamenta· 
\es el autnr traslada al ámbito de la p~i 
eologia soda l. 

Las mismas teoría-. son aplicadas igual 
mente a las situaciones del mandato cort 
amenala de ca!r.tigo o con perspectiva de 
premio, donde las valencias y las in· 
du<:cktnes producen verdaderos campal> 
ma¡nétíco!i. 

La aplicación de todo ello a b eosfe· 
ra de la, realidad educativa, así como 
u:na conS<identción de la actividad. cons· 
tituyen los capítulos V y VI. que son. 
por otra parte, lo'i m<h reducidos del 
tel!tto que comentamM. 

Termina el mi~mo con la teoría de 

!.t dín~ímica Jel ~uhnorrnJ.l ~ una. revi­
,iún dt: b~ inv..:-;tígac¡oncs cxpenmen­
t:tk~ rebtiv:¡.;; :t tlldo ln trat<tdO ante 

A. PuLPILLn 

H11 ¡¡¡ BR\;'>;P. Dictrich von: La Encícli 
r ,, "!/umanae ritut'", 1i~no de con 
lrwlicc /(JI/. \1 :tdrid. F:tx. ! 964. 123 

pügma~. 

La obr.1 t:n si consta de 77 páginas 
m;is tre~ apéndices, que comprenden el 
tl!xto íntegro de la Endclica, el discurso 
dd Papa Pablo VI sobre Humanae Vi 
we v la declaración oficial del Episco 
padl; Español sobre dicha Encíclica, de: 
fech<t 27 de noviembre de 1_968. 

El autor se impone en esta obra la 
tar(!a de hacer luz en torno al sentido 
v valor del matrimonio en toda su pro­
¡·undidad y grandeza y trata de demos­
trar, al mismo tiempo, la relación entre 
é'\ta comunidad de amor y la propaga· 
-:íún de la especie. Tras aducir las I:l· 

;une~ auténticas del pecado que lleva 
~..·unsigo b regulación artificial de la na­
t:tlid:ld, responde a las objecciones oue 
-.e han esgrimido en contra de la En;:í­
-:lí..:a l!umae Vitae. 

E~tudia ta unión matrimonial como 
vín~:ulo irrevocable, así como los erro· 
res sobre el matrimonio, con abundan­
tes citas de los libros sagrados. dete­
niéndose en explicar el porqué es pe­
caminosa la regulación artificial de la 
natalidad v no lo es la elección del 
tiempo y porqué está permitida ésta y 
prohibida aquélla. Rebate las más im· 
portantes objecciones contra la Encícli 
ca, tales como las alegaciones que se 
basan en la superioridad de tos valores 
personales sobre los biológicos como 
razón justificativa de la regulación arti ­
fici<d de los nacimientos, el que es un 
~acrificio excesivo, etc. El autor termina 
expresando su aceptación no sólo con 
una actitud obediente frente al Vicario 
de Cristo en la tierra, sino también con 
alegría llena de gratitud. 

Esta obra. por su estructura dialéc­
tica. responde a las preguntas y aclar< 
las ideas acerca de la Encíclica Humn 
nae Vitae. 

M.\RÍ.\ JnsrFA ALC\RAZ LLEDÓ 
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La libertad y el lwmhre del siglo XX. 

Groupe Lyonnais ci"Etudes \'fedicalc-.. 
Trad. 1. 1iménez Bbn.:n. Editorial Ra­
zón y Fe. Colel.'ción "Psicología. .\1~­

clicina. Pastoral". 20 X 14 l.'nlS. 24¡{ 
p<iginao;;. Pta'i. !80: Lda. 220. \Iadrid. 

I%8. 

El Grupo LyL1nnais. Jcdicadu Clll1 

acierto al estudio de problemas vit;~ k~ 
para el hombre. nus presenta ahora este 
de La libertad \' el !wl!lhre del .\ig/u XX. 
Pero no se traÍa de un tratado compldu 
v sistemático sobre la libertad, una es­
pecie de Summa lihertatis, que abarca­
ría todo el pensamiento filosófico, teo­
ló!!ico en las distintas religiones, bioló­
gi;o, científico. psicológico, histórico, 
político. económico, artístico, etc. Des­
conozco si se han hecho obras de e"te 
género al modo que de temas similares 
vieron la luz otras, como "El proble111a 
del mal", de Sertillanges, o "La espera y 
la esperanza", de Laín Entralgo. 

El Grupo Lyonnais, por el contrariu. 
reuniendo prestigiosas plumas de médi­
cos, sacerdotes, sociólogos, políticos, ar­
tistas. etc., recoge una serie de trabajos. 
mitad experiencias, mitad sistematiza­
ción, sobre un tema, en este caso, la 
libertad. En el fondo, viene a tratar, en 
diez trabajos, todos los aspectos ante­
riormente aludidos. Sin ser un lihro 
total sobre la libertad, lleva al incipien­
te o al preocupado a encerrarse con el 
punto quizá más tnígicamente dcbatidll 
de )a existen..:ia humana, tanto en b 
vertiente interior de reflexión del hom­
bre consigo mismo, como en la exteriur. 
en sus relaciones con todo cuanto le 
rodea. 

Desde luego, no es privativo el pro­
blema -del siglo xx. Pero quizá en este 
siglo haya sufrido un agudizamiento. 
precisamente por haber heredado el 
hombre, por una parte, toda una lite­
ratura de principios políticos embriona­
rios en la Inglaterra del xvn y que se 
formulan casi como un rito solemne en 
las Declaraciones Norteamericanas de 
Independencia y en la Revolución Fran­
cesa, de principios de libertad de con­
ciencia hijos del Renacimiento y de b 
Reforma de libertad científica con el· 
positivismo, de libertad económica con 
los fisiocráticos. de libertad artística y 



hasta de libertad pedagógica con Rous­
seau. Tolstoi o Ellen Kcy, 

GtJISt\DO MuÑOI., Manuel· Pn-paranli· 

dismo. Colección "Manuales para Es­
pecialistas de la Organización Juve­
nil Española". Edit<t y distribuye. 
Doncel. Pére1 Ayuso, 20. Madrid-2. 
Primera edición, J967. 134 págs. 

Manual para Especialistas de la Orga­
nización Juvenil Española, en el qúe se 
enumera cuanto se relaciona con el 
aprendizaje y práctica del p<tracaidismo, 
como derivación del deporte aéreo. 

Los conocimientos teóricos de su con­
tenido están cornpl·ementados con una 
previa preparación física, acorde con el 
cometido que ha de desempeñar. bajn 
los ¡iguientes títulos: 

Resumen histórico. 

El paracaidismo como deporte. 

Tablas de récords internacionales. 

Organización deportiva del para­
caidismo en España 

Técnica del paracaidismo 

MateriaL 

- Conocimientos complementarios. 

Si a los conocimientos que en el mis· 
mo se imparten. tales como: vicisitudes 
porque ha pasado la humanidad en -.u 
tesón de conquista por dominar el es­
pacio aéreo, equipo de lanzamiento, el 
avión, ayuda al vuelo, etc., agregamos 
las tablas, gráficos e ilustraciones que 
se exponen, no dudamos en recomendar 
a la juventud, y de manera esp·ecial a 
la que aspire a la práctica de este de­
porte, la lectura y estudio del presente 
tratado, en la seguridad de que sus en­
señanzas habrán de resultarles en extre­
mo provechosas. 

J. N. H. 

TEÓFILO THUN: La relil¿ián en el niño. 
Studium. Madrid, 1969. Traducción 
del alemán por Julio Guerrero. 253 
páginas. 

Esta obra de Thun es un estudio ex­
periencia] de la evolución de la religio­
sidad del niño, manifestada a través de 
las encuestas hechas en niños católicos 

y protestantes de escuelas primarias. En 
ella se recogen, debidamente clasificadas, 
una gran diversidad de manifestaciones. 
en las que se concreta la vivencia de 
lo rcli~ioso en !.o'\ niños: ideas irnagi· 
nadas. cnncepto'l, pen"ímnientns. pnslu· 
ras, actitude'>. hábitos, esperanzas, temo­
res, miedos, etc. La encuesta gira en 
torno a los siguientes temas fundamen­
tales: la idea de Dios en lo'> niños; el 
encuentro del niño con Dios~ la figura 
de Jesucristo; el cielo y el infierno, los 
ángeles y el demonio~ la creación del 
mundo y la resurrección de los muer­
tos; la fe y !a incredulidad; la oración: 
el pecado, la voz de la conciencia y las 
buenas acciones; la Iglesia; la vivencia 
de la muerte. 

Concluyen las observaciones de Teófi­
lo Thun cnn una exposición detallada de 
los puntos fundamentales de la religión 
del niño, como requisito previo para el 
éxito de toda pedagogía religiosa. 

Tanto por las conclusiones positiva<; 
sobre distintos aspectos de la religio-.i· 
dad infantil (disposición latente de la 
espontaneidad religio;;a infantil, grado-. 
de la capacidad vivencia! de lo reÜgimo 
en el niño según edades y sexo, con­
tingencia de la religión de los niños se­
gún el medio, la "religión materna•· 
como elemento psíquico que impulsa el 
comienzo de la religiosidad del niño, 
el carácter dinámico y "mágico" de esa 
religiosidad), que wrrobnran intuicionc" 
ya expuestas por Spranger, Gesell. Han­
sen, Ew¡.ld, Klages. Fischer. Zeiningcr. 
Busemann y otros psicólogos de la reli­
giosidad del niño, como por la aplica­
ción práctica que de esas características 
pueden derivarse, estimamos de gran uti­
lidad para la formación religi<.1sa de la 
primera etapa de la educación básic.t 
los criterios empíricos, psicológico-reli­
giosos, apuntados por el doctor Thun. 

Sus conclusiones estimulan a trabajar 
en este. campo con otros métodos di,tg­
n6sticc-pedagógicos, que partiendo del 
"estudio del niño", oermitan al maestro 
el acceso a la enseñanza formaliza-da de 
cada alumno individual en el campo re­
ligioso, hacia el que hoy se dirigen es­
tudios metodológicos de mayor interés. 

R. 

SANZ BRTONES, José María: Homenaje 
de la provincia de Burgos a•l padre 
Manjón. Edición sufragada por ias 
Cajas de Ahorro burgalesas. Volumen 
de 103 págs. Edición 1959. 

Este tratado tiene como misión dos us­
pectos importantes: de una parte, dar 
cima a la deuda de gratitud que Burgos 
tenía contraída con la egregia figura 
del padre Manjón; de otra. pon~r a 

consideraci?n _como ohjetivos principl· 
!es _la medttac1ón de la pedagogía man· 
JOman.a. Todo ello queda pla'ímado en 
este l1hro·homenaje, que comprende '0'> 
'>iguicntc~ títulm: 

Ofrenda. 

Acta del acuerdo del Ayuntamien­
to de Burgo'í. 

Mensaje de la Universidad de Gra­
mtda. 

- Acta del jurado calificador de los 
tra ha jos premiado<>. 

Trabajos premiados. 

Reseña del homenaje. 

Acto académico. 

Proce'>o de beatificación. 

Una vez más 'ie pone de manifiesto 
la esencia de '>US t.:ns.eñanz:as pedagógi­
Ca!), las idea-. básicas de la educación 
popular, que <tún perduran con plena 
eficacia, a pesar de la gran evolución 
4ue ha sufrido la pedagogía moderna. 

Para que de todo ello tomen concien­
cia lns actuales edw.:adnres. y de ma· 
nera especial el m<tgi•aerio hurgulés. sea 
propagado y puc'ito en práctica, se re­
cogen aquí lo~ trabajos premiado'i en 
esta colaboraciün y la Junta organizu­
dora, representativa de toda la prov·in­
cia, cancela esa deuda de gratitud que 
todos debemos a cuantos hijus ilustres 
han dedicado Sll vida a la cieoda y ~\l 
progreso de In hum:tnidad. 

J. N. H. 

Guy Avt\NZINI: El fracaso escolar. Pro­
blemas de pedagogía. Edit<.lrial Her­
der. 187 págs. 1969. 

El autor, con lenguaje conciso y su­
mamente accesible a lectores de todos 
los niveles, aborda el tema del fracaso 
escolar con gran nitidez. y sistematiza­
ción. 

Divide la obra en cuatro partes lógi­
camente coordinadas; comenzando por 
hacer unas reflexiones sobre las posi­
bles causas del fracaso o más bien fac­
tores desencadenantes, del mismo entre 
los que desempeñan un papel importan­
te el factor afectivo familiar y las exi· 
gendas sociales de cultura, habida cuen­
ta de la capacidad personal del mucha­
cho que estudia. 

Hace unas atinadas observaciones so­
bre la tendencia familiar a exigir al 
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niño mucho má:s -de lo .que es capaz de 
adquir1r y asimilar, sobre todo por par­
te de padres muy cultivados e inteligen­
tes, intolemntes. con un nivel mediano 
de éxitos por parte de sus hijos. Tam­
bién la ignorancia de algunos padres 
acarrea el cambio periódico de escuelas 
para el escolar que fracasa, me·dida que 
acusa la falta de éxito del muchacho- al 
integrarse sucesivamente en ambientes 
escolares diversos. 

.Pone después en relación el potencial 
intelectual del escolar con el nivel cllll­
tural y afirma que el primero no es 
insuficiente en sí. sino en relación con 
el nivel cultural medio de la época, pues 
cuanto más se avanza en la escolaridad, 
más se eleva la calidad intelectual re­
querida y más\ tiende a descender la 
proporción de \llumnos capaces de se­
guir la enseñanza. 

Cuando la mayoría de los escolares 
no iban más allá de la enseñanza prima­
ria, los que no· podían a4aptarse eran 
relativamente pocos. 

Seguidamente describe y explica los 
factores globales y parciales relacionán· 
dolos con las formas didácticas tradido­
nales y nuevas, la habituac·ión del niño, 
las dificultades sensoriales y ]a escuela 
internado. En ta última parte del libro 
aborda la terapéutica del fracaso, inci­
diendo en los cuatro factores básicos 
que pueden desencadenarlo: la obser­
vación psicológica del niiío, la renova­
ción pedagógica y reestructuración de 
programas, el asesoramientG familiar 
ante el fracaso y la formación del pro­
fesorado para evitar las repercusiones 
negativas en la personalidad del escolar. 

En resumen, un libro interesante y de 
provecho, que debería ser leído por mu­
chos padres y educadores. 

ISABEl. DfAZ ARNA.L 

13. 	 ~ruNZI, H. G. BooMF.R y otros: 
Educación sexual. Traducción del ale­
mán por Diorki. Edic. Studiurn. Ma­
drid, 1966. 80 págs. 8.(.¡ may. 

Ediciones Studium está llevando a 
cabo la publicación de varios trabajos 
sobre este tema tan actual como es el 
de la educación sexual, con objeto de 
que llegue a todos, pedagogos y padres, 
la inquietud psicológica del momento. 
A ello principalmente creemos que res­
ponde este Ubro, casi de bolsillo, que, no 
obstante, comprende reflexiones profun­
das sobre la cuestión, entresacadas de 
varios autores de reconocido valor. 

Se inicia el libro con un .traba.io de 
Berta Stünzi sobre el desarrollo de la 
sexualidad en el infante y en el escolar 
y, tanto para la etapa de la lactancifl 
como para la primera infancia, la edad 
·de los "por qué" o preguntas y la pro­
piamente escolar; encontramos aquí no 
sólo la descripción psico-biológi.:a de la 
misma, -sino además, y esto es lo verda­
deramente importante para los padres, 
unos consejos pedagógicos interesantísi· 
mos para la acertada guía de la sexua­
lidad ·del niño. · 

La educación sexual en la escuela con 
alusianes a los procesos vitales, la con­
ducta moral y las relaciones con el otro 
sexo (coeducación) son problemas que 
aquí están planteados por Hans Georg 
Bodmer con la debida prudencia, hasta 
el punto de que el citado autor hace esta 
afirmación contundente: "Creo que 
nuestra sociedad actual no está prepa­
rada para tratar en público sin ninguna 
restricción de los problemas sexuales." 

Es quizá por esto por lo que Kurt 
Sporri nos habla a continuación de los 
"\Peligros sexuales y el derecho penal 
juvenil'', refiriéndose principalmente a 

esa etapa tan difícil de la vida humana 
coma es la pubertad. 

Un cuarto trabajo, de Arno Herr· 
mann, corona el libro que comentam011 
con una referencia obligada a la "'Fe 
y educación sexual", en el que se reco­
noc: 9ue, ~i bie~ el mejor método pe­
dagog'lco stgue sJendo en este caso el 
diálogo abierto entre los padres y los 
hijos, la Iglesia puede y debe interve­
nir por medio de la instrucción reli­
giosa en tan difíciles situaciones como 
son )as que en relación con el probl~ma 
sexual se presentan en la totalidad de 
la vida humana. 

A. Pm PILLO 

ELL, Ernst, y KLOMPS, Heinrich: La 
juventud, camino del matrinumio. Ma­
drid. Editoriai Studium. 1969. 136 pá­
ginas. 

ABIVEN, Mauricio y Genoveva: La ~·ida 
en común. Madrid. Editorial Studium. 
1969. 96 págs. 

ÜARCÍA GoLDARAZ, José: ¿Adónde va 
la familia? Madrid. Editorial Stu·dium. 
1970. 38 págs. 

DiEz JIMÉNEZ, Luis: Antología del dis­
parate. Madrid. Editorial Studium. 
1970. 138 págs. 

PÉREZ MFDRANO, Pedro: Familias en 
marcha. Madrid. Editorial Studium. 
1969. 403 págs. 

MARAÑÓN BA.IUORRl, Gabriel: Ltls bue­
nas noches a rus hijos. Madrid. Edito· 
rial Studium. 388 págs. 

:iianza de 
bre la ·enseñanza las 

cuando se muestren al escolar 

los ojos ver 

enseD 

so~ 

las relaciones entre ellas, 
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8oletirz de Educación. Publicación de 
la Oficina Regional de Educación de 
Ja UNESCO. Santiago de Chile, nú­
mero 6, julio-diciembre 1969. 

Es de destacar el trabajo de Pío Ro­
dríguez sobre "La orientación del edu­
cando: un problema crucial de la edu­
cación media latinoamericana", en el 
que trata los siguientes aspectos: la 
orientación en el marco educativo, 
orientación y educación, la orientación 
en el mundo y especialmente en Amé­
rica latina, los modelos de orientación 
los métodos y las técnicas, el personaÍ 
y la orientación y los problemas de la 
juventud. 

Cahiers Pédagogiques. París, núm. 89, 
marzo 1970. Número mon1)gráfico: 
Enseigner le Uterature? 

El problema de la enseñanza de la 
Literatura está tratado en tres grandes 

1. 11apartados: Problemas y objetivos 
(entre otros, el francés y los inadapta­
dos escolares). 2." Métodos y organiza­
ción del trabajo. 3." Medios (los ma­
nuales, la voz, sugestiones bibliográfi ­
cas para profes,Jres debutantes). 

Cooperazio-ne Educativa. Fireze. Ita­
lia, núm. 4, suplemento al número 
2-3, febrero-marzo 1970. 

Número monográfico que contiene 
una serie de interesantes trabajos sobre 
la enseñanza de la historia con los mo­
dernos métodos y de acuerdo con las 
normas emanadas de organismos mter­
nacionales. Se estudian los problemas 
didácticos y las hipótesis de trabajo, 
considerando la biblioteca de trabajo 
instrumento indispensable para la ac­
tividad de investigación. Presenta fi­
nalmente algunas experiencias del tra­
bajo realizado en el año 1967-68 en 

algunas clases con material preparado 
por el grupo de historia. 

Educadores. Revista latinoamericana 
de Educación. La Plata (Buenos Ai­
res), nÚ'm. 79, enero-febrero 1970. 

En un trabajo de Emilio F. Mignone, 
titulado "La reforma educativa en la 
Argentina", se estudia la política edu­
cativa en el país hermano y las tenden­
cias actuales, entre las que figura co­
mo meta el lograr una enseñanza co­
mún y universal para todos de un mí­
nimo de nueve años de duración divi­
dida en dos ciclos o niveles de 'canic­
ter elemental (de cinco a sesis años) y 
de carácter intermedio (cuatro o tres 
años). Publica además el Estatuto del 
sistema escolar boliviano y el Plan de 
estudios de Educación básica de Gua­
temala. 

La Nmwelle Ri!t>Ut: Pédugogique. Bél­
gica, núm. 7, marzo 1970. 

Figura el trabajo de Paul Griegec 
"Vers une pédagogie prospective". En 
él el autor destaca la necesidad de que 
ros docentes se inicien en los proble­
mas de la comunicación y en las técni­
cas de dirección de grupos por cursos 
d~ ~orta duración en organismos espe­
ctahzados, con el fin de darles los 
medios de aprender a conocerse, a com­
prenderse para trabajar mejor juntos, 
para reafrontar sin cesar sus relacio­
nes con los alumnos, su modo de ser, 
su estilo pedagógico, ~te. Por ello el 
punto de vista prospectivo llega a ser 
enormemente precioso para crear una 
curiosidad, para aportar los datos ne­
cesarios .par~, una investigación, para 
una reahzac10n, para hacer utilizables 
l?s i,nstrumentos de trabajo, para es­
ttmular el trabajo de los alumnos y 
comprender la utilidad de dejarles ha­
cer solos en el momento oportuno. 

Orientamenti Peda.gogici. Roma. nú­
mero 97, enero-febrero 1970. 

L. Calonghi: ..Valutazioni scolasti ­
che espresse mediante aggetivi". En los 
exámenes de 8." año de escuela los 
alumnos en Italia son valorados me­
diante algunos adjetivos: óptimo, no­
table, bueno, suficiente, no aprobado. 
El autor ha examinado la escala basán­
dose en las respuestas de cerca de dos­
cientos profesores y alumnos, poniendo 
de relieve características negativas en 
la escala propuesta, ya que la mayor 
parte de los adjetivos pueden designar 
tres, cuatro o cinco niveles de aprove­
chamiento diverso. Propone precisar el 
.~ig,nificado con medios estadísticos. 

Pages Donmwntaires. París, números 
48-49. 1970. 

Este número es monográfico y está 
dedicado a: "RéfJexions sur l'autori ­
té". Figuran entre otros los trabajos de 
J. Dubouis: .. Evolution des formes de 
I'Autorité", y M. Legrand: "Colloque 
sur 1' Autorité. Table Ronde". 

Revue Franfaise de Pédagogie. París, 
núm. 11, abril-mayo-junio 1970. 

Suzanne Mallo: ..Transformations et 
resistances des modeles educatifs dans 
l'enseignement elementaire... La insti ­
tuci?n escolar constituye un entrecru­
zamiento de la red de <::omunicación. 
~n t~nto qu7 . instrumento de acultq. 
~'IZactón parttc1pa en la transmisión e 
mcluso. ~n su reaistencia. en la tral)i· 
form.acton de los conocimientos y pe 
los ststemas de valores de una sociedad. 
La autora, agregada de investigación 
en. el C~ntro, de etnología social y de 
ps¡cos<;>ctologta, considera que la repr~~ 
sentactón de la sociedad en la escuela 
no es. un hecho .de azar. sino que se 
orgamza en functón de las concepcio­
nes de! hombre ~ de su educación, y 
destaca del. ,estudio realizado sobre la 
representac10n de la sociedad en los 
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manuales de lectura, considerándola 
como una representación normalizada, 
si no oficial, la manera como Jos ma­
nuales presentan al niño el mundo del 
trabajo y los valores unidos al mis­
mo. 

Este trabajo es del mayor interés, 
en especial para quienes tienen a su 
cargo el redactar o juzgar libros esco­
lares de lectura. 

Jean Repusseau y Maurice Fauquet: 
"Une expérience pilote de formation 
des maitres a u Québec". Informe de 
una misión encomendada a los autores 
de quince días 04-30 de mayo de 
1969) para estudiar la experiencia de 
formación de maestros puesta en mar~ha 
en el Centro Piloto Laval, cuyos obje­
tivos oficiales ~ran: 

A corto plazo, experimentar un 
programa-cuadro para la forma­
ción profesional de los maestros 
de enseñanza elemental para la 
puesta en común de las posibi­
lidades del medio y suscitar, por 
una ayuda técnica y material, ex­
perimentaciones locales o regio­
nales. 

A medio plazo, articular la pre­
paración profesional de los maes­
tros de enseñanza elemental ba­

sobre 

sándose en la aplicación d~l Re­
glamento número 1 (relativo al 
curso elemental y al curso secun­
dario), de modo que ~espo~da es~ 
pecialmente a las extgenc~as p;­
dagógicas de la in di viduahza~10n 
de la enseñanza. Es decir, hacten­
do participar a los formadores 
de maestros en la elaboración del 
programa de formación, dejándo­
les la responsabilidad Y. r~novan­
do en las mejores cond1c10nes el 
estilo de las escuelas normale.s 
desarrollando Jos métodos acti ­
vos. 

Scuola e cittá. Firenze (Italia). núm. 3, 
marzo 1970. 

Entre otros artículos figura el de 
Aureliano Casali: "El problema de la 
atención". En este trabajo el autor se 
limita a destacar el problema de la 
atención y a subrayar cómo sería in­
teresante su estudio con vistas a la 
aplicación de la cibernética, con el ob­
jetivo común de proporcionar una 
útil descripción en vista de una futura 
aplicación en la instrucción programa­
da y en el perfeccionamiento de las 
hasta ahora primitivas máquinas de 
enseñar. 

Trcmds irz Educatum. Inglaterra, nú· 
mero 17, enero 1970. 

Entre otros trabajos de interés me­
rece citarse el de R. C. Williams: 
..French Without Pilot", que <;e ocupa 
de la enseñanza de la lengua francesa 
en las escuelas primarias de acuerdo 
con el proyecto piloto, y da a conocer 
la experiencia de la inspección en dife­
rentes áreas. Detalla el origen del pro­
yecto piloto, el material empleado, ac­
titudes y resultados. Finalmente pre­
senta una serie de o;ugestiones al res­
pecto. 

En "The First R", de Martyn Clé­
mans, el autor expone una serie varia­
da y extensa ele métodos de enseñanza 
de la lectura. tle gran interés para los 
no expertos, !'legún el <tutor; pero es 
poo;ihle afirmar aue no sólo para no 
expertos. puesto que los expertos pue­
den ver recogido en un trabajo una 
serie de datos de indudable interés. 

En "Schools in transition, the dutch 
approach", de F. H. Molyneux y G. 
Unker, se estudian la nueva legislación 
holandesa sobre enseñanza denomina­
da Ley Mammoth y publicada en 1968. 

MARÍA JosEFA At.CARAZ. Lum6 
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demográfico, 106-107, 44; -· Estu­

dio económico, 100.107, 43; - Es­

tudio geofísico de, 106-107, 43; 

- E~tudio histórico, 106-107, 44; 

-- Estudio religioso, 106-107, 45; 

- Estudio socio-cultural, 106-107, 

"4; - Su gobierno núcleo básico 

para un trabajo en equipo, 106­
107, 20"24; - El maestro de pe­

quéña, 109-110, 13-17; - Qué es 
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y 	 qué formas pue-de presentarse. 
1()6.107, 17-18. 

COM U N l DAD CIRCUNDAN­

TE: - Conocimiento de, 109­
uo, {.


COMUNIDADES: - Las escuelas 
en las pequeñas, !09-110, 2-a. 

CONCIERTOS: 106-107, 2H. 
CONCILIO VATICANO JI: - Edu­


cación cristiana de la juventud, 

112, 18-19; - La familia cristiana, 

101, 22-23; La Iglesia ante el 

mundo moderno, 10'.!, 24-25;- me­

dios de comunicación social, 108, 

22-23. 


CONDUCTA: Aprendizaje ~'. 

. Rendimie11 tu escolar, 105, 2H; 

-del nifio, 108, 17. 


CONDUCTA AGRESIVA: 120, 12. 

CONDUCTA RETRA IDA: 120, 12. 

CONFERENCIA INTERNACIO­

NAL !NSTRUCCJON PUBLICA: 

-XXXI, Cinebra 1968. Recomen­

dación número 64. Educación v 

comprensión internacionaL 115. 

116, -H. 


CONFERENCIAS: - Lecturas y, 

100.107, 29. 


CONGRESO NACIONAL: -de Pe. 

dagogía, 101, 26. 


CONJUNTOS: - Teoría de, US. 

119,32. 


CONOCIMIENTOS: - Adquisición 

de, - y habituación intelectual. 

115-116, 25-27; - qué son y cómo 

se adquieren, 115-116, 25-26. 


CONSEJO ESCOLAR: 108, 6-9. 

f' O N VI V E N C I A INTERNA. 


CIONAL: - hábitos cívieo-socia­

les y, 115-116, 41-45. 


COOPERACION ESCOLAR: ~ y 

cooperación social, 106-107, 39-40. 


COOPERACION SOCIAL: - Co­

operación escolar y, 106-107, 39-40. 


COOPERATI VAS: 106-107, 30. 

COORDINACION: - de las p<:>que. 


ñas escuelas, 109-UO, 4:3-44. 

CORRESPONDENCIA: Inter­

cambio de, 106-107, 28; - Inter­

cambio escolar de, 105, 17-19. 


COSMOS: - Universo o, 101, 1:!. 

COTOS ESCOLARES: 106-107, 30. 

CREAT!IVIDAD: - definiciones, 


111, 3-4; - Educación para, 115­
116, 47-50. 


CREATIVIDAD ESCOLAR;- Con­

ceptos y formas, 111, 2·5. 


CUADRO DE ANUNCIOS:- y ex. 

hibiciones, 103-104, 52. • 


CUERPOS OPACOS:- Provección 

100.104, 11. . , 


CUESTIONARIOS: - problemática 

en la escuela de un solo maes­

tro, 101, 15-17. 


CULTURA FISICA: - Institucio­

nes de, 106-107, 29. 


DEFICIENTES MENTA LE S: 

- · Colonias de vacaciones. 120, 


13· -- Gesto 120 2H· -- Imagina­

ciÓn, 120, 25; __:_ Juego, 120, 27: 

-Juego dramático, 120, 2G; -Pe­

dagogía de la expresión, 120, 23; 

- Relajamiento. 120, 24; - Títe­

res, 120, 26. 


DESARROLLO: - Armónico de la 

personlllidad, 102, 5; - Cultural 

de la comunidad_ Biblioteca es­

colar y, 113-114, 34-37; - Habi­

tuación a lo largo del, 115-116, 

11-16. 


DIAGNOSTICO: rendimiento 

instituciones educativas, Hl9-UO, 

52-56. 


DICCIONARIO: - Ideológico psi­

copedagógico, 108, 24-25. 


DIDACTICA: de la alimentación, 

105, 20-21; - _v hábito intelectual, 

115-U6, 17-20. 


DINAMICA: - principios de, 120, 

2fl. 


DIORAMAS: Hl3-104, 46. 

DIRECCION:- Edueaeión general 


básica a nivel de centro, 120, 2: 

---·· compartida_ Dirección mono­

erática y, 120, 5;- escolar. Nuevo 

conceptü de, 120, 4; - monocrá­

tica. Y (iirección compartida, 

120, 5. 


DIRECTOR:- agente coordi11ador, 

actividades Consejo escolar, 108, 

9. 


DISCURSO: -- Ministro Educación 

y Ciencia 2 octubre 1~8, 102, 26. 


DOCUMENTOS AUDIOVISUALES: 

- Características, producción y 

distribución, 103-104, 37-42; - Cla­

ses, 103-104, 39. 


DO C U M E NTOS DIDACTICOS: 

- audiovisuales, 103-104, 37-38. 


DOTACION: - material deportivo, 

111, 25-30. 


B::DIFICIO: - Biblioteca escolar 
U3-114, 21-22; - Escuela maes: 
tro único, 109-110, ·Hi. 

F..;DUCACION:- del c-omportamien­

to económico, 112, 15; - Movi­

miento de la salud mental y, 112, 

o-8; - Vida, hábitos Y. 115-116, 

2-5; - básica. Escuela comarcal, 

105, 11-16; - cívico-social. Guión 

didáctico T.V.E., 112, 14-15; - pa­

ra la comprensión internacional. 

Medios, 115-116, 46; - y compren­

sión internacional. Recomenda. 

ción número 64. Conferencia In­

ternacional Instrucción Pública, 

115-116, 44; - para la conviven­

cia Y la comprensión entre las 

naciones, 115-116, 41-46· --· cris­

tiana. De la juventud, Í12, 18-19· 

---;- especial. Problemas y perspec: 

t1vas, 112, 2-5; - General básica 

Contenidos programativos, 111; 

5-6; - General básica. Dirección 

de, - a nivel de centro, 120 2· 

- General básica. Programa~iót~

de estudios, 117, 2-8; - para el 




ocio. Necesidad, 117, 30-33; - per­

manente. Y desarrollo de la co­

munidad, 106-.1.07, 2-4; - sanita­

ria, 10'l, 4; - sanitaria del maes­

tro, 102, 12-13; - sanitaria. Pro­

gramas, 102, 12; - social. Con­

clusión C.C.P. Lérida, 105, 25; 

- Televisión y, 105, 5-10. 


EJERCICIOS RITMICOS: - Guión 

T.V.E., 111, 19. 


ELEMENTOS: - Signos de perte­

nencia, 118-1.19, 33. 


EMISION: - T.V.E., evaluación, 

105, 10. 


EMISIONES INFANTILl<;s: H»t>­
107, 26. 


EMPRESA EDUCATIVA: Rela­
ciones humanas en la, 108, 10-14. 


ENCERADO: 103-104, 49. 

ENLACE ESCUELA HOGAR: 106­

107, 31. ­
ENSID~ANZl: - Ciencias sociales. 


Objetivos, 106-107, 7-8: - no gra­

duada. Grupos, 100..110, :50-31; 

- individualizada, 108, 2-5. 


EQUIPO AUDIOVISUAL: - Bi­
blioteca escolar, n:J-114, 25-26. 

EQUIPOS: - Organización de, 109­
UO, 37-38; - en prensa, 111, 10­
11; - Trabajo en, 111, 7-11; 

- Trabajo de, . y agrupación 

entre escolares, 102, 16-20. 


ERA «ESPACIAL»: 101, 13. 

E S CA LA DE V ALORACION: 


--- rendimiento escolar en estu­

dio medio ambiente, 100.107, 53­
54; - del rendimiento institucio­

nal. UI9-UO, 55-56. 


ESCOLAR (es):- Orientación del, 

120, 9; - Habituación del, HS. 

116, 14-16; - Agrupación entre, 

. y trabajo de equipo, 102, 16-20; 

- Clasificación de, U)9.110, 28-31. 


ESCUELA: - Acción social, 100. 

107, 38-39; - Ciencias sociales en, 

100-107, 5-8; - y educación per­

manente, 100.107, 2-4; -· de eva­

luación de hábitos, Uá-116, 61-62; 

- Función en la comunidad, 106­
107, 18-19; - Institución social, 

105, 24; - de maestro único, 100. 

110, 8-12; maestro único. 

Aprendizaje individualizado, 109­
no, 32-35; - maestro único. Ins. 

talaciones y car-ªcterísticas mate. 

riales, 109-110, 45-51; - y medio 

ambiente, 106-107, 37-39; - Papel 

de la radio en, 103--104, 33-36; - en 

las pequeñas comunidades, 109­
110, 2-;l; - Proyección de las ac­

tividades complementarias en la 

localidad, 100.107, 24-31; - comar­

cal. Centro de educación básica 

completa, 105, 11·16; - comarcal. 

Determinación área geográfica 

de la, 10:i, 16; - y comunidad. 

Conclusión C.G.P. Lérlda, 105, 24­
25; - de maestro único. Progra­

ma, 109-110, 8-22; - de maestro 

único. ~Temario Centros de Cola­

boración Pedagógica, curso 1968­
1969, 101, 6; - de un solo maes­

· tro. Nuevos cuestionarios v su 

problemática en, 101, 15-17; :__ sQ­

ciedad. El binomio, 106-107, 16-20; 

- unitarias, 109--110, 41; - unita­

rias. Bibliografía, 109-UO, 12; 109-­
110, 62-63; - unitaria. Compraba. 

ción trabajo escolar, 109-110, 58­
61; - unitaria. F'utura, 109-l:IHl, 

11-12. 


I<-:VALUACION: - Emisión T.V.E., 

105, 10; - de hábitos, H5-H6, 59­
G2; - de una lección práctica. 

102, 10; - rendimiento escolar, 

105, 26-29; - de los resultados en 

la T.V. educativa, 103--104, 28. 


EXCURSIONES:- Marchas y, tOO. 

107, 2H. 


EXPERHJNCIAS I<;SCOLARF:S: 

-de física, 120, 29. 


EXPOSICION: - de realizaciones 

y construcciones, H7, -!0--H; 

·- Estudio y medio ambiente y 

sus posibilidades para. 106-107, 

40-45. 


EXPOSICIONES: 100-:107, 29. 
EXPRESION: - Pedagogía de la, 


- en deficientes mentales, 120, 

23; 120, 28; - artística. Y forma­

c)ón de hábitos, Uá-116, 50; - ar­

llstica. En la programación es­

colar, tt5-U6, 47-49. 


EXT'F_';NSION CULTURAL DE LA 

ESCUELA: - Temario Centros 

de Colaboración Pedagógica, cur­

so 1968-69, 101, 6. 


FACTORES AMBIENTALES: 106­
107, 50-52. 


FAMILIA CRISTIANA: 101, 22-23. 

FICHA- DE CON'fROL: - y reco­


nocimiento de estudios realiza­
dos por maestros nacionales, H7, 
23-36. 

FICHAS BIBLIOGRAFICAS: 113-­
114, 15. 


FIDELIDAD: - en el registro mag­

netofónico, 103--104, 16-17. 


FISICA: - Experiencias escolares, 

120, 29. 


FONDO BIBLIOGRAFICO: - Bi­

blioteca escolar, 113-114, 24-25. 


FORMACION(es): - de hábitos 

mentales, 115-116, 35; - estética. 

En los escolares, 117, 9-12; - es­

tética. Medios audiovisuales en 

la, . Bibliografía, 117, 12; - de 

hábitos. Objetivos de la enseñan. 

za, 115-116, 28; - lingüística. La 

habituación en, 115.116, 36-40; 

- de maestros. Y medios audio­

visuales, 103-104, 55-56; -• dérmi­

cas. De los animales, 108, 20-21. 


FRANCIA: Guión Didáctico 
T.V.E., 111, 17. 


FRANELOC{RAFO: 103-104, 49. 

FUNCION CULTURAL: - del 


maestro, 1~110, 14-15. 

!<'UNCION EJF-MPLAR: - del 

maestro. 100-110, 15-16. 


'' " 
GEOESPACIO: Matemática mo. 

derna, 118-119, 5-L 
GEOGRAFIA: - Comarca punto 


de partida del estudio de, 106­
107, 13-15. 


GEOMETRIA: - abstracta, 118-119, 

16; - Matemática moderna, 11S. 

H9, 16. 


GEOPLANO: - Matemática moder­

na, 118-119, 54. 


GESTO: - Deficientes mentales, 

120, 26. 


GLOBALIZACION: - Medio am­

biente base didáctica de, 106-107, 

9-12, 


GRABACION MAGNETOFONICA: 

lO'J-104, 15-22. 


GRUPOS:_____, Formación de, 100--110, 

:n-38; - Homogeneidad de los. 

HH, 8; - móviles y flexibles, Ul9­
110, 28-31; - Trabajo de grupo. 

Bibliografía, 120, 45. 


GUION DIDACTICO: - T.V.E., 

Aire, 111, 21; - T.V.E., Cabras 

monteses, lH, 2:1; - T.V.E. es­

colar. Ciencias, Ul, 16; ~ T.V.E., 

Educ-ación cívico-social, 112, 1-!­
15;~- T.V. escolar. Francia, 111, 

17;- Hombres en la jungla, 111, 

18; - T.V.E., Música y canto, 

111, 19; - T.V.E., Música y can­

to, 111, 22;- T.V. escolar. El pe. 

lícano, 111, 15; - T.V.E., Los 

sherpas del Himalaya, 111, 24; 

- T.V.E., Tierras escandinavas 
111,20. ' 

HABITOS: - cívico soeiales, 115­
116, 41746; - Clases de, 115-116, 

60; - ~Iasificación, Uá-116, :30; 


Concepto, 115-116, 22-24· 115; 

116, 29; 115-116, 59-60; - de' estu­

dio y redescubrimiento, llá-116, 

51-54; - E-valuación, 115-116, 59· 

62; - en la expresión artística. 

Formación, llá-116, 47-50; - for­

mación de, 115-116, 6-10; Uá-116; 

21-24; - gramaticales, 115-116, 

39-40; - mentales, :1.15.116, 40· 

115-116, 57; - operativos, 115-116: 

56-57; - sociales, 115.116, 57· 

- Temario C. C. P., 1969-70, 11i 

29; - Vida y educación, 115. 

116, 2-5; - estético, 115-116, 40· 

- de estudio. Cómo se crean: 

115-116, 52-53; - intelectuales, 

115-116, 26-27; - intelectuales. Di­

dáctica y, 115-116, 17-20; - lin­

güísticos, llá-116, 36-40; - men­

tales, llá-116, 28-35; - mentales. 

Formación, 115-116, 35. 
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HABITUACION: - del escolar, 
1t.'S-116, 14-16; - en la formación 
lingüística, 115-116, 36-40; - a Jo 
largo del desarrollo, 115-116, 11­
16; - en el proceso Pducativo. 
Bibliografía, 115-116, 63-64; - Tra­
bajos normales y, 115-116, 55-58; 
- intelectual. Adquisición de co 
nacimientos y, 115-116, 25-27. 

HISTORIA: - Conozca punto de 
partida del estudio de, 1~107, 
13-15. 

HOMBRES A LA JUNGLA: 
- Guión didáctico T.V.E., 111, 18. 

IDEALES EDUCATIVOS: 120, 9. 
IMAGINACION: deficientes 

mentales, 120, 25. 
1 N DI V I D U ALIZACION DEL 

APRENDIZAJE: - y .biblioteca 
escolar, 113-114, 44-45. _ 

INDIVIDUALIZADA: - ensenan. 
za, 108, 2-5. 

INERCIA: 120, 29. 
INFANCIA: -y adolescencia. Hi­

giene m ental, 112, 8. 
INSPECCION: - y relaciones hu­

mapas, 108, 13-14. 
INS'IYALACIONES: - bibliot€ca es­

colar 113-114, 21-22; - y carac­
terisÚca escuela de maestro úni. 
co, 1~110, 51; - escuela maes­
tro único, 1~110, 45-51. 

INSTITUCIONES: - de cultura fí­
sica, 100.1ó7, 29. 

INTERCAMBIO: - de correspon. 
dencia, 1~107, 28; - escolar. De 
correspondencia e, 100, 17-19. 

INSTITUCION: 111, 5. 
INVENCION: - proceso creativo, 

111, 6. 

J 

JUEGO(s):- deficientes &lentales, 
120, 27; - y juguetes, 117, 13-18; 
- dramático. 'Deficientes menta­
les, 120, 26; - y juguete. Biblio­
grafía, 117, 47-48. 

JUGUETE: - juego y, 117, 13-18; 
- juego y, - Bibliografía, 117, 
47-48; - Qué se debe tener en 
cuenta al fabricar un, 117, 18. 

JUVENTUD: - Educación cristia­
na de, 11!, 18-19. 

L 

LAMiNAS: - Visuales directas, 
103-104, 47. 

LECCIONES ESCOLARES: -Con­
cilio Vaticano II, 102, 24-25; 101, 
22-23· - La educación cristiana 
de 1á juventud, 112, 18-19; - La 
Iglesia ante el mundo moderno, 
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102, 24-25; - Los medios de co­
municación social, 108, 22-23. 

LECCIONES CON MICROSCOPlO: 
- Formaciones dérmicas de los 
animales, 108, 20-21; 112, 16-17. 

LECCIONES PRACTICAS: - As­
pectos a tener en cuenta en la 
evaluación, 10'.,., 10; - Criterio 
para enjuiciar el desarrollo, 
102, 7. 

LECTURA(s): - y conferencias, 
1~107, 29; - compresiva. Y vo­
cabulario lector, 120, 18; - pre­
feridas. Biblioteca infantil, 113­
114, 54-55. 

LEYES DE NEWTON: 120, 31•33. 
LIBROS: - función didáctica del, 

113-114, 43-44. 
LIMPIEZA: 1~107, 30. 
LITERATURA: - y adolescencia, 

1()2, 14-15; - y adolescencia. Bi­
bliografía, 1&~ 15. 

LOCALIDAD; - Proyecciones de 
las actividades complementarias 
de la escuela, 1~107, 24-31. 

LUNA:- Tierra y, 101, 12. 
LUZ Y OPTICA: - Guión didáctico 

T.V. escolar, 1lt, 18. 

)1. 

MAES"T:RO: - Biblioteca escolar y 
el, 113-114, 7-11; - fines de la 
educación sanitaria del, 102, 12 
13· ~ función cultural del, 109­
110, 14-15; - función ejempl~r
del, 1~110, 15-16; - de pequena
comunidad, 109-110, 13-17. 

MAESTRO CONSEJERO: , - de 
orientación profésional, 101, 21. 

MAESTRO UNICO: ~ aprendizaje 
individualizado en las escuelas 
de, 100.110, 32-35; - escuela de, 
1~110, 8-12; - programa en es­
cuelas, 100..110, 18-22. 

MAESTROS NACIONALES: - fi­
cha de control y reconocimiento 
de estudios, 117, 23-26. 

MAGNETOGRAFO: 103-104, 50-52. 
MANUALIDADES: - molino de 

viento, 101, 24-25; - ta palmera, 
112, 20-21; - rompecabez~s chi­
no, 108, 19. 

MAPA ESCOLAR DE ESPAI'í'A: 
120, 38. 

MAPAS: - visuales directos, 103­
104, 47. 

MARCHAS: 1~107, 29; - y excur. 
siones, 106;.107, 29. 

MATERIAL: - deportivo. Dota­
ción de, 111, 25-30; - matemáti­
ca moderna, 118.119, 39; - Méto­
do KML de Touyarot, Matemáti­
ca moderna, 118.119, 47. 

MATEMATICA MODERNA: liS. 
119, 2; 56; - bibliografía, 118-119, 
35; - bloques aritméticos multi­
base de Dienes, 118.119, 43; - blo­
ques lógicos de Dienes, 118.119, 
43· - I Congreso internacional 
dé la enseñanza matemática, us.. 

119, 59; - geoeswcio, 118.:119, 48; 
- geometría y vectores, 118-119, 
16; - geoplano, 118.119, 48; - ma­
terial para la enseñanza de, 118­
119, 39; - material Método KML 
de Touyarot, 118-119, 47; - mé­
todo Discat, 118-119, 46; - mini­
computador de Papy, 118-119, 48; 
- temario Centro Colaboración 
Pedagógica, 1969-70, 112, 29. 

MEDIO AMBIENTE: - base di­
dáctica en la globalización, 106­
107, 9-12; - bibliografía, 100.107, 
55-56; - conocimiento del, 106­
107, 2-4; - y escuela, 1~107, 2-4; 
- la· escuela y, 1~107, 37-39; 
- en ,.la escuela. Temario Cen­
tros · "Colaboración Pedagógica, 
curso 1968-69, 101, 4-5; - posibi­
lidades para la exposición esco­
lar, 100.107, 40-45; - próximo, 
1~107, 6-7; - tiempo libre en re. 
!ación con, 1~107, 32-36; - va­
loraeión rendimiento escolar en 
el estudio del, 100.107, 50-54. 

MEDIO RURAL:- escuela comar­
cal centro de educación básica 
completa, 100, 11-16. 

MEDIOS AUDIOVISUALES:- Bi­
bliografia en español, 103-104, 61­
63; - Bibliotecas y, 113-114, 37; 
- de enseñanza. Temario Cen­
tros de Colaboración Pedagógica, 
curso 1968-69, 101, 5-6; - en la 
formación estética, 117, 10;- For. 
mación de maestros y desarrollo 
del empleo de; 103-104, 55-58; - J 
Seminario, 120, 37. 

MEDIOS DE COMUNICACION: 
-en la escuela, 117, 10; -en la 
formación estética de los escola­
res, 117, 9-12; - social. Concilio 
Vaticano II, 108, 22-23. 

MEMORIS~O: - Inútiles esfuer. 
zos del, 115-116, 9. 

MENSAJE EDUCATIVO: - Lan­
zamiento a través de la Televi­
sión escolar, 100, 8·9. 

METOOO DISCAT: - Matemática 
moderna, 118-119, 46. 

MICROSCOPIO: - Lecciones con: 
101, 18-19; 100, 22-23. 

MINICOMPUTADOR:- de Papy, 
118-119, 48. 

MISION RESCATE: 100.107, 46-49. 
MOLINO DE VIENTO: - manua­

lidades, 101, 24-25. 
MUESTRA CENSITARIA: - ba­

ses, 113-114, 26. 
MUSICA Y CANTO: - guiones di. 

dácticos TV. escolar, 111, 19; 111, 
22. 

MUTUALIDADES 	 ESCOLARES: 
1~107, 30. 

N 

NI~O:- conducta del, 108, 17. 
NUMERACION: - en cualquier

base, 1~119, 36. 



OBJETIVOS: - de la ;biblioteca es. 
colar, U3-U4, 12-H. 

OCIO: concepto, H7, 31-32; 

- medios de la educación para, 

111, 33; - necesidad de una edu. 

cación para, H7, 30-3a. 


OCUPACIONES: bases para 

muestra censitaria, H3-H4, 26. 


0100 FISIOLOGICO: - y oído mi­

crofónico, lO:l-104, 15. 


OPTICA: - luz y, . Guión TV es­

colar, 111, 18. 


ORDENACION RURAL: 105, 12. 

ORGANIZACION: - burocrática. 


Centro Enseñanza General Bási. 

ca, 120, 5; - de un Centro esco­

lar, 112, 9-13; - del consejo es­

colar, 108, 8-9; -- y dirección. 

Centro Educación General Bási­

ca, 120, 8; - escolar, 101, 7; 

«management». Centro Enseñan. 

za General Básica, 120, 6. 


ORIENTACION:- campos de, 120, 

10; - del escolar, 120, 9. 


ORIENTACION PROFESION AL: 

- en colegios nacionales, 108, 15­
18; - el Magisterio de los cursos 

séptimo y octavo en su misión, 

101, 20-21. 


PALMERA: - Manualidades esco­
lares, 112, 20-21. 


PASEO:- escolar, 100-101, 29. 

PEDAGOGIA:- IV Congreso Na­


cional de, 101, 26. 

PEDAGOGIA DE LA EXPRE­


SION: - deficientes mentales, 

120, 23; - deficientes mentales. 

Bibliografía, 120, 28. 


PELICANO: - guión Televisión es. 

colar, 111, 15. 


PELOS: _,... formación dérmica de 

los animales, 112, 16-17. 


PEQUEf\!A COMUNIDAD: - el 

maestro de, 100-110, 13-17. 


PERIODICOS: - infantiles, 100. 

107, 28. 


PERSONALIDAD: - definición, 

102, 2; - desajuste, 120, 11; 

- desarrollo armónico, 102, 5; 

- dimensiones, 102, 3; - forma­
ción, - en la Enseñanza Prima­

ria, 102, 2-6; - moderna. Rasgos, 

102, 4. 


PISTAS: - y velocidades en el 

magnetófono, 103-104, 18. 


PLANTAS: - estructura de las, 

105, 22-23; 101, 18-19. 


PORTUGAL: - revista de revistas, 

102, 30. 


PREFERENCIAS LECTOR A S: 

- zona rural y suburbana, 113­
114, 46-51. •. 


PRENSA: - Equipos a, 1,¡1, 10-11. 
PRESTAMO DOCUMENTOS AU­


DIOVISUALES: - servicio, 103­
104, 41-42. 


PRINCIPIO DE APRENDIZAJE: 

- formación de hábitos y, H5.. 

116, 21-24. 


PROCESO EDUCATIVO: - la ha­
bituación en el, - Bibliografía, 
11M16, 6:~-64. 

PRODUCCION: - de documentos 
audiovisuales, 103-104, aH-40. 

PROI<'ESOR: - actuación a la lec­
ción práctica, 102, 1:1. 

PROGRAMA(s): - para la com­

prensión int~rnacíonal, H5-H6, 

44; - educación sanitaria, 102, 12; 

- escolares para Colegios Nacio­

nales. Presentación, 105, 2-4;- es­

colares. Utilización biblioteca es­

colar en, 113-114, aS-41; - en 

escuel.as maestro único, 100-HO, 

18-22; radio, 100-107, 26. 


PROGRAMACION(es): - Televi­

sión escolar. Calendario de, 113­
114, 60-62; - estudios. Educación 

General Básica, 111, 2-8; - ren­

dimiento y, 100-110, 61. 


PROYECCION: - cuerpos opacos, 

103-104, 11; - por transparencia, 

103-104, 12; - fija, y sus posibi­

lidades en la enseñanza, 103-104, 

8-14. 


PROYECCION CULTURAL: - la 

biblioteca como medio de, 113­
114, 4-6; - de la biblioteca · eseo­

lar, 113-114, 16-26; de la escuela, 

109-UO, 4-5. 


PRUEBAS OB.JETIV AS: 100-:IU), 
60. 

RADIO: - bibliografía, 103-104, 61; 

- papel en la escuela, 103-104, 

32-36. 


RASGOS: - ambientales, 100.107, 
52. 

RECOMENDACION: - educaeión 

comprensión internacional. XXXI 

Conferencia Internacional Ins­

trucción Pública. Ginebra, 1968, 

115-116,. ·!4. 


RECREOS: - escolares que se abu. 

rren, 117, 27-28. 


REDESCUBRIMIENTO: - hábi­

tos de estudio y, 115-116, 53-54. 


REGISTRO: - y amplificación de 

sonido, 103-104, 15-22; - canciones 

con acompañamiento musical, 

103-104, 17-18. 


RELACIONES HUMANAS: - edu­

cativas, 108, 12-13; - en la em­

presa educativa, 108, 10-14;- ins­

pección y, 108, 13-14. 


RELAJAMIENTO: - deficientes 

mentales, 120, 24. 


RENDIMIENTO: 	- y Certificado 

Estudios Primarios, 109-110, 61; 

~ escolar. Sentido de la evalua­

ción, 105, 26-29; - escolar. Valo­

ración en el estudio del medio 

ambiente, 100-107, 50-54; - insti ­

tucional. Escala de valoración, 

109-UO, 55-5(); - de instituciones 


educativas, 109-:UO, 52-56; - y 
promociones, l()¡9.l10, 61. 

RESOLUCION: - de problemas. 

115-116, 35. 


REVISTAS: - República Argenti ­

na, 105, 32; - de Revistas. Bél­

giea, 101, 30; - de Revistas. Bra­

sil, l«Y.'., ao; - de Revistas. Portu­

gal, 102, 30; - de Revistas. Re­

pública Argentina, 105, 32. 


ROMPECABEZAS CHINO: - ma­

nualidades. 108, 19. 


SALUD FISICA: 120. 11. 

SALUD MENTAL: 100, Í2;- y edu­


cación, 112, 6-8. 

SANTA INFANCIA: - y trabajo


de equipo, 111, lL 

SERVICIO (s): - biblioteca esco­


lar, 113-H4, 21-22; - circulante 

de lectura en una biblioteca <!s­

colar, 113-114, 52-57; - médico es­

colar, 106-107, 31. 


SESIONES CINEMATOGRAFI­
CAS: 11)6.107, 27. 

SHERPAS DEL HIMALAYA: 

- guión didáctico de Televisión 

escolar, 111, 24. 


SIGNATURA TOPOGRAF'ICA: 113. 

114, 15. 


SOCIALIZACION DIDACTICA: 
- biblioteca escolar en el proce. 
so de, H3-H4, 45-46. 

SONIDO: - amplificación, 103-104, 

18-19; -- registro y amplifieación, 

103-104, 15-22. 


SUBCONJUNTO: 118-119, 3:i. 

TALLO: - observación microscópi. 
ea, un, 18-19. 

TEAM TEACHING: un,~). 
TECNICAS: - audiovisuales y 

aprendizaje, 101, 10.11; - como 

objetivo didáctico, 103-104, '~-3; 

~ evaluación, rendimiento eséo­

lar, 105, 26-29; - modernas de 

enseñanza.. Previsiones para el 

uso, 103-104, 4-7. 


TELEVISION: - Bibliografía, 100. 

104, 62; - y educación, 105, 5-10; 

- educativa. Evaluación de los 

respltados, 103-104, 28-31. 


TELEVISION ESCOLAR: - calen. 

dario primer trimestre 1969, 1U, 

12-14; -calendario de programa. 

ción, enero-febrero ~970, H3-H4, 

60-62; - evaluación emisión, 100, 

10; - guión didáctico.· El aire, 

propiedades y aplicaciones, 111, 

21; - guión didáctico. Cabras 

monteses, 111, 23; - guión didác­

tico. Ciencias, 111, · 16; - guión 

didáctico. Educación cívico-social, 

112. 14-15; - guión didáctico. 
Francia, 1U, 17; - guión didác­
tico. Hombres de la jungla, lU, 
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18; - guión didáctico. Música y 

canto, 111, 19; - guiones didác­

ticos. El pelícano, Ul, 15; 

- guión didáctico. Los sherpas 

del Himalaya, Ut, 24; - guión 

didáctico. Tierras escandinavas, 

111, 20; - problemática de la, 

105, 6-8. 


TEMARIO: - C.C.P. curso 1969-70, 

112, 29. 


TESTS PSICOTECNICOS: - fina­

lidades, 108, 18. 


TIEMPO LIBRE:- educación, 106­
107, 32-33; - y medio ambiente. 

100.101, 32-36. 


TIERRA: - y luna, 101, 12. 

TIERRA S ESCANDINAVAS: · 


- guión didáctico televisión es­

colar, 111, 20. 


TITERES:- deficientes mentales, 

120, 26.. 


TRABAJO (s):- autónomo y auto­

corrección, 109-110, 33-34; - crea. 

tivo. Bibifoteca como instrumen. 

w de, 113-114, 2-4; - en equipo, 


100-UO, 36-39; 1U, 7-11; - en equi­

po. Agrupación entre escolares, 

102, 16-20; - en equipo. El go. 

bierno de la comunidad como nú­

cleo básico del, 100.107, 20-24; 

- escolar en escuela unitaria. 

Comprobación, 109- 110, 58- 61; 

~ de grupos. Bibliografía, 109­
UO, 39; - manuales y habitua­

ción, 115-HIS, 55-58. 


TRANSPARENCIA: - proyección 

por. 103-104, 12. 


UNIDAD DIDACTICA (es):- con. 

cepto, tO'.a, 20; - programada, 102, 

22-23; - realización oe las, Hl2, 

20-23. 


UNIDADES ESCOLARES: - P'' ­
queñas, 109-HO, 40-44. 

UNIVERSO: -o cosmos, 101, 12. 

URBANIDAD: Hl6-107, :w. 

VALORACION: del rendimien­
to, 109-110, 59-60; - rendimiento 

escolar en el estudio del medio 

ambiente, 106-107, 50-54. 


VECTORES: - matemática moder. 
na, 118-119, 16. 


VIAJES ESPACIALES: 101, 12-1-!. 

VISUALES DIRECTOS: 100-104, 43­

52. 

VOCABULARIO: - selección de, 


120, 19. 

VOCABULARIO 	LECTOR: - con. 


trol, 120, 21; - lectura compren­

siva y, 120, 18. 


ZONA RURAL Y SUBURBANA: 

- preferencias lectoras, 113-114, 

-!o-51. 
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horizonte 
ID edUEDEián 

~ 

ige SDIUEÍDDI!S 

[01[A5

[JUALES 

ciclopedia
. 
CDICa 

e la educación 
La · Enciclopedia Téc nica de la Educación · pretende situar los problemas en un 
cuadro sistemático de las Ciencias de la Edu.cación , estudiándolos con una pa­
norámica que abarque el fenómeno de la educac ió n en todas sus relac iones y 

condicionantes y fundamentar las soluciones y alternativas que se ofrecen en 
las conclus iones y criterios que va e laborando la ciencia pedagógi ca. Tanto la 
selección de los conten idos de la obra como el tratamiento que se les ha dado , 
responden a ese dob le cr iterio ; dotar al profesor de un instrumento eficaz 
para el perfeccion amiento de su actividad docente y contribui r, al mi smo tiem­
po, a su formac ión y actua lización pedag ógica . 

3 volúmenes de 2.000 péglnas cada uno. 

Formato: 19 x 27 cm. 

Encuadernación: guaflex beige con estampación a 

dos colores. 

Sírvanse remitirme la obra ENCICLOPEDIA TECNICA DE LA EDUéACION, 
encuadernado en 3 tomos. 

0 	A REF;MBOLSO, con el precio ESPECIAL PARA EL MAGISTERIO NA­
CIONAL de 2.000 pts. 

O Acogiéndome a la oferta de pago aplazado con las siguientes con­
diciones: 350,-pts. al recibir la obra y 10 plazos de 200,-pts. men­
suales mediante letras. 

NOMBRE Y APELLIDOS _ 


CARGO _ ----·..··----· -------------..-- - -· -·- ...._... _,_ 

DIRECCION -·----·-- _ ---- ­

POBLACION PROVINCIA 


La pagina de la 

Plan de la obra: 
Tomo 1 
Revisión y prólogo 

José Blat Gimeno 
• 	 Organizac ión y Administración Es­

colar 
• 	 Psicología de la Educación 
• 	 Técnicas de Trabajo Escolar 
• 	 Técnicas de Control y Diagnóstico 

Tomo 11 
Revisión y prólogo 

D. Santiago Martínez Ruiz 
• 	 La enseñanza del idioma en la Edu­

cación Básica 
• 	 Didáctica Moderna de la Matemá­

tica elemental 
• 	 Las c iencias sociales en la Educa­

ción Básica 
e 	 Las ciencias físico-naturales en la 

Educación Básica. 

Tomo lll 
Revisión y prólogo. 

O. Víctor García Hoz 
• 	 Educación física, artísti.ca y tiempo 

libre. 
• 	 El material didáctico. 
• 	 Educación preescolar. 
• 	 Educación Integral de adultos. 

ELFO, 32- MADRID -17 
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--------------

b os de Trab;t iJ 
TEXTOS HAGIS n• 

SOLICITE CON EL 50 POR 100 UNA COLECCION COMPLETA O LOS EJEMPLARES 
DE LAS MATERIAS QUE DESEE UTILIZANDO EL CUPON ADJUNTO 

MATEMATICAS 	 Plal. LENGUA 

Conjuntos y Números. Seis cuadernos para los cua­
t.ro primeros cursos: Imágenes y palaoras ~ : : (Fichas) :: :·::::::·:: .. :.. ·: ~: 

Primer curso completo . . .. .......... .. .... ... .. .... .... 18 

Segundo curso completo ...... ,.......... . ...... . ..... .. 18 

Tercer curso completo .... . . .... ....... ...... .... ... .. . 18 

Cuarto curso completo ... . ....... .. ... ...... .... .... .. . 18 
 AVENTURA DEL LENGUAJE 

• 

·--·----:-..--··-

!t!.it: 
c:=J c::=J c=::J .------·c=J

==:::..::-:.~ 
_____.... ___ __ .. _ 

--
~ " -·-­·---- ­.. ·~ .._..............., 

---·---
_... _.._______ __ - NATURALEZA Y VID 

-----~ - --

1¡..::. : 
• 1 

J¡ -~· ,. - ·· 

LIBRO DE TRABAJO 

GRATIS 

OTROS LIBROS DE TRABAJO DE TEXTOS MAGISTERIO 

ESCRITURA (Cuadernos) Tres cuadernos para cada uno de los cursos 
Cuadernos Colorines (12 cuadernos) .. .. .. .. ... ... ... . 36 y 4.0 Precio de cada curso . . . ... . . ... . .. . .... .. .. . .. 15 

r----------------7
!~;~~~:~~~~~~~:~;~;::=~~ir~~:=~ 

de los Libros de trabajo de Naturaleza Y 1ElliTORIH AGISTEltiO BS~ i01,. S. A. 1 ¡::::¡ Desea recibir con el 50°/0 de descuento, una ' 0 
•18 

1 ción completa de los libros de Traba1o· 
Matemáticase/ Quevedo, 1, 3 y 5- MADRID-14 1 ,···¡ Escritura 

e/ Mereaders, 18 - BARCELONA-3 	 1 ¡::::¡ lengua
1 C::i Aventura del Leng'{aie 

L 
Cuyo importe abonaré contra reembolso. ,. 

3.0 
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